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Capítulo 1



 

Cuando
vives en un pueblo pequeño, donde todo el mundo se conoce y saben los cotilleos
más suculentos de cada vecino, te acabas cansando.

 

Lo sé,
porque eso es lo que nos pasó a mi abuela y a mí.

 

Mi
abuela Flora, se casó con su novio de toda la vida, José, que, a día de hoy, y
desde hacía veinte años, en paz descansaba.

 

Tuvieron
a mi madre, Macarena, quien parecía que seguiría los pasos de sus progenitores
y se casaría con Sebas, ese muchacho del pueblo por el que bebía los vientos.

 

Pero
no, la historia de mi madre no es tan bonita como la de Flora y José.

 

Macarena
estaba de lo más enamorada, y lo mismo creía que le pasaba a él, solo que, en
los planes de ese joven humilde de pueblo, no entraba el quedarse a vivir allí
para siempre.

 

Mi
madre estaba más que dispuesta a ir dónde él quisiera, pero Sebas, no. Había
conocido a una chica de ciudad y dejó a mi madre más tirada que una colilla y,
para colmo, embarazada.

 

Ya se
sabe que, en los pueblos, sobre todo en los pequeños, de un granito de arena se
hace una montaña. Pues poco más eso pasó, que resultó, según las malas lenguas,
que mi padre no era mi padre y había dejado a Macarena porque le había engañado
con otro, del que nadie sabía ni conocía nada.

 

Un año
tenía yo cuando la joven Macarena, de diecinueve añitos, cogió un día sus cosas
y se marchó del pueblo sin decir ni esta boca es mía, ni esa niña tampoco.
Vamos, que me dejó a cargo de los abuelos.

 

Pues
con ellos me crie y viví feliz hasta los seis años, cuando José, el hombre a
quien conocí como padre más que abuelo, nos dejó solas a su Flora y a mí.

 

La abuela
no podía más con tantas habladurías, nos miraban por la calle y yo, a pesar de
que según ella había heredado los ojos de Sebas, seguía siendo la hija de un
cualquiera a la que hasta su madre abandonó porque no podía con las culpas.

 

La de
periodistas del corazón que se pierden las grandes cadenas de televisión con la
gente de los pueblos, de verdad que sí.

 

Con
cuatro perras, como la abuela decía, seis maletas y un montón de recuerdos,
dijo adiós al pueblo en el que nació y de dónde era toda su familia, para
mudarnos a la ciudad.

 

Y bien
que hizo, allí no nos conocía nadie, ni nos señalaban por las esquinas ni me
miraban con esa cara entre, la pena, la compasión y estar oliendo a mierda.

 

Con el
dinero que le dieron por vender su casa y algunas tierras que había heredado de
sus difuntos padres, compró un pisito pequeño en el que aún vivíamos.

 

A sus
setenta años, seguía llamando mamá a mi abuela, y es que eso era ella para mí.

 

Y yo,
¿quién soy? Pues, además de una hija sin padres, una por elección y el otro
porque ni quiso saber ni preocuparse, soy Rebeca, tengo veintiséis años y
trabajo como escort de lujo.

 

¿Seguís
conmigo? ¿Sí? Bien, eso quería, que no me abandonéis al saber a qué me dedico.

 

Empezaré
diciendo que, aparte de que el sueldo es bastante más generoso que en cualquier
otro sitio, no se me caerían los anillos por trabajar de otra cosa, pero cuando
los ahorros se acabaron y con la pensión de la abuela no llegábamos a fin de
mes, y mis trabajos, pues tenía tres, como limpiadora, camarera y niñera,
tampoco eran suficientes, supe que tenia que hacer
algo, y aquí estoy, cuatro años después, trabajando para Gia en la mejor casa
de escorts de la ciudad.

 

Todo
empezó, como decía, cuatro años atrás, en casa de un niño al que cuidaba.

 

Charlotte,
su madre, trabajaba por las tardes y las noches, no decía nunca en qué, pero le
iba muy bien.

 

Aquel
día, cuando regresó a casa, me encontró buscando un nuevo trabajo en el
periódico, así que ya serían cuatro.

 

Me
dijo que, si quería, ella podía llevarme a conocer a su jefa y, si me atrevía a
trabajar con ella, podría ganar bastante dinero e incluso dejar los empleos que
tenía en ese momento.

 

Cuando
me dijo en qué consistía su trabajo, casi me muero, pero, por probar, o al
menos intentarlo, no perdía nada.

 

Si no
me veía capaz, me iba y no decía nada, nadita, nada en mi vida.

 

Me
atreví, sin contárselo a mi abuela, y fui a probar.

 

La
experiencia fue diferente puesto que yo nunca me había acostado con un hombre
por dinero, pero al menos Gia, la jefa, me puso como primer cliente a un hombre
que fue de lo más paciente conmigo.

 

Siempre
les estaré agradecida a ambos, que fueran tan amables en esa primera vez que
trabajé como escort.

 

Al
cabo de dos meses, y con un buen dinero que había estado ganando, se lo conté a
mi abuela.

 

Lloró
lo que no está escrito, me dijo que no tenía que verme en esas para sacarle a
ella las castañas del fuego, pero mi única respuesta fue que, si ella lo había
sacrificado todo por mí, cuando ni la mujer que me parió lo había hecho, ¿cómo
no hacerlo yo por ella?

 

A día
de hoy, cuatro años después, ya se lo toma como algo tan normal, como ir a
comprar el pan.

 

Gracias
a Charlotte, esa francesa que dejó su país natal porque se enamoró de un
madrileño que jugó con ella, pues estaba felizmente casado y tenía tres hijas,
buscó un futuro en el que vivir con su pequeño Chris y aterrizó donde yo vivía.

 

—Rebeca,
hija, ¿te vas ya?

 

—¡Sí,
mamá!

 

Lo
dicho, es mi abuela y siempre lo será, pero también es mi madre, la única a la
que realmente he conocido.

 

Viernes,
y volvía a tocarme trabajar.

 

Solo
iba a la casa de escorts por las tardes, las mañanas
eran para estar en mi mundo: con la abuela, hacer la compra, salir de tiendas,
pues a ella también le gustaba ir a ver trapitos, como solía decir, y a correr
para mantenerme en forma.

 

Vestido
negro entallado, taconazos altos, melena recogida en un lateral y labios rojo
pasión.

 

Lista
para irme.

 

—Qué
guapa vas, hija —me dio un achuchón y plantó un beso en mi mejilla como si
fuera la última vez que me viera, pero es que siempre, cada día, hacía lo
mismo.

 

—Pues
a ver si el que me toque esta noche opina igual —hice un guiño.

 

—El
hombre que diga que mi niña no es guapa, es que está ciego. Anda, ve, no
llegues tarde. ¡Ah! —Levantó la mano en señal de que esperara y fue a la
cocina, no tardó en volver con un táper de magdalenas caseras— Para las niñas y
los muchachos.

 

—Al
final tendré que llevarte un día a la casa, que Gia está deseando contratarte
como cocinera —reí.

 

—Oye,
igual tiene algún apuesto y galante caballero que querría que le mostrara mis…
encantos.

 

—¡Mamá!
—No pude evitarlo, solté una carcajada y es que la abuela era única, si hasta
se pasó las manos por el cuerpo.

 

—Ten
cuidado, cariño —un último beso y salí del piso.

 

Fui en
el coche hasta las afueras, dónde estaba la casa de Gia.

 

Era
casi como una mansión y de las más lujosas de la ciudad, aunque también se veía
discreta, nadie sabía qué ocurría en el interior de esas paredes.

 

Contaba
con cuatro habitaciones de matrimonio, una para cada chica, además de la parte
más alta que era dónde Gia tenía su apartamentito.

 

Tenía
varias salas por si los clientes pedían alguna, en vez de que los lleváramos a
nuestra habitación.

 

Una de
las salas era la del jacuzzi, ahí había estado en varias ocasiones y la verdad
es que no se estaba nada mal.

 

El
salón contaba con barra de bar, donde la jefa y los muchachos, se encargaban de
servir las copas.

 

Cuando
llegué ya estaban los coches de las chicas en el garaje, así como el de los
chicos.

 

No, no
teníamos escorts masculinos, los chicos eran Adam y
David que, a sus treinta y ocho y cuarenta años respectivamente, eran los
encargados de nuestra seguridad.

 

Que no
es que tuviéramos clientes agresivos o violentos, pero no estaba de más contar
con ellos por si alguna vez llegaba alguien que se pasara con una de nosotras.

 

En
cuanto a las chicas, mis niñas, eran tres.

 

Charlotte,
como dije, la francesa que me introdujo en este mundo y a quien consideraba mi
madrina, además de buena amiga. Una espectacular pelirroja de treinta años que,
junto con la jefa, era como la madre de todas nosotras.

 

Anais,
otra española como yo, veintiocho años, morena y preciosa, con una carita de
muñeca que no podía con ella.

 

Por
último, Debra, de mi edad, una joven de piel color café de lo más simpática.

 

Y al
frente de todas nosotras, Gia, esa rubia de cuarenta y dos años y de origen
italiano, que volvía loco a más de un cliente. Pocos eran los que podían
disfrutar de su compañía.

 

—¡Huele
a magdalenas! —gritó Anais, que menudo olfato tenía la muy jodida, en cuanto me
vio entrar.

 

—La
abuela Flora nos cuida demasiado —rio Debra.

 

—Cuidar
no sé, pero, al paso que vamos, cogemos unos cuantos kilos —Charlotte volteó
los ojos—. No me importa, los dulces de la abuela Flora son increíbles.

 

—Al
final le ponemos una pastelería entre todas —reí.

 

—De
eso nada, a la abuela me la traigo a casa como cocinera —dijo Gia, apareciendo para
coger una magdalena.

 

—¿Para
nosotros no hay?

 

—Claro
que sí, chicos. Una para cada uno —Anais cogió dos y se las dio.

 

—David,
da igual que seamos más altos y fortachones que ellas, siempre estaremos en
inferioridad, en cuanto a comida se refiere.

 

Solté
una carcajada al escucharlo, y es que esos dos eran un buen par. Serios
mientras trabajaban, pero de lo más graciosos y cariñosos con todas nosotras.

 

—¿Cómo
está Chris? —pregunté, acercándome a Charlotte.

 

—Sigue
con fiebre, pero ya está mejor. Y no le gusta la nueva niñera.

 

—En
serio, deja de tener al niño con cualquiera y llévalo a mi casa, a la abuela no
le importa, ella estará encantada.

 

—Becky
—sí, así me llamaban todos en el trabajo—, ya te he dicho que no quiero
molestaros.

 

—Y
dale con las molestias. Es como mi sobrino, así que, te callas y lo dejas en mi
casa. Piensa, leches, que así te ahorras el combustible del coche. Lo dejas
allí aparcado y venimos en el mío.

 

—Hombre,
visto así…

 

—¿Ves?
Si es que…

 

Gia
nos reunió a todas en el salón, nos dijo qué clientes tendríamos cada una y nos
dejó libertad, como siempre, de hacer lo que quisiéramos hasta que llegaran.

 

Yo aproveché
para ir a mi habitación y llamar a la abuela, se quedaba más tranquila cuando
lo hacía para decirle que ya había llegado y con qué hombre estaría.

 

La
verdad es que, para ser una mujer de otra época, se tomaba demasiado bien que
me dedicara a esto, pero, según decía, mejor en una casa recogida donde la jefa
sabía cómo era cada hombre que vendría a visitarnos y nos cuidaban los
muchachos.

 

Colgué
tras despedirnos y fui al salón donde le pedí a Gia, que me prepara un cóctel
de esos de frutas y sin alcohol, cuando trabajaba no bebía, salvo que el
cliente pidiera una botella de vino o champán, algunos tenían costumbre de
tomar una copa, o dos, mientras estaban conmigo en el jacuzzi.

 

Me
senté en uno de los taburetes y charlé con David un rato, se me pasó el tiempo
allí mientras me contaba cosas de su trabajo como guardia de seguridad en el
banco.

 

Hasta
que, en cierto momento, empezaron a llegar nuestros clientes.
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Para
que os pongáis en situación…

 

Cada
servicio normal se cobraba a cuatrocientos euros, de los cuales trescientos nos
llevábamos nosotras, a lo que había que añadir si pasábamos a una sala especial
donde el cliente se pudiera servir las copas a su antojo, por eso pagaba un
plus y si añadimos juguetes eróticos y tal, pues iba sumando, por lo cual salía
más beneficiada.

 

Yo
solía trabajar tres días a la semana, y uno o dos servicios máximos por día, en
esta ocasión uno, además este cliente pidió la sala New York, bebidas a su
gusto, ya que había un pequeño bar autoservicio, zona de juegos eróticos y
demás.

 

Lo
bueno es que Gia, seleccionaba clientes con características especiales, físico,
educación y que tuviera una buena presencia.

 

En
esta ocasión era un hombre de unos cuarenta y cinco años, de lo más atractivo.
Entró con una sonrisa de lo más cautivadora y se presentó con un apretón de
manos, se llamaba Saúl y me había elegido por el catálogo.

 

—Y,
¿qué te apetece, Saúl?

 

—Pues,
para empezar, una copa de champán mientras veo cómo te desnudas para mí.
¿Quieres una? 

 

—Claro,
gracias —se dispuso a abrir la botella mientras me miraba.

 

Me fui
quitando lentamente el top, luego la falda con un contoneo suave de caderas y
fui deshaciéndome de la ropa interior, mientras su mirada se volvía deseo.

 

—Te
voy a ser claro —vino con las copas de champán y puso una en mi mano—. Estoy
felizmente casado, pero con ella no puedo hacer ciertas cosas que vengo
buscando aquí.

 

—Te
entiendo… —murmuré pensando que, menos mal que el tipo era de lo más sexy y me
daba su morbo.

 

—Perfecto
—chocó su copa contra la mía y dimos un trago, luego la dejamos sobre la barra
y me señaló el sofá individual que era alto y tenía arriba dos colgantes del
techo para poner las piernas y dejarlas al aire, abiertas, levantadas. Venía
pisando muy fuerte.

 

—Ahora
mismo… —murmuré sonriendo y dirigiéndome hacia el sofá.

 

Me
senté y las coloqué, quedaba totalmente expuesta a él, que estaba mirando hacia
la vitrina de objetos sexuales. Me enseñó uno de los vibradores más grandes que
había, asentí con la cabeza. Como decía, este venía a por todas y, bueno, yo se
lo iba a poner fácil.

 

Abrió
un sobre de aceite y se lo echó en la mano, vino hacia mí y se colocó entre mis
piernas, no tardó en meter sus dedos en mi vagina y comenzar a estimularme.

 

—Tócate
para mí —murmuró, sin dejar de mirarme y me puse a acariciar mi clítoris.

 

Se fue
a mis pechos y comenzó a pellizcarlos mientras yo veía como soltaba el aire, le
excitaba bastante. Luego cogió el vibrador y comenzó a meterlo, lo colocó
dentro y aquello empezó a vibrar.

 

Sin
dejar de mirarme, fue a echarse más gel y vino hacia mi culo, metió su dedo y
comenzó a penetrarme, lo hacía con cuidado, pero con aquello consiguió que
terminara corriéndome de forma inmediata. 

 

—Me
gusta cómo te dejas llevar —murmuró, mientras se desabrochaba el pantalón.

 

Se
quedó desnudo y me sacó el vibrador, luego fue a coger un dilatador anal y me
lo dejó colocado antes de ponerse el preservativo y comenzar a penetrarme
agarrado a mis caderas con muchísima fuerza.

 

Cuando
se corrió fue a limpiarse al aseo que había en esa sala, yo me bajé de ahí y
esperé a que volviera, había pagado una hora y sabía que vendría a por mucho
más. 

 

Le dio
un trago a la copa y se la bebió de golpe, volvió a llenársela. 

 

Me
señaló a lo que yo llamaba el potro, una mesa final rectangular a la altura de
las caderas, donde te echabas hacia adelante sobre ella, te agarraba a unas
correas y dejabas las piernas en el suelo abierta, era sobre todo para la
penetración anal.

 

Y eso
hizo, abrió mis nalgas y me penetró lentamente hasta estar dentro, luego
comenzó a penetrarme con más intensidad, lo notaba que, a pesar de ser sutil,
tenía algo como de rabia, como de querer en esos momentos soltar algo que
llevaba dentro de él. 

 

Terminó
de correrse y me dio una palmada en el culo para que me levantara.

 

—He
estado hablando con Gia antes de entrar, me gustaría que mañana volvieras, he
pensado en hacerlo con un compañero mío, ella me dijo que te lo comentara y si
estás de acuerno, no había problema —eso que me estaba proponiendo era cobrar
doble más el plus por ser dos, así que lo tenía claro, además había algo en ese
hombre que me era agradable.

 

—Claro…

 

—¿A
las nueve? —preguntó vistiéndose sin que siquiera acabara su hora.

 

—A las
nueve —afirmé con media sonrisa.

 

—Si no
es problema nos gustaría que nos lo permitieras todo…

 

—Menos
besar mi boca, podéis lamer cualquier parte de mi piel y penetrar, siempre y
cuando no sea violento, obvio.

 

—Entonces,
perfecto.

 

Se
marchó y me dirigí desnuda a ducharme, en ese pasillo no me podía topar con
ningún cliente, excepto con los que trabajábamos allí y eso pasó, me topé con
Adam.

 

—Joder,
me has asustado —me puse la mano en el pecho y él cogió mi braga que se había
caído al suelo.

 

—Becky,
¿cuándo me vas a dejar que meta mis dedos en tu cueva? —preguntó cómo siempre
bromeando, y es que tenían tela.

 

—¿A
cambio de qué? Te recuerdo que cobro por todo lo que se le hace a mi cuerpo —me
reí.

 

—A
cambio de cuidarte cada día —puso sus manos juntas a modo de súplica.

 

—Eso
ya lo tienes que hacer por trabajo, así que, mal te veo —me marché negando y
entré a la ducha muerta de risa, el pobre estaba loco por meterme mano, algún
día le daría una sorpresa y le permitiría que tocara un poco.

 

Salí
de la ducha y fui a despedirme de Gia, me comentó que el cliente había quedado
de lo más satisfecho y que ya le había dicho que yo había aceptado lo del día
siguiente.

 

—Es un
pastón lo que me levanto, así que vengo, claro que vengo —me reí.

 

Me
tomé un refresco y luego me despedí de ella, ese día ya había acabado, rápido y
medio intenso…

 

Llegué
a casa y mi abuela estaba liada haciendo una manta de crochet, le di un beso en
la mejilla y me senté con ella.

 

—Abuela
mañana trabajo, es por una obra de caridad —sonreí apretando los dientes.

 

—Caridad
te voy a dar yo a ti… —Negó sin dejar de mirar las agujas, mientras reía
levemente.

 

—Bueno
me voy a la cama y tú también te deberías de ir ya.

 

—Sí,
hija, estaba esperándote, ya guardo esto.

 

Le di
un beso en la mejilla y me fui a mi cuarto, me quité la ropa y el sujetador y
me eché en la cama a escuchar música desde mi móvil.

 

Por la
mañana desayuné con mi abuela y salí a comprar el pan, mientras daba un paseíto
y miraba los escaparates, siempre se me antojaba algo cuando lo cambiaban.

 

Fue un
amor a primera vista lo que tuve con ese vestido de hilo blanco y de lo más
elegante, hasta las rodillas y con las mangas a los codos, además de un escote
de barco.

 

Entré
a la tienda y me fui a coger por el brazo a Petra, la encargada.

 

—Ese
vestido de hilo lo pusiste para que yo lo viera capulla.

 

—Joder,
parece que me conoces mejor que mi madre.

 

—Pues
hale, dame mi talla que es mío.

 

—Ahora
mismo —sonrió.

 

Le
pagué los cincuenta y nueve euros y salí de allí más feliz que una perdiz.

 

Compré
el pan y regresé a casa. A mi abuela le encantó el vestido, pero me dijo que
uno así me lo podría haber hecho ella, en fin, si se lo hubiese pedido aquello
que me hubiera hecho iba a ser hasta el cuello y los tobillos, así que no, ese
estaba en el escaparate para mí, era perfecto y me lo pondría esa noche para
trabajar.
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Me
peiné media cabeza estirada por atrás hacia el otro lado, me puse una lencería
blanca, los labios rojos, el vestido nuevo y los tacones del mismo color, parecía
una novia de día, me veía guapísima y sexy.

 

Todos
me recibieron con piropos y yo hice un paseíllo en plan, modelo. Anda qué no
tenía yo arte para eso, puta, pero fina.

 

—Joder
—murmuré en alto al ver a Saúl con su amigo Rodrigo, me sabía el nombre porque
lo vi en la agenda de Gia, pues eso, que era otro pedazo de bombón de esos que
están dorados por el sol y ponen como una moto.

 

Los
saludé y pasamos a una de las salas más completas la “Caribe”. Ahí había
bebida, cama balinesa en alto, todo tipo de juegos, sofás, camillas móviles,
zona de atar, de ahí podía salir de todo.

 

—Entonces
hoy estamos en el Caribe —murmuró Rodrigo, pasando hacia la barra y tocando mi
nalga de un apretón.

 

—Por
lo que veo tú has llegado el primero —respondí riendo por eso que me había
hecho.

 

—Ah
no, eso no fue ni poner el pie, luego surcaré a mis anchas por tus islas —me
hizo un guiño y vi cómo Saúl, arqueó la ceja.

 

—Estás
muy guapa —murmuró Saúl, cogiendo la copa que nos había echado Rodrigo.

 

—Está espectacular,
pero estoy loco por verla desnuda…

 

—Joder, no me dijiste que tu amigo venía tan flechado —bromeó.

 

—Viene lento para cómo es…

 

—Así se habla amigo —le dijo Rodrigo, dándole una palmada en la
espalda.

 

—Vaya dos, que Dios me coja confesada.

 

—No, mejor te cogemos nosotros —murmuró Rodrigo, poniendo la copa
sobre la barra y girándose para apretarme un pecho por encima de la ropa,
mientras me miraba con esa cara de pillo.

 

En ese momento, Saúl se puso detrás de mí y comenzó a meter sus
manos por debajo del vestido y a bajarme la braguita, mientras Rodrigo me
tocaba los dos pechos sin perder esa media sonrisa.

 

Luego bajó su mano y metió sus dedos por mi vagina, a la vez que
Saúl se echaba un aceite y vino tras de mí a meterme su dedo por atrás, los dos
comenzaron un baile de penetraciones, que comencé a soltar el aire.

 

Sacaron sus dedos y comenzaron a desnudarse, a la vez que me
dijeron que yo también lo hiciera.

 

Una vez desnudos, Rodrigo me dijo que me sentara encima y de
espaldas sobre Saúl, que estaba en el sofá. Lo hice y este me puso las piernas
por encima de las suyas, abriéndome bien ante el amigo.

 

—Quiero que te corras a lo grande, que jadees para nosotros
—murmuró Rodrigo, sentándose delante de mí sobre una banqueta chiquitita y
poniéndome unos tensores fuertes sobre los pechos que me hicieron moverme
mientras Saúl, me agarraba y susurraba que me relajara.

 

Cuando me repuse de esa sensación a la que era difícil de
acostumbrase, Saúl cogió un succionador que le dio su amigo y lo puso en mi
clítoris, aquello comenzó a succionar mientras Rodrigo, me metía sus dedos en
las dos partes a la vez y me daba con fuertes penetraciones mientras me pedía
que jadeara. 

 

Cuando me fui a correr los sacó, llevó su boca a mi vagina y
comenzó a succionar, aquello fue un momento de lo más fuerte, casi caigo sin
conocimiento del placer que había experimentado.

 

Esperaron un poco y luego me pusieron de pie con los brazos
agarrando una cuerda que caía del techo, quedando totalmente estirada.

 

Uno se puso delante y otro detrás, me penetraron a la vez mientras
Saúl, que estaba frente a mí puso una mano sobre un pezón para pellizcarlo y un
dedo de su otra mano en mi boca para que mordiera.

 

Me lo hicieron de forma casi sincronizada, aquello fue algo brutal
y único, solo dos veces lo hice y hacía mucho tiempo, pero estos dos tenían una
soltura brutal.

 

Nos lavamos nuestras partes, me hice un limpiado vaginal con un
botecito de los que teníamos y me metí en la cama balinesa por petición de
ellos.

 

Se pusieron otros preservativos y se sentaron sobre ella, Saul me
pidió que se la comiera, mientras Rodrigo me penetraba por delante y a perrito.
El aguante que tenían era brutal, eso, o que se habían tomado una Viagra o
metido algo ilegal, pero aquello les funcionaba de una manera inusual, no se
venían abajo en ningún momento.

 

Cuando los dos se corrieron nos fuimos a la barra desnudos a tomar
una copa. La verdad es que Rodrigo era un caso, gracioso, directo, sin
perjuicios y se le veía que le gustaba controlar las situaciones.

 

Antes de irse me lo hicieron por separado apoyada en esa barra, la
verdad es que la hora se había pasado volando y cuando me di cuenta, ya estaba
despidiéndome de ellos.

 

Salí de allí y me duché, luego pasé por donde Gia y me tomé algo,
quedamos que me tomaría dos días libres y al tercero volvería a trabajar.
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Domingo,
y ahí estaba yo, tomando el café y vestida con un vaquero, camisa y los
tacones, esperando a la abuela para ir a misa.

 

Sí, a
misa, que ella era muy de ir a rezarle al Altísimo y pedir por nosotras.

 

—Buenos
días, hija. Qué guapa vas, por favor, a ver si hoy en la iglesia te sale un
buen novio.

 

—Dale
Perico al torno —me reí, porque sabía que lo decía en broma—. No hay novios de
momento.

 

—Bueno,
y bien que haces, mira tu madre…

 

—¿Quién
es esa? —Arqueé las cejas.

 

—Es
verdad, esa soy yo, y no hay más que hablar.

 

—Pues
eso. Venga, engancha, Flora, que nos vamos a ver al Padre Marcos —le tendí el
brazo y ella se agarró.

 

—Una
lástima que el cura, sea cura, valga la redundancia, que ese chiquillo me gusta
para ti.

 

—Lo
que me faltaba, además de pilingui, llevando al clero al mal camino. Así no
piso el cielo, ¿eh?

 

—Hija,
ya sabes el dicho, las chicas buenas van al cielo, las malas, a todas partes.

 

—Abuela,
de verdad, que seas tan moderna me mata —reí.

 

—Bueno,
tú habla con tu jefa, que yo quiero ir un día a la casa a echar un ojo.

 

—¿Qué
dirían los clientes al verte?

 

—Nada,
les decimos que soy la de la limpieza, asunto arreglado. Mira, el polvo lo
limpio que da gustito ver los muebles.

 

No
podía con ella, era lo más grande, con ese humor y tomándose siempre todo de
tan buenas maneras.

 

Había
que entender que era de otra época y, por ende, me podría haber dicho de todo
por dedicarme a la profesión más antigua del mundo, por muy de lujo que fuera,
pero se lo tomó bien y era lo que me importaba.

Era
sexo y nada más que sexo, aunque hubiera un dinero de por medio.

 

Teníamos
un paseíto bueno hasta la iglesia, pero no importaba porque, después de misa de
once, que salíamos de allí a las doce y media, pues nos íbamos directas a
nuestro bar favorito a tomar un refresco y, ya que salíamos, nos quedábamos a
comer.

 

—Mira,
qué buena planta tiene el Padre Marcos —murmuró mi abuela, al entrar y verlo de
espaldas a la entrada.

 

—No
voy a pervertir al cura, abuela —reí.

 

—Ya,
hija, ya. Ni yo quisiera que me dieras ese susto.

 

Mi
abuela fue a confesarse, como siempre, la última, y a la vuelta, me dijo que me
esperaba a mí.

 

Fui
santiguándome para ver qué le contaba yo al cura.

 

—Ave
María Purísima —dije, arrodillándome.

 

—Sin
pecado concebida. Dime, Rebeca, ¿algún pecado que confesar?

 

—Pues
no, padre, que ya sabe usted lo que podría contarle y… no es plan.

 

—No,
mejor que no. Al menos dime que todo está bien, que tu abuela se me angustia
por esas cosas, aunque no te lo diga.

 

—Lo
sé, la pobre demasiado bien lo lleva, esa es la verdad. Y sí, todo bien. Yo
solo voy allí, hago lo que me piden y me vuelvo a casa.

 

—Bueno,
pues rezas tres Padre Nuestro y dos Ave María. Venga, al banco que empezamos
con la misa.

 

—Sí,
Padre. Por cierto… —me reí yo sola al pensar lo que se me había pasado por la
cabeza— No tendrá un hermano o un primo, que mi abuela quiere un novio, así
como usted, para mí.

 

Era la
primera vez que escuchaba al cura reír a carcajadas, menos mal que el
confesionario estaba lejos de los bancos, que, si no, la que habría liado la
“pollito” que habla.

 

—No,
hija, no tengo, pero, si quieres, te busco un buen feligrés.

 

—Deje,
deje, ya llegará el novio cuando le toque.

 

Volví
con la abuela y escuchamos la misa, la verdad es que para algo que me pedía los
domingos, no iba a decirle que no a la mujer. Además, esa medallita de la
Virgen que me regaló a los siete años, la seguía llevando al cuello como uno de
mis tesoros.

 

Cuando
acabó la misa, fuimos a despedirnos del Padre Marcos y salimos de allí listas
para esa mañana.

 

—¿A
qué hora te vas a trabajar, hija?

 

—No te
lo dije anoche, tengo hoy y mañana libre, así que, ¿qué te apetece hacer esta
tarde? —La cogí por el brazo.

 

—¡Ay,
mi niña! Un domingo entero para mí, pues… —Se quedó un rato pensando— Mira, nos
vamos al centro comercial, como cuando eras pequeña, y nos merendamos unas
tortitas.

 

—Me
parece el mejor plan, mamá —me abracé a ella y le planté un sonoro beso en la
mejilla.

 

Comimos
como siempre, charlando del trabajo, y es que, sin contarle detalles, porque
solo faltaba que le diera un infarto a la pobre, le gustaba saber qué tipo de
hombres había tenido esos días.

 

Era
normal, se preocupaba y no quería que me pasara nada, así que yo le daba el
gusto de decirle la sensación que me daba cada uno de ellos.

 

Nada
más comer nos fuimos a dar un paseo por el parque, recordando aquellos días de
mi infancia en los que me llevaba para montarme en los columpios.

 

Y es
que, por la edad que nos llevábamos, bien podría haber sido mi madre, puesto
que la que me pariera veintiséis años atrás, era casi una niña cuando se quedó
embarazada.

 

Nos
encontramos con una de las antiguas vecinas, la señora Juana, ya tenía sus
buenos ochenta y cinco años, ella dejó su casa de toda la vida en nuestro
edificio para irse a vivir con su único hijo y sus tres nietos, él era viudo y
así se hacían todos compañía.

 

Fuimos
al centro comercial, donde merendamos como solíamos hacer desde que nos mudamos
a la ciudad, y se nos pasó la tarde por allí entre unos escaparates y otros.

 

Al
final, picamos algunas cosas y salimos con un par de bolsas cada una. Vaya dos
nos habíamos juntado…

 

Charlotte
me llamó para preguntar si podía quedarme con Chris, bien sabía ella que sí,
así que le dije que lo llevara para mi casa, que íbamos nosotras de camino.

 

—Muchas
gracias, de verdad, esta mañana tuve que despedir a la niñera y no encontré a
nadie —dijo cuando nos vimos.

 

—Carlotita,
hija —mi abuela es que la llamaba así, para ella, pronunciar su nombre en
francés, le era más complicado—, ya sabes que aquí está el chiquillo como en su
casa, a que sí, mi niño.

 

—Sí,
nana —sonrió Chris, dándole un abrazo a mi abuela.

 

—Pues
nada, que lo que me iba a gastar en niñeras, te lo doy a ti, Flora.

 

—¿Qué
me vas a dar tú a mí, alma de cántaro? Las buenas tardes cuando me lo traigas y
los buenos días cuando lo recojas.

 

—No,
mujer, vendré por él por las noches.

 

—Claro,
para tenerlo en vela un rato. Nada, tú aquí no vienes a por mi niño, hasta las
nueve de la mañana. No me lo voy a quedar todo el día, porque tienes que verlo,
y disfrutarlo, que, si no, me lo quedaba.

 

—Eres
un amor, Flora. No me querrás coger el dinero, pero te digo yo que lo harás.

 

—Y te
digo yo que no. Mira, lo que me pensaras dar, lo metes en un tarro para tu niño
y así va teniendo ahorros.

 

—No
puedo con tu abuela, Rebeca —rio mi amiga.

 

—A mí
me lo vas a decir. Anda, vete tranquila. Mañana te esperamos para desayunar.
Trae bollos y nos damos por compensadas —le hice un guiño y ella asintió.

 

Se
despidió del niño y subió al coche para ir a la casa de Gia.

 

Entramos
en casa y la abuela preparó una tortilla para la cena, a Chris le encantaba la
que hacía ella, así que esa noche fuimos a tiro hecho.

 

Nada
más acabar de cenar, nos sentamos en el sofá a ver la tele y el niño no tardó
casi nada en quedarse dormido, así que lo cogí en brazos, le di las buenas
noches a la abuela y me fui con él a mi cama.

 

Una
semana más que acababa, veríamos lo que nos deparaba la siguiente.
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Tal
como dijimos, a las nueve estaba Charlotte en mi casa con el desayuno.

 

—¿Te
has portado bien, hijo?

 

—Sí,
mamá. ¿Verdad, Rebeca?

 

—Claro
que sí, es el niño más bueno del mundo. Porque es muy jovencito para mí, que,
si no, me lo pedía de novio.

 

—Me
puedes esperar a que tenga… —Se quedó pensando, con el ceño fruncido, y miró a
Charlotte— Mamá, ¿con cuántos años me dejarás casarme con Rebeca?

 

—Con
cuarenta, hijo, con cuarenta.

 

—Pero,
esos son muchos. Ella no va a quererme tan viejo.

 

—Huy
lo que ha dicho el niño, que solo me faltan diez para esa edad, hijo —se quejó
ella.

 

—Chris,
yo es que soy muy mayor para ti, cariño, pero, mira, si tengo una hija… Os
hacéis novios —le hice un guiño.

 

—Vale
—contestó después de un rato.

 

Desayunamos
los cuatro juntos, la abuela le dijo a Charlotte que se quedaran a comer y,
después de mucho convencerla y de los pucheros del niño, acabó aceptando.

 

Chris
se quedó en casa con ella y Charlotte me acompañó a hacer la compra.

 

Cargué
de lo lindo, y es que no quería que nos faltara de nada en casa, la abuela me
echaba alguna que otra regañina, pero bien sabía que me gastaba el dinero en
comer sin problema alguno.

 

Además,
también iba ahorrando, no pensaba quedarme a vivir con ella el resto de mi
vida, vamos, que algún día me independizaría.

 

Regresamos
y hasta tenían un pastel en el horno para que se lo llevara a casa. Charlotte,
le había pedido el día libre a Gia para estar con el niño y se lo dio sin
problemas.

 

Después
de comer fuimos con el pequeño al parque, era un torbellino y tenía más energía
que nosotras, así que había que llevarlo a que soltara un poco, de vez en
cuando.

 

—Me
encanta tu abuela —dijo Charlotte, mientras veíamos a Chris jugar con otros
niños, sentadas en el banco—. Ojalá mi familia hubiera sido así. No estaban de
acuerdo con que dejara mi país, me decían que ese hombre no era trigo limpio y…
tenían razón.

 

—Bueno,
tú no lo sabías. Además, si no lo hubieras hecho, no te habría conocido.

 

—También
es verdad. Y tú, ¿nunca has sabido nada de tus padres?

 

—No,
ni quiero. O sí, no lo sé. Mi padre se marchó dejando a mi madre, pero es que
ella, también me abandonó. No podía atarse a una niña tan joven, hay que
joderse…

 

—Bueno,
pero tienes a Flora, que te quiere como si te hubiera parido.

 

—Sí,
solo le faltó eso a la mujer, desde luego. ¿Cómo no iba yo a hacer lo que fuera
para no verla llorar porque no llegaba a fin de mes? Es mi única familia.

 

—Rebeca,
quiero que aceptes ser la madrina de Chris. Sé que ya está bautizado y todo
eso, pero, no tengo a nadie más. Y si, Dios no lo quiera, alguna vez me pasara
algo…

 

—Mira,
no mientes tragedias, ¿eh? Pero, vamos, que yo encantada de cuidar de tu hijo.

 

—Pues
listo, así lo dejaré en mis últimas voluntades.

 

—La
madre que te parió, ni que tuvieras ya un pie en la puerta con San Pedro, niña.

 

—No
—rio—, pero prefiero prevenir. No quisiera que se quedara solo.

 

—Tranquila
que, aunque me tenga que pegar al niño con pegamento en un costado, ese se
queda con su tía Rebeca. Becky, para los amigos —le hice un guiño y soltó una
carcajada.

 

—No
hija, Becky para los clientes, los amigos te seguimos llamando Rebeca.

 

Regresamos
a mi casa, se despidieron de la abuela y Charlotte se fue para cenar, bañar al
niño y acostarlo.

 

Nosotras
pedimos comida china para cenar, ya que la abuela no le hacía ascos a nada. La
probó hace años, le gustó y desde entonces solíamos tener un día de los que yo
libraba, nuestra noche oriental.

 

Me
preguntó si tenía mucho trabajo la semana siguiente y le dije que era lo más
probable, tendría que confirmarlo con Gia.

 

—Abuela,
¿alguna vez supiste algo de mi padre?

 

—¿A
qué viene eso, hija?

 

—No
sé, es que tengo curiosidad. ¿Sabía que mamá estaba embarazada?

 

—Si te
digo la verdad, creo que a mi hija no le dio tiempo a contarle la verdad a
Sebas.

 

—O
sea, que, posiblemente, no sepa que tiene una hija. Mira que, si de haberlo
sabido, se hubiera quedado en el pueblo…

 

—Mi
niña, Sebas tenía veintitrés años cuando tu madre se quedó embarazada, él ya
sabía lo que era la vida y, con sus estudios y sus viajes a la ciudad, pues
conoció a la chiquilla que le hizo tilín y ya está. Dejó a Macarena como la mala
y listo. Pero, ¿sabes? Le agradezco que antes de marcharse, me dejara a mí este
regalo que tengo al lado —me cogió la mano y la abracé.

 

—Si
algún día te dijera que quiero buscarlo…

 

—Te
diría hasta sus apellidos, no lo dudes —siguió mirando la televisión como si no
acabara de decirme lo más importante del mundo.

 

Ella,
que me había criado como a una hija, estaría dispuesta a decirme quién era mi
padre si yo me planteara buscarlo.

 

Era
una locura, estaba convencida de que sí, pero… ¿Y si lo encontraba y le decía
quién era? Si no sabía de mi existencia, tal vez le haría ilusión saber que
tenía una hija.

 

Me
quité esa idea de la cabeza, aquello sería una locura, estaba segura, pues ese
hombre, que ya tenía sus buenos cincuenta años, estaría más que felizmente
casado y con varios hijos.

 

Se
hacía tarde, así que le di las buenas noches y me fui para la cama, quería
descansar que, algo me decía, que el día de trabajo que me esperaba iba a ser
de esos moviditos que me dejaban agotada.
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Ese
día me tocaba trabajar, así que me levanté y desayuné con mi abuela que estaba
haciendo unas empanadas de dátiles, jamón york y queso que le salían
espectaculares.

 

—Abuela,
voy a ir a comprar el pan y de paso iré a la plaza para traer algo de pescado.

 

—Compra
atún fresco a taquitos y lo hago encebollado.

 

—Vale,
¿algo más?

 

—Un
choco, que te lo corte a tiras pequeñas y lo hago guisado con patatas.

 

—¿Algo
más? —Me encantaba buscarla.

 

—No,
hija, aunque si hay gallo, lo compras y lo hago empanado.

 

—Sí,
que hace tiempo que no comemos ese pescado y me encanta.

 

—Pues
hala, que se te dé bien la mañana.

 

—Vale,
mamá —la besé y salí de allí. 

 

Me
metí en la plaza, oye, que a mí me encantaba, además, fui con mi carrito de la
compra y me puse a pasear por cada puesto antes de decidir en cuál comprar.

 

Atún,
gallo, chocos y además pillé unos poquitos de langostinos para hacerlos al
ajillo, me encantaban.

 

—¡¡¡Ole
las cosas bonitas de la tierra!!!

 

—Joder,
Toño, que me has asustado.

 

—Normal,
del tiempo que hace que no te veo —me echó la mano por el hombro y me dio un
beso en la mejilla.

 

—¿Qué
tal tu niña?

 

—Está
preciosa, se parece un mundo a su madre.

 

—Y de
ella, ¿qué sabes?

 

—Pues
nada, que sigue felizmente en el norte con el hombre por el que perdió su
cabeza y a su familia.

 

—¿No
volvió a ver a su hija?

 

—Para
nada, mira que le mandé mensajes diciendo hasta de llevarla, pero nada, me
bloqueó de todas partes, renunció a ella por completo.

 

—Pobrecita
la niña. 

 

—Lo
pasó muy mal preguntando cada día por ella, pero ahora mismo ya ni se acuerda,
está muy feliz con Berta.

 

—Qué
bueno que sigas con ella.

 

—Sí,
ya vive con nosotros y la verdad es que nos da mucha paz y alegría.

 

—No
sabes cuánto me alegro.

 

Estuve
charlando un poco con él y luego fui por el pan. Así, sin darme cuenta, como que
me había tirado dos horas en la calle.

 

Le
puse todo a mi abuela en la encimera y fui a cambiarme para ponerme cómoda y
ayudarla a cocinar, así de paso charlaba un ratito con ella.

 

Puse
la radio, el canal de coplas que yo sabía que tanto le gustaba, en ese momento
sonaba la canción de Rocío Jurado “Como una ola”, me puse a cantársela y la
baba se le caía. La verdad es que no se me daba mal, si hubiera tenido un poco
de suerte hubiera terminado ganándome la vida con ello, pero como no tenía
padrino, pues a joderse y putear, otra no quedaba.

 

Después
de cantarle un repertorio de todo lo que salía en la radio mientras la ayuda,
nos sentamos a comer y luego me fui a descansar, quería estar bien por la noche
para trabajar.

 

Esa
noche llegué al trabajo un rato antes y Gia, me dijo que esa noche repetía como
las natillas, ya que Saul, me había pedido de nuevo.

 

—Pero,
¿solo o con el colega?

 

—Solo
y, además, horario abierto.

 

—A ver
si me a tener toda la noche follando que ese tiene un aguante que no veas.

 

—No mujer,
sabes que más de dos horas no pueden estar.

 

—Ese
en dos horas me hace perder tres kilos, te lo digo yo, menos mal que es un
bombón.

 

—¿Sabes
a qué se dedica?

 

—Sí, a
ponerle los cuernos a la mujer —resoplé riendo y Gia, se echó una carcajada.

 

—Aparte,
hija —giró los ojos y soltó el aire.

 

—A
ver, sorpréndeme.

 

—Es el
dueño del canal de televisión “Telemueve”

 

—¿Qué
dices? 

 

—Tal
como lo oyes.

 

—Pues
mira, como se ponga tonto me voy al canal de la competencia, a ese programa del
medio día de máxima audiencia dónde le gustan chismear más que a mi vecina Paca
y me saco unas perrillas… —Vi la cara de mi amiga descompuesta.

 

—No
creo que seas capaz… —murmuró Saúl detrás de mí y yo solo me quería caer al
suelo y hacerme la desmayada.

 

—Era
broma —murmuré sin girarme apretando los dientes y mirando a mi amiga que la
veía más relajada.

 

—Estoy
convencida de ello —hizo un carraspeo, me giré sin dejar de apretar los dientes
y vi que estaba con su media sonrisa y la ceja arqueada.

 

—Prometido
—me llevé mis dedos a la boca.

 

—Te
tendré vigilada —carraspeó y me dio una palmada en el culo, se veía que estaba
cogiendo confianza.

 

Gia,
me miró sonriente y me fui hacia la sala que había escogido, solo había una
cama, un jacuzzi y lo que pidiera, en este caso había sido una botella de
champán con dos copas y unos bombones.

 

—Hoy
toca baño relajante —dijo quitándose la ropa como el que se comía un paquete de
pipas. A el tío soltura no le faltaba.

 

—¿Relajante?
—pregunté, aguantando la risa.

 

—¿Nunca
has cobrado por no hacer nada?

 

—Sí,
justo cuando lo íbamos a hacer lo llamó la mujer que estaba pariendo —volteé
los ojos—. Me dejó pagado el servicio y sin mover un dedo. ¡Bendito parto! —me
eché a reír.

 

—¿Te
gustaría que me tuviera que ir urgente y te dejara el servicio pagado? —le dio
un trago a su copa.

 

—No,
por favor, que me estás empezando a caer bien —me reí mientras me metía en el
jacuzzi con la copa.

 

—Vaya…
¿Me lo debo tomar como un halago?

 

—No,
hombre, tampoco te vengas tan arriba —aguanté la risa mientras se metía
sonriente y ponía la copa apoyada en el borde que era ancho y había puesto
también la botella y los bombones.

 

Se
sentó frente a mí y me miró con esa sonrisilla de lo más picara y graciosa,
tenía algo que seducía muchísimo.

 

—Había
pensado en algo…

 

—Sorpréndeme
—me metí un bombón en la boca.

 

—He
leído que se pueden contratar servicios externos.

 

—Ajá.

 

—¿Estarías
dispuesta a venirte cuatro días conmigo a Ámsterdam?

 

—Eso
te iba a salir por un ojo de la cara, no creo que te compense. Y, ¿para qué vas
allí?

 

—Tengo
que firmar la venta de una casa que tengo allí, me llevará solo dos horas y
había pensado que me podrías acompañar, debo quedarme allí esos días para
traerme toda la documentación resuelta.

 

—¿Y tu
mujer?

 

—Está
en New York, por eso quiero que te vengas, una vez que ella llegue, que será la
próxima semana, no volveré por aquí…

 

—¿Y
eso?

 

—Quiero
cambiar, pero antes, no sé, me apetecía pasar contigo unos días.

 

—Pues
vaya manera de cambiar —me reí mientras acariciaba mis piernas.

 

—¿Entonces?

 

—Tengo
que pensármelo y hablarlo con Gia.

 

—Tienes
hasta mañana a las siete de la tarde para pensarlo, saldríamos dentro de tres
días.

 

—Vale,
mañana te llama ella y te dice lo que sea. En caso de que sea sí, le dices
cuándo y dónde tengo que estar.

 

—Ojalá
sea que sí, no te arrepentirás. 

 

—Lo
pensaré —sonreí y di un trago a la copa.

 

Me
parecía super interesante su propuesta, además, era un país que tenía muchas
ganas de conocer, sobre todo, esa ciudad y encima iba a sacar un dinero
bastante suculento. Me lo iba a replantear seriamente.

 

Estuvo
besando todo mi cuerpo en esa bañera, jugueteando con él, todo, menos mis
labios, de sobra sabía que eso estaba prohibido.

 

Salimos
y fuimos a la cama dónde me hizo correrme con su lengua, esa que movía de forma
descomunal, además de las mordidas que me daba, me puso como una moto. Luego lo
hicimos de mil posturas, la verdad es que hubo mucha fogosidad, pero nada que ver
con las anteriores veces.

 

Se
despidió pidiendo que lo meditara bien y le dije que ya tendría noticias.

 

Me
duché y fui a hablar con Gia, me dijo que no perdiera esa oportunidad, me iba a
levantar cinco mil euros y encima iba a viajar, así que le dije que lo llamara
al día siguiente y me dijera dónde nos encontrábamos.

 

Cuando
se lo conté a mi abuela al día siguiente se puso las manos en la boca, a la
pobre me la cargaba cualquier día, eso sí, me apoyó en mi decisión, cómo
siempre. 

 

Por la
tarde me llamó Gia y me dijo que pasado mañana cogiera un taxi, me fuera
directa a la terminal y que tenía que estar a las diez de la mañana allí. Me
dio su móvil por si había algún contratiempo.

 

Pasé
la tarde nerviosa, había algo especial en Saúl y me hacía muy feliz esa
propuesta de poder conocerlo un poco más, fuera de la frialdad de la cama de
una de esas salas.

 

Al día
siguiente me desperté y olí los chocos con papas que estaba haciendo mi abuela,
olían que alimentaban.

 

Desayuné
charlando con ella, no dejaba de decirme que tuviera mucho cuidado y de darme
esos consejos que solo una madre como ella me podía dar. Abuela y madre, lo
tenía todo y lo era todo para mí.

 

Esa
mañana salí a comprar algunas cosillas para el viaje, un brillo labial rosa que
ya lo tenía más que gastado, un desodorante para el viaje y algunas mascarillas
para el pelo en sobres.

 

Estaba
como una niña pequeña, paseaba casi a saltitos soñando con el día siguiente y
ese viaje a Holanda, con Saúl, ese que se había convertido en mi cliente
favorito. Lo que sí me dio pena fue eso de que después del viaje no aparecería
más, pero bueno, tenía cuatro días por delante para disfrutarlo, así que le
sacaría el máximo partido.

 

Estuve
de tiendas toda la mañana y luego me fui para comer con mi abuela que estaba
poniendo ya la mesa, parecía que me tenía un radar puesto.

 

Me la
comí a besos y le di un regalito que le había comprado.

 

—No
debiste gastarte el dinero, hija.

 

—Abuela,
tus gafas ya están reventadas, así que, tíralas y aquí tienes las nuevas.

 

—¿Y es
la misma graduación?

 

—Claro,
las compré en la óptica de Pepe y tenía allí anotada tu última revisión.

 

—Gracias,
hija, me encantan, las usaré.

 

—Tira
las otras —le recordé, señalándola con el dedo.

 

—Bueno,
las dejo en un cajón por si algún día pasa algo con estas.

 

—Vale
—me reí negando, conociéndola sabía que no las iba a tirar, así porque sí.

 

Comimos
y fui a mi cuarto a descansar un rato, cuando me levanté hice la maleta y dejé
mi ropa preparada para el día siguiente.

 

Una
duchita y a cenar esas croquetas de puchero que tanto me gustaban. La verdad es
que yo era de buen comer y no engordaba, bueno, comía de todo, pero no a
deshoras, ni me pasaba con los dulces ni los fritos, así que en algo se lo
debía a mi fisonomía y la otra parte a que no solía hacer locuras.

 

Lo que
me reí durante la cena, fue poco, la verdad es que mi abuela tenía unos golpes
increíbles, ahora decía que lo mismo me había llevado allí para pedirme
matrimonio. Nada, que no se enteraba que él estaba casado y que solo era un
cliente, no se quería enterar, eso era. Ella soñaba con que un día saldría de
ahí y me casaría con un buen hombre, pero claro, un buen hombre no es
precisamente aquel que se va de putas, en fin, las cosas de mi abuela.

 

Me
despedí comiéndomela a besos hasta por la mañana en la que me tomaría un café
con ella antes de salir hacia el aeropuerto. Ya decía que me echaba de menos y
aún no me había ido, la verdad es que estaba acostumbrada a mí, habíamos sido
la una para la otra siempre, juntas.

 

Me
acosté pensando en qué me depararían aquellos cuatros días junto a Saúl, la
verdad es que estaba deseando verlo. No sé por qué, pero me sentía bien a su
lado, había algo en él, que me atrapaba por completo.
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Lo vi nada
más llegar, me esperaba delante de dónde paró el taxi y me recibió abriendo la
puerta y poniendo su mano para que me apoyara para salir, luego me dio un beso
en la mejilla y se apresuró a pagar al taxista, no me permitió ni hacer el
intento, con un gesto era capaz de hacerte paralizar.

 

Fuimos a facturar
y entramos hacia las zonas de tiendas y embarque, nos tomamos un café con una
tostada.

 

—Gracias por aceptar…

 

—Nada, estoy
deseando pisar Holanda —sonreí.

 

—Quiero que
sepas desde ya, que, aunque haya pagado tus servicios no quiero que lo pases como
tal, eso no significa que tengamos algún que otro encuentro, pero quiero que lo
disfrutes junto a mí, como una escapada de unos días con un amigo.

 

—Eso que
acabas de decir tiene mucho peligro —reí.

 

—No lo pillo
—arqueó la ceja.

 

—Si me lo
tomara como si fuera como un amigo, pasarían cosas que quizás tú no las vería
bien.

 

—Sigo sin
entenderlo —sonreí, poniendo cara de no saber.

 

—A ver,
imagina que eres mi amigo, ¿ok? 

 

—De acuerdo
—aguantó la sonrisa.

 

—Pues si
fueras de verdad mi amigo y no fuera cobrando, te puedo garantizar que no me
iba a quedar sin probar lo que se fuma legalmente aquí en los Coffe Shop —me
eché a reí y él, sonrió con esa carcajada suave.

 

—¿Y qué te
ata a no hacerlo? —Arqueó la ceja.

 

—¿Me dejarás
ir?

 

—No, no te
dejaré ir, iré contigo —me hizo un gesto de irnos para la zona de embarque.

 

—¿Y te lo
fumarás también? —pregunté, muerta de risa e intentando ponerme a su altura,
anda que no andaba rápido, ni que se le fuera a escapar el avión.

 

—No, pero me
tomaré un café mientras charlo contigo —me hizo un guiño con esa puñetera
maldita sonrisa que me ponía tonta y media.

 

—Te digo una
cosa, como me lleves por allí con la lengua fuera, me pierdo, te lo juro —dije,
intentando seguir sus pasos.

 

—Ya lo
veremos… —murmuró cuando lo alcancé.

 

Entramos al
avión y nos acompañaron hasta nuestros asientos que estaban en primera clase,
vamos, les faltaron hacernos una reverencia. 

 

Me senté
frente a él, molaba esos asientos unos en frente de otros. Éramos los únicos
que íbamos en esa cabina, así que íbamos más relajados que todas las cosas. 

 

Bajamos las
mesitas y nos trajeron un desayuno, como si no lo hubiéramos tomado ya, pero
bueno, me lo comería también porque tenía una pinta impresionante.

 

—Como siga
tragando de esta forma me coge Greenpeace y me pone de especie protegida —dije
provocando que escupiera el café en toda mi cara, me puso guapa, yo solo me
eché el pelo con cuidado hacia atrás con los deditos y no sabía si quería
morirme o pedir ropa prestada, joder que lo tenía todo en la maleta que iba
abajo del avión.

 

—Perdón —se
puso las manos en la boca.

 

—Tranquilo,
de aquí a que me pueda cambiar, la gente pensará que soy una gitana que te
sigue para que le des una moneda, en vez de una puta.

 

Nos echamos a
reír mientras me puse a secar la camiseta blanca llena de lunares color mierda,
era para verme, estaba hecha un cristo.

 

La azafata
cuando me vio, con un gesto me dijo que me esperara, ¡ni que me fuera a tirar
por la ventanilla! En fin, la pobre apareció con un espray que me echó sobre
cada mancha y me dio unas toallitas para que lo quitara en cinco minutos, le di
las gracias y recé porque funcionara.

 

Y oye,
milagrosamente mi camiseta se quedó medio decente, ahora tocaba que se secara y
listo.

 

—Rebeca… —me
impresionó que me llamara por mi nombre.

 

—Becky…—carraspeé
para hacerle entender que era un cliente.

 

—No, te he
dicho que vamos como amigos.

 

—Perdón, pero
eso tiene un plus de confianza —le advertí bromeando con el dedo.

 

—Lo que
quieras —me hizo un guiño el muy capullo, encima es que me imponía y me quedaba
paralizada, sabía cómo tenía que hacerlo, sus gestos estaban calculados, eso o
yo me iba a volver loca con tanta seducción.

 

—Bueno, dime
lo que me ibas a decir —me reí.

 

—Verdad, ya
me había salido de la conversación.

 

—Eso es
normal cuando se está hablando conmigo, salgo por la vía de Tarifa.

 

—Está bien
saberlo, así no pienso que sea yo y que estoy perdiendo la cabeza —hizo un
gesto gracioso.

 

—Nada, nada,
tú solo reza para que no vuelvas medio majareta y ya está.

 

—Espero que
no —ladeó la cabeza, revolviendo los ojos.

 

Os juro que
pensé que a ese hombre le iba a dar algo, se pasó todo el vuelo llorando de la
risa con las cosas que yo decía, vamos, era para verlo.

 

Salimos de
allí y tras recoger las maletas nos fuimos hacia la zona de taxis, dónde
cogimos uno y nos llevó hasta el hotel que, por cierto, era preciosa la
fachada, me encantaba la arquitectura de aquel país.

 

Nos
registramos y me hizo un gesto con la pierna cuando me nombró por su apellido,
como si fuera su señora.

 

Nos
acompañaron a la habitación que, por cierto, era amplia y bonita…

 

—¿Por qué
estoy registrada como tu mujer?

 

—Por si a
alguien de la otra cadena le da por indagar para ponerme a la palestra, no creo
que lo hicieran, ya que entre directivos nos respetamos, pero, por si las
moscas —me hizo un guiño.

 

—Así se
piensan que estuviste con tu mujer y no dicen nada… ¡Chico listo! —me reí.

 

Dejamos todo
colocado y me cambié de ropa para salir a comer a la calle, no firmaba hasta a
la mañana siguiente.

 

Fue salir del
hotel y cogerme la mano, lo miré con gesto gracioso y me hizo un guiño,
comenzamos a pasear.

 

Nos fuimos a
la terraza de un restaurante del casco antiguo, el día estaba de lo más soleado
y daba gusto estar allí comiendo y tomando una cerveza bien fresca.

 

—Entonces,
¿vamos a ir a un Coffe de esos?

 

—Claro, ahora
cuando comamos, al menos te pillará con el estómago lleno —carraspeó
produciéndome una carcajada.

 

—¿Estás
seguro de querer venir conmigo?

 

—Completamente,
ni la más mínima duda.

 

—Qué Dios te
coja confesado… —Me persigné.

 

Tras la
comida nos fuimos a pasear y acabamos en uno de esos Coffe, nos sentamos en la
terraza exterior y me compré uno ya liado y todo, ahí
que me lo fumé yo más pancha que todas las cosas, ante el arqueo continuo de
cejas de Saúl que disfrutaba de un café, aunque yo también me lo estaba
tomando.

 

Aquello me
debió de subir bastante rápido porque me comenzó a entrar unas risas flojas que
yo intentaba contener, pero no podía.

 

Saul de
verme, no dejaba de reír negando, incluso cuando nos fuimos, paramos en una
pastelería por la falta de azúcar que me faltaba a mi cuerpo, en esos momentos
fue mirar el escaparate y quererme comer hasta el cristal.

 

Salí con tres
donuts de chocolate recién hechos y vaya si me los comí, tuve que parar en una
fuente para enjuagarme la boca.

 

Notaba todo
muy ralentizado e inclusive tardaba en responder a Saúl, que pacientemente y
con esa sonrisa en los labios me repetía las cosas.

 

Nos sentamos
en una cafetería y me pedí un batido helado de chocolate y vainilla, Saúl reía
a más no poder y además me buscaba la lengua.

 

—Lo dicho,
cuando regrese a España me estará esperando Greenpeace.

 

—No mujer, si
no vuelves a pisar un Coffe de esos, seguro que no —se echó a reír el muy capullo.

 

—Ya veremos,
por ahora creo que ya tengo para todo el viaje, madre mía y yo pensando que
esto no hacía efecto.

 

Nos fuimos a
pasear, me llevaba de la mano, del hombro, me contaba sobre los lugares que
íbamos viendo y, sobre todo, me trataba con tanto cariño y respeto, que era
increíble lo caballeroso que era.

 

Nos dio la
noche en la calle y cenamos en un restaurante que era de lo más colorido y
bonito, nos pedimos unas ensaladas raras de aquel país y unos rollitos de queso
y salmón que estaban deliciosos. 

 

Regresamos al
hotel y me fui a duchar, cuando vi que ya lo tenía siguiéndome para hacer lo
mismo, me reí, menos mal que ya se me había pasado los efectos de aquel
cigarrillo.

 

Me comenzó a
lavar la espalda a la vez que me masajeaba, mordisqueaba el lóbulo de mi oreja
y mi cuello, luego lamió mis pechos y mordisqueó suavemente mientras sus manos
llenas de gel se iban para mi zona íntima dónde me penetró con sus dedos.

 

Se sentó en
un escalón que había en la ducha y me puso de espaldas entre sus piernas,
sentada con las piernas por fuera.

 

Me penetró y
con su mano delante y comenzó a acariciarme el clítoris, mientras yo dejaba
caer mi cabeza hacia atrás, en su hombro. No se movía, solo la tenía dentro de
mí mientras me tocaba y con la otra mano estimulaba mis pezones.

 

Cuando me
corrí esperó un poco y luego me puso de pie con las manos en la pared, me
penetró de nuevo y comenzó a hacérmelo, aquello era de lo más placentero y
excitante.

 

Salimos y nos
fuimos a la cama desnudos, me tiré en ella y el comenzó a lamerme todo el
cuerpo hasta ir a mi zona donde me volvió a poner encendida por completo y
entre sus dedos y lengua, hizo que me volviera a correr.

 

Luego me
penetró de nuevo, con las piernas agarradas por sus brazos y en alto. Fue otro
momento de lo más excitante. 

 

Fue
apoteósico ese momento en el que cogió intensidad, velocidad y me azotaba a un
ritmo frenético, me encantó hacerlo así.

 

Se lavó de
nuevo cuando terminó y se acostó a mi lado desnudo, al igual que yo seguía,
apagó la luz y me echó sobre su peso.

 

—¿Qué pasaría
si te besara?

 

—No, eres un
cliente y eso no está permitido, además estás casado.

 

—Mujer,
hacemos cosas peores…

 

—Ya, pero no
es tan personal como besar.

 

—Me queda
claro —hizo un carraspeó y besó mi frente.

 

Yo lo hubiera
besado y con todas mis ganas, pero algo me decía que siguiera a rajatabla todas
las normas que tenía, tanto personal, como laboralmente…
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Desperté
cuando escuché a alguien llamar a la puerta y Saúl fue a abrir, era que había
pedido el desayuno y me hizo gracia que vino con una bandeja hacia la cama.

 

—Buenos
días, preciosa. ¿Hambre?

 

—Buenos
días, Saúl, muero por un café —me senté emocionada. 

 

—Pues
adelante, todo tuyo —dijo poniendo mi taza delante de mí—. Y un zumito luego te
vendrá genial.

 

—Si,
eso, vamos a coger fuerzas que quiero visitar un Coffe Shop mientras tú firmas
la venta.

 

—Y
serás capaz…

 

—Pues
claro —me eché a reír mientras él negaba.

 

—Solo
te pido que no hagas ninguna tontería sin mí, así que me esperas tomando un
café o una cerveza, solo eso —me acarició la pierna.

 

—Joder,
ahora resulta que me vas a cuidar más de que lo que me cuidó mi padre —dije con
ironía, vamos que mi padre ni había venido a verme.

 

—Pues
sí, mientras estés aquí a mi lado, sí —le dio un trago al zumo.

 

—Joder
con el de, “Telemueve” —hice un entrecomillado con
los dedos.

 

—¿Algún
problema? —Acarició mi mejilla.

 

—Ninguno,
ninguno —cogí un trozo de bollo con chocolate y me lo metí en la boca, mientras
lo miraba cómo haciéndome la sueca.

 

—¿Sabes?

 

—Dime,
Don Saúl.

 

—Eso
de don, no cuela —carraspeó—, pero a lo que iba, estás muy sensual recién
levantada.

 

—¿Y el
resto del día?

 

—También…
—sonrió mirándome de forma penetrante.

 

—Ah,
me creía —arqueé la ceja.

 

Me
había encantado eso de que me trajera el desayuno en la cama, que me mirara de
esa manera y que me dijera lo sensual que estaba recién levantada, tenía algo
que me hacía sentir un no sé qué diferente al resto de clientes.

 

Terminamos
de desayunar y retiró la bandeja, me dio las manos para que me levantara y nos
fuimos a la ducha, allí me regaló un masaje de esos que te enjabonan el cuerpo
y te limpian la vida, el jodido tenía todo aquello que necesitaba un hombre
para hacer sentir bien a una mujer.

 

Nos
vestimos y salimos hacia la notaria donde tenía que firmar, yo me quedé en una
cafetería cercana, me iba a tomar un café relajada y luego pasearía un poco
hasta que me llamara.

 

Se fue
dejándome un beso en la comisura de los labios y porque fui rápida, de lo
contrario, me lo hubiera plantado en los labios que es lo que yo sabía que él
quería, pero no, pasar ese límite implicaban muchas cosas que me había
prohibido a mí misma, además, era una norma de los servicios que prestábamos.

 

¿Sabéis
esa sensación de saber algo, pero no quererlo admitir? Pues eso me pasaba con
lo que sentía al lado de Saúl, era como que me removía todas las mariposas del
estómago, pero era consciente de que no las podía dejar revolotear más de lo
normal, había muchas razones por la que no podía caer rendida ante ese hombre.

 

Me
tomé un par de cafés y me fui a caminar un poco por aquella zona, la verdad es
que Ámsterdam tenía algo especial, era como estar en un cuento real, la arquitectura
embelesaba, eran todos los rincones. Me fascinaba observar cada edificio,
tienda, cafetería, te atrapaba por completo.

 

Un
rato después me llamó Saúl y nos dimos el encuentro frente a esa cafetería en
la que me dejó, fue verme, rodearme por la cintura y besar mi cuello.

 

—No
harías nada raro sin mí, ¿verdad?

 

—¿A
qué llamas raro? Recuerda que soy puta y me es difícil diferenciar.

 

—Eres
un poco bruta —sonrió negando.

 

—A
ver, que profesora no soy… 

 

—Ya,
ya —se rio—, pero bueno, sutil tampoco.

 

—Hay
momentos en que la sutileza es mejor dejarla de lado —lo miré viendo cómo me
miraba con esa sonrisilla pícara y a la vez, de esperar a ver que más le
soltaba por mi boquita—. Por cierto, ¿qué tal la venta?

 

—Bien,
todo listo, pasado mañana tengo la documentación.

 

—Genial
—dije, parándome en el escaparate de una platería, eso era mi perdición. 

 

Miré
una preciosa pulsera de plata y le dije que me diera un momento, entré y él
detrás, le dije al joyero que la sacara para verla mejor y era una preciosidad de
nudos marineros, así que le dije que me la llevaba. Saúl la pagó pesé a que le
dije de todo en español, ya que el joyero ni se inmutó, o sea, no entendía ni
papa, pero nada. Pagó él, con toda la pasividad del mundo y dejándome claro con
la mirada que me callara y que me estuviera quietecita.

 

—No
quiero que me regales nada, no soy pobre, trabajo y tengo mis ahorros —protesté.

 

—Quiero
que cuando te la veas puesta, te acuerdes de mí y de este viaje.

 

—¿Y
piensas que si no me la hubieras pagado no me iba a acordar?

 

—Pienso
que eres muy cabezona y que no entiendes las cosas —agarró mi mano.

 

—¿Y
qué tengo que entender? 

 

—Que
de estos días me encargo yo.

 

—O
sea, estoy coartada de mi libertad.

 

—Para
nada —arqueó la ceja.

 

—Pues
no lo parece, me quise comprar la pulsera y me la pagaste tú, así que, cada vez
que me quiera comprar algo me tendré que aguantar y ni hacer un gesto.

 

—¿Y
qué tiene de malo que te dejes mimar?

 

—Pues
que no vine a eso y que mis cosas me las compro yo.

 

—No
mientras estés a mi lado —me echó el brazo por el hombro.

 

—Pues
nada, tres días que me tiraré sin mirar escaparates.

 

—¿Segura?

 

—Y
tanto —sonreí negando.

 

Paseamos
y luego paramos a comer en una de las tantas terrazas de la plaza Dam, una de las más transitadas de la ciudad por el turismo.

 

A
Saúl, le gustaba ponerme nerviosa con esas miradas y esa seguridad con la que
hablaba, yo resolvía soltándole una de las mías y sacándole una sonrisa.

 

—¿Qué
te apetece que hagamos durante la tarde? —preguntó mientras comíamos.

 

—A mí
me da igual, ya sabes que vengo a lo que te plazca —le hice un guiño y le causé
una sonrisa.

 

—Me
placen muchas cosas, demasiadas, pero digamos que seré benevolente. 

 

—Ah
no, tira sin miedo, sabes que estoy a su entera disposición.

 

—¿Sabes
qué está en la ciudad Rodrigo? Es mi contable…

 

—¿Me
estás pidiendo un trío?

 

—Ni lo
dejaría acercarse —carraspeó.

 

—Pues
podríamos pasarlo bien —dije para buscarlo.

 

—¿Lo
deseas?

 

—No,
no lo deseo —me eché a reír al ver su cara descompuesta—, pero eres tú quien me
lo pusiste por delante.

 

—Ya…

 

—Ya,
¿qué?

 

—Nada,
nada.

 

—¡Dilo!
—me reí.

 

—No
soporto ver como un hombre te pone una mano encima.

 

—Vaya,
no me esperaba esa respuesta, de todas formas, lo bueno es que no lo tendrás
que ver.

 

—No
quiero que sigas trabajando de eso…

 

—Ya,
pero es mi trabajo, mi vida y cuando volvamos como bien dices ya no serás ni mi
cliente.

 

—Quiero
proponerte algo.

 

—¿Matrimonio?
—bromeé.

 

—No
—rio—, en otras circunstancias quizás, pero en estas, es difícil —sonreía—. Me
gustaría que comenzaras a trabajar en mi canal.

 

—¿De
presentadora? —Me hice la sueca.

 

—No,
mujer —se echó a reír—, pero sí en la redacción buscando noticias e intentando
hablar con los personajes.

 

—¿Y
verte allí a cada momento?

 

—No
suelo ir por allí —arqueó la ceja.

 

—No
sé, no me veo.

 

—Dos
mil setecientos euros al mes, cuatro pagas y treinta y cinco días de
vacaciones.

 

—No
está nada mal, pero la verdad es que…

 

—Contrato
indefinido y si te echamos, aparte de la liquidación por despido, te pagamos
treinta mil euros de indemnización.

 

—¿Por
qué quieres que trabaje allí?

 

—No
quiero que sigas ejerciendo tu trabajo.

 

—Pero
eso te debería de dar igual.

 

—No me
da.

 

—No lo
sé, la verdad, me cuesta planteármelo en estas circunstancias.

 

—Piénsalo
una vez que vuelvas, pero mientras lo piensas te pido que no aceptes ningún
encuentro con clientes.

 

—No
entiendo esto, la verdad…

 

—¿Y
para qué quieres entenderlo? Piensa la oportunidad de tener un trabajo decente.

 

—¿Y
hurgar en la vida de los demás y meterse con lo que hacen lo es?

 

—Es
diferente…

 

—No lo
veo así, pero bueno, imagino que cada uno mira por su dinero y trabajo desde la
perspectiva que quiere.

 

—Acéptalo…

 

—Me lo
pensaré, pero no te prometo nada, de todas formas, no sabes si valdría para ese
puesto.

 

—Eres
muy pizpireta, seguro que te los metes en el bolsillo.

 

—O
termino metiéndomelos entre las piernas —dije muerta de risa y a él, se le
desencajó la cara, cosa que me dio más risa aún.

 

—¿Me
vas a dar la comida? —Arqueó la ceja con esa media sonrisa que hasta le costaba
esbozar, vamos que no le había hecho ni la más mínima gracia.

 

—Eres
tú el que has empezado —me encogí de hombros.

 

—No te
he pedido eso, solo que trabajes como lo hacen los demás.

 

—¿Los
demás de tu especie?

 

—Bueno,
piénsalo, pero hazlo seriamente.

 

—¿Y
serás mi jefe?

 

—En la
redacción hay uno —me miró con ganas de tirarme algo a la cabeza y yo me tuve
que reír.

 

—Madre
mía, se te cambió la cara.

 

—Me
causa resquemor que te dediques a esto, de verdad, piénsalo.

 

—Pero
te causa resquemor que yo trabaje ahí o todas las que lo hacen.

 

—Estamos
hablando de ti…

 

—Ah
vale, que ahora soy yo la representante de todas —aplaudí emocionada.

 

—No
puedo contigo, piénsalo cuando regreses y me dices.

 

—Lo
pensaré muy divertidamente.

 

—Que
sea seriamente, por favor.

 

La
cara de Saúl era para verla, el pobre estaba pálido por ver que no le daba la
seriedad al tema que él esperaba, pero, ¿qué pintaba yo trabajando en esa tele?


 

Creo
que él tenía un poco de controlador, se veía de los de “yo no me como la
manzana a partir de ahora, pero que tampoco se la coma otros y como tengo
recursos, se lo suelto a la Becky, y a ver si pica en el anzuelo”.

 

Esa
era mi forma de verlo, como que, ni contigo ni sin ti, pero yo me preguntaba si
era conmigo o con todas, pues me dijo que jamás había estado con otra chica
pagando y, ¿quién me decía que no tenía la redacción de su canal llena de
chicas que había sacado de este mundo? Lo mismo hasta era un héroe y yo sin
darme cuenta.

 

En
fin, que fuese de la manera que fuese, en el fondo me hacía sentir especial con
no querer que trabajara ahí, eso, o que el vino que estábamos tomando durante
la comida ya me había comenzado a hacer efecto y mi imaginación volaba cuál
pájaro en libertad en dirección a dónde le placiera.

 

Terminamos
de comer y nos fuimos hacia el hotel a descansar un rato, bueno, quien dice a
descansar…

 

Fue
entrar por la puerta y me agarró por detrás rodeándome por la cintura.

 

—¿Siesta
o fiesta? —pregunté, apretando los dientes.

 

—Desnúdate,
anda —me dio una palmada en el culo.

 

—Juega
conmigo a ser… —entoné la canción de Melendi— la perdición que todo hombre
quisiera poseer —seguí mientras me desnudaba.

 

—Tú
piensas que la Luna estará llena… —cantó mirándome y haciendo que en ese
momento me temblaran hasta las piernas.

 

—Yo
busco tu mirada entre los ojos de la gente… —seguimos cantando los dos y
terminamos cantándola entera.

 

Creo
que había sido el momento más romántico de mi vida, de esos instantes que sabía
que se me iban a quedar grabados en lo más profundo de mi corazón, los dos
cantándonos desnudos con unas miradas que desprendía cada una de esas letras de
la canción.

 

De esa
misma lo hicimos, me cogió en brazos, me sentó sobre la mesa y me penetró
agarrándose a mi cintura, mirándome con una pasión increíble. Me ruborizaba,
imponía, seducía…

 

Luego
nos fuimos a la ducha y siguió la faena, era brutal el aguante que tenía.

 

Eso
sí, dormimos luego un rato, se puso detrás de mí y me rodeó por la cintura.

 

Me
desperté y estaba en la terraza hablando por teléfono, me puse una camiseta y
salí afuera, me rodeó por el hombro mientras seguía hablando.

 

—¿Qué
tal has dormido? —preguntó, dándome un beso en la frente cuando colgó la
llamada.

 

—Bien,
muy bien —me dejé caer en su pecho.

 

—¿Te
apetece hoy una cena romántica a la luz de la Luna?

 

—¿Te
estás quedando conmigo? —me eché a reír.

 

—Absolutamente
no, te estoy preguntando desde el más absoluto convencimiento de que quiero
pasar una velada inolvidable contigo… —besó mi cuello y comenzó a dar besos
hasta la comisura de mis labios.

 

—No
llegues ahí…

 

—¿Y si
lo hiciera?

 

—No lo
hagas —murmuré conteniendo el aire.

 

—¿Y si
lo hiciera? —repitió la pregunta.

 

—Me
iría, no habrías cumplido tu parte…

 

Se
hizo un silencio, uno de esos en los que sabía que, si me quedaba ahí pegada,
terminaría siendo yo la que lo besaría y no, no quería, demasiado me estaba
dejando llevar por un terreno que no me pertenecía.

 

—Sí,
quiero esa cena —pronuncié en alto, cuando solo lo pensaba en mi cabeza.

 

—Eso
si es una grata noticia —me apretó la nalga y me hizo un gesto para que nos
fuéramos a vestir.

 

Elegí
unas sandalias de tiras en color negro, con un tacón, pero no muy alto, un
vestido de licra negro, pero que no quedaba totalmente de tubo, con un escote
cuadrado y sin mangas, era precioso y quedaba espectacular. Su mirada lo dijo
primero y luego sus labios.

 

Un
taxi nos llevó hasta el restaurante que estaba a las afueras de la ciudad y que
tenía una preciosa terraza mirando hacia una especie de valle, además, las
mesas puestas de forma estratégica para que sintieras la intimidad.

 

Una
gran vela a un lado de la mesa dentro de un candelabro gigante, una botella de
vino y unos canapés, eso fue lo que había cuando llegamos.

 

Era un
rincón precioso, separado por una mampara para hacer el lugar íntimo, la zona
de las mesas estaba recubierta, pero el frontal totalmente abierto para
disfrutar de esas fabulosas vistas y de esa Luna que esa noche alumbraba por
completo.

 

—¿Qué
te parece el lugar? —Chocó su copa con la mía.

 

—Es
una preciosidad, a la altura de una persona como yo —se le escapó una risa.

 

—Me
encanta tu espontaneidad.

 

—Perdona,
es la realidad —le guiñé un ojo, agarró mi mano y la acarició.

 

—Me
alegra que te haya gustado, lástima que no me dejes besarte.

 

—Lástima
de que estés casado…

 

—Eso,
y que tú no lo tengas permitido —carraspeó.

 

—Lo
mío es más fácil saltárselo.

 

—Bueno,
según como lo mires, ya puestos…

 

—Ya
puestos, cumplimos el trato —vi como mi respuesta seguía sin convencerlo y por
Dios, que más ganas que tenía yo de besar a ese hombre, no la tenía nadie, pero
no, no podía ser.

 

—¿Y si
rompemos el pacto por esta noche?

 

—Si
piensas que trayéndome aquí ibas a convencerme, déjame decirte que lo tienes
crudo.

 

—¿Y
qué tendría que hacer? —preguntó, mirándome con ese descaro tan natural que le
salía.

 

—Nada,
ya no te da tiempo a nada —me reí y el negó con gesto de desesperación, pero
bromeando.

 

Estuvimos
toda la cena de tonteo, miradas, provocaciones y luego nos fuimos a un ala de
la terraza donde estaba la zona de copas, nos pedimos dos cubatas y nos
apoyamos sobre la barandilla, mirando hacia el valle.

 

—¿Te
vas a pensar lo del trabajo?

 

—¿El
de los dos días que nos quedan por delante?

 

—Sabes
a lo que me refiero… —Volteó los ojos.

 

—Cuando
vuelva lo hablaré con la almohada.

 

—¿Y si
lo piensas esta noche entre abrazos?

 

—Si lo
pienso así, te puedo garantizar que diría que no.

 

—Vaya,
piénsalo mejor en España —se acercó a mi cuello y lo besó.

 

Estuvimos
un rato ahí charlando y luego nos fuimos hacia el hotel de regreso.

 

Fue
llegar y comenzar a desnudarme, a besarme por todos lados, menos en los labios,
a rematar esos deseos que se le notaron durante toda la cena, como a mí, estaba
deseando ver cómo nuestros cuerpos se unían y se fundían en uno.
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¿Y si aquello que
estaba sintiendo no era un sueño?

 

Es lo que me
pregunté mientras jadeaba y no podía abrir los ojos, me sentía en medio de un
orgasmo brutal. ¿Cómo iba a ser posible?

 

Y sí, no lo era, tenía
a Saúl entre mis piernas dando en ese punto que tanta satisfacción me causaba
mientras su lengua y labios hacían el resto.

 

Me retorcí entre
las sábanas y no paró, me penetró con sus dedos y comenzó a moverlos suavemente
dentro de mí, mientras yo le gritaba que parase, se me iba a salir el corazón
por la boca.

 

—No me cierres las
piernas —murmuró en tono sonriente.

 

—¡Me muero! 

 

—No, aún no, queda
lo mejor —mordisqueaba mi entrepierna.

 

Y cuando vio que
fui recobrando fuerza, me penetró y me lo hizo mirándome a la cara, con una
sonrisa de estar haciendo lo que quería, impresionante.

 

—Me vas a matar
—murmuré entre jadeos que volvía a esbozar, mientras notaba que la respiración
estaba de nuevo de lo más agitada.

 

—De placer, siempre
de placer.

 

Terminamos echando
aquel polvo mañanero tras ese momento en el que me llevó a despertar gimiendo
como las locas.

 

Llamó para que nos
subieran el desayuno y salimos a la terraza para disfrutarlo plácidamente. El
día estaba iluminado, precioso, daba gusto ver el ir y venir de la gente
mientras disfrutaba de ese primer café con bollos recién hechos.

 

—¿Cómo te esperas
el día de hoy?

 

—Bueno —terminé de
tragar el bocado que le había dado al croissant—, me lo espero como la Julia
Roberts, exprimiendo la tarjeta del Ricardo Gere —se
echó a reír y yo ampliaba mi sonrisa en plan, niña mala.

 

—Ricardo… —negaba
con la carcajada.

 

—Pues claro,
Ricardo, solo que él lo lleva en inglés para que suene más fino, porque si se
le nombrara por Ricardo, ya no tendría tanto glamour.

 

—De verdad, te lo
has ganado, te doy el beneplácito de que hoy hagas de ese personaje, así que
aprovecha, un día…

 

—¿De irme de
compras mientras te fundo la tarjeta que vas a sacar más veces de la cartera
que en el último mes?

 

—Eso mismo.
¿Jugamos?

 

—¡Qué comience el
juego! —Levanté las manos desde la silla dónde estaba sentada con los pies
arriba y cruzados.

 

—Solo una cosa…

 

—Ya sabía yo que
esto tenía trampa… —resoplé, poniéndome las manos a cada lado de mis caderas.

 

—Como vea que te
privas de comprarte algo que desees, te beso.

 

—Tranquilo, que
este asalto va a ser más suculento que el de “La casa de papel”

 

—No eres capaz… —Me
retó con esa media sonrisa.

 

—Pues claro que lo
soy —le hice un guiño.

 

—Hablamos de ropa y
calzado…

 

—Tranquilo, que no
me voy a meter en una joyería a comprar diamantes y demás, para luego
venderlos, pero que oye, no sería mala idea.

 

—Estoy tranquilo
—sonreía—. Recuerdo esa escena en la que Julia Roberts estaba en la bañera…

 

—Y yo, ahora mismo
si quieres me meto, todo sea por que vaya usted con una gran sonrisa de sujeta
bolsa —reí.

 

—Mejor a la vuelta
mientras te desestresas del frenético día tomando un cava…

 

—¿Frenético el ir
de compras? Eso es lo que más relajada deja a una mujer, te lo digo yo.

 

—Me quedo más
tranquilo, es más, lo reconfirmo, de algo de eso me había dado cuenta.

 

—¿A ti te gusta el
deporte de riesgo?

 

—Esa pregunta va
con doble intención, ¿verdad?

 

—Chico listo. 

 

—¿Algo más que
desees?

 

—Claro, antes, una
parada en un Coffe shop.

 

—¿Segura?

 

—Más que todas las
cosas.

 

Fue terminar de
desayunar y nos preparamos para irnos. Primera parada, un cafelito con un
cigarrito de la risa.

 

—No te lo deberías
de fumar entero…

 

—No, lo voy a dejar
aquí para que otro se lo fume —dije con ironía.

 

—Si fueras mi
mujer…

 

—…si fuera tu mujer
te garantizo que te tendría puesto un chip de vigilancia en la cabeza.

 

—¿No confiarías en
mí?

 

—¿Crees que te lo
mereces?

 

—No conoces mi
historia…

 

—Eso es el cuento
de la buena pipa, vamos, no hay razón en el mundo para engañar a una mujer,
bajo ningún concepto, si no estás bien, te separas, si te pica, te rascas…

 

—Tienes razón,
pero…

 

—El problema son
los peros —sonreí.

 

—No me vas a dejar
hablar, ¿verdad?

 

—Hay temas que no
tienes excusas.

 

—Pero tú eres parte
de esos problemas.

 

—No te equivoques,
quién juro amor y fidelidad fuiste tú, yo no le prometí nada a nadie, con lo
cual, no debo dar explicaciones.

 

—Ahí tienes razón.

 

—Siempre la tengo.

 

—Creí que era el
cliente el que siempre la tenía.

 

—Típicas frases que
no siempre tienen sentido —le hice un guiño, ante esa sonrisa que mantenía en
todo momento.

 

Salí de allí con la
risa floja, lo mejor de todo es que iba agarrada a su brazo y al ver un
escaparate con dulces, casi me estampo contra él y, por ende, estampo a Saúl.

 

—Los quiero todos
—dije babeando y con un hambre que me había dado aquel cigarrillo, que no podía
con esa sensación, quería comer y comer.

 

—Madre mía, creo
que hoy me va a salir barato lo de la Julia Roberts.

 

—No cantes victoria
que esto en un rato se me pasa —jalé de él, para entrar en aquella pastelería.

 

Dos donuts de
chocolate y una napolitana me pedí, ante el aguante de risa de Saúl.

 

Salimos y lo fui
comiendo mientras caminábamos y nos terminamos sentando en el banco de un
parque.

 

—Tienes una mancha
en… —Se acercó para intentar quitármela con sus labios.

 

—¡Quieto! Ya me la
quito yo —me eché hacia atrás y cogí la servilleta que venía en la bolsita.

 

—No hay forma
—sonrió, sin dejar de mirarme.

 

—Dime una cosa. ¿Por
qué quieres besarme?

 

—Dime tú otra. ¿Por
qué niegas que lo deseas?

 

—Ah no, pregunté yo
primera —mordisqueé brutamente el donut, vaya hambre que me había dado el
jodido cigarrillo.

 

—Será que lo
prohibido atrae…

 

—Entonces es por
puro antojo, eso no cuenta —me relamí el dedo lleno de chocolate, mientras él
no dejaba de sonreír mirándome.

 

—Yo diría que más
que puro antojo, pura tentación…

 

—Eso es tres
cuartos de lo mismo —arqueé la ceja.

 

—No, no es lo
mismo, te lo digo yo — cogí la napolitana ante la cara incrédula de Saúl, que
se pensaba que no me iba a comer todo lo que había pedido.

 

—¿Y si te pago por
besarte?

 

—Tampoco —le hice
una burla.

 

Y no, no quería
bajo ningún concepto que me besara, lo tenía claro y menos a él, ya me había
robado demasiada parte de esa que es intocable, se había metido en mi corazón,
aunque quisiera negarlo.

 

Nos fuimos por el
centro y sí, me compré algunos trapillos que él iba pagando y cogiendo las
bolsas, eso sí, no me pasaba con los precios que, con disimulo, miraba para no
ser abusiva, pero me estaba poniendo las botas.

 

En una tienda lo
senté frente al mostrador e iba saliendo con modelitos que andaba probándome y
que él sonreía de satisfacción al verme con ellos, sobre todo, con un body negro de encaje que era de lo más sexy y sugerente.

 

Le dije a la chica
de la tienda, sin que él se enterara, que me pusiera la canción de la película
“Pretty Woman”, aguantó la
risa, afirmó y ahí comencé a salir de nuevo al ritmo de la música mientras él,
negaba sonriendo.

 

Murmuraba un
“guapa” cada vez que salía del vestidor y a mí me hacía venirme más arriba.

 

Salimos de allí con
más bolsas aún y pasamos por delante de una tienda de chuches, no me pude
resistir, aún tenía el efecto de aquel cigarrillo y me serví una bolsa de papel
llena de gomitas. La cara de Saúl era un poema.

 

—Esto es mucho más
económico que entrar a una tienda de ropa —murmuré riendo.

 

—No he dicho nada
—sonreía.

 

—Y más vale que no
lo digas —hice un ladeo de cabeza y seguí cogiendo un poco de todo.

 

Salimos de allí y
seguimos paseando entre tiendas, yo iba sacando alguna que otra gomita del
bolso, él no quería, mejor para mí, muchas más para mi cuerpo, ese que luego
tendría que machacar unos días para perder todo lo ingerido.

 

Fuimos a dejar las
bolsas en el hotel antes de ir a comer, la verdad es que había cargado como un
campeón con una docena de bolsas.

 

—Te mereces una chupadita, pero ya si eso te la doy a la noche —bromeé,
cuando bajábamos en el ascensor y le hice soltar una carcajada.

 

—La aceptaré
encantado —hizo un carraspeó y me apretó la nalga.

 

Me agarró de la
mano cuando salimos de allí y nos fuimos caminando hacia un restaurante que
estaba en la zona más concurrida del casco antiguo.

 

Me sentía una
princesita a su lado, era todo atenciones las que recibía por su parte y, sobre
todo, muestras que me hacían pensar que yo no solo era un polvo para él, pero
bueno, no quería hacerme un lío en la cabeza, esa que ya se montaba sus propias
películas. Lo peor de todo, es que sabía que en dos días estaríamos de vuelta
en España y poniendo fin a estos encuentros con Saúl.

 

Lo notaba muy
volcado en mí, lo que me extrañaba es que no había ni una llamada de teléfono a
la mujer ni nada, era algo muy raro, pero bueno, lo mismo se mensajeaban o algo
y yo no tenía por qué saberlo, aunque no se le veía un hombre pendiente a su
móvil y esas cosas.

 

Tras la comida nos
fuimos al hotel a descansar un rato, quería llevarme más de tiendas, pero me
negué, quería estirarme en la cama y quedarme ahí un buen rato.

 

Nos desnudamos
entre besos que me iba dando por el cuello, hombro e intentaba llegar a la
comisura de mis labios, pero yo me quitaba ante esos gestos de no estar de
acuerdo, pero por mucho que lo deseara no lo iba a permitir, lo tenía más que
claro.

 

Terminamos
haciéndolo de pie, contra la pared y después en el suelo, cosa impensable
cuando hay una cama, pero cuando hay pasión y arrebato, terminas metido en una
espiral dónde cualquier lugar es el lugar ideal para dar rienda suelta a eso
que sentíamos en ese momento.

 

Nos echamos a
dormir un rato y luego decidimos quedarnos en el hotel, pedimos la cena para
que nos la subieran y una botella de vino, esa que nos acompañó durante toda la
velada.

 

Tras cenar nos
fuimos a la cama dónde estuvimos hasta las tantas entre caricias, sexo y esa
complicidad que hacía que el momento fuera más perfecto.
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Escuché
la bañera llenándose cuando aún no había abierto los ojos.

 

—Buenos
días, jefe —murmuré mirando hacia él.

 

—Buenos
días, Julia Pobre…

 

—¿Julia
Pobre? ¿A qué viene eso?

 

—Ayer
no compraste mucho, no te va ese papel —me hizo un guiño—, además, me debías el
baño con champán, pero lo haremos con café.

 

—¿Y si
no me quiero bañar?

 

—Te
meteré obligada —se acercó hasta la cama y me dio un beso en la sien. 

 

—No serás
capaz…

 

—¿No? —Ni
tiempo a nada me dio, cuando ya me tenía en brazos, me llevó hasta la bañera y
se metió conmigo.

 

—¿Y mi
café?

 

—Ahora
lo traen, me pongo el albornoz y abro para coger el desayuno. ¿Alguna pregunta
más? —Me echaba agua por los hombros.

 

—Sí…

 

—Adelante.

 

—¿Qué
vamos a hacer hoy?

 

—¿Qué
te apetece? Tengo que ir un momento por la documentación, no tardaremos más de
cinco minutos.

 

—Yo te
espero en un…

 

—No,
vienes conmigo.

 

—¿Y si
no quiero?

 

—Te
llevo al hombro —en ese momento sonó la puerta, se puso un albornoz y salió a
cogerlo.

 

Me
puso un café en el borde de la bañera y se metió de nuevo, se sentó frente a
mí. 

 

—Saúl,
algo me dice que me vas a echar mucho de menos e irás a pedir una cita conmigo…

 

—No
vas a trabajar más allí, tienes una propuesta muy buena y espero que seas
inteligente.

 

—¿Inteligente?

 

—Ajá.

 

—Inteligente
según tu punto de vista, pero vamos, voy a hacer lo que quiera, tú tienes tu
vida y yo la mía.

 

—No
voy a permitir que vuelvas a trabajar allí.

 

—¿Qué dices?
—me eché a reír—. No tienes derecho a nada.

 

—Ni
tú, tienes derecho a no barajar algo que puede cambiar el curso de tu vida.

 

—¿Dedicando
mi vida a meterme en la vida de los demás?

 

—Mejor
que abriéndote de piernas, ¿no crees?

 

—Cuidado
con lo que dices, Saúl…

 

—Si te
duele, es porque tengo razón.

 

—Me
estás cabreando…

 

—No
quiero que trabajes de esto —acarició mi pierna.

 

—Pero
es que tú no eres nadie para decidir sobre mi vida.

 

—Bueno,
pero me importas.

 

—Si te
importara, no pagarías para que estuviera aquí contigo.

 

—Quizás
era la única manera que tenía de hacerlo, o te hubieses venido sabiendo que
estoy casado, ¿cuándo dices qué no ves bien lo que hago?

 

—Mejor
cambiemos el tema o vamos a terminar mal…

 

—Mejor,
pero te quiero trabajando en el canal.

 

—Prefiero
en el de la competencia —le saqué la lengua y en ese momento se sumergió entre
mis piernas, por poco mando el café al suelo.

 

Me
levantó las caderas y de nuevo comenzó a jugar con esa zona que me ponía en
alto voltaje.

 

Tras
otro momento de lo más intenso, salimos a desayunar a la terraza, estaba de lo
más cariñoso, bueno, lo llevaba estando durante todos esos días y saber que al
día siguiente regresábamos, pues como que me tenía un poco triste, eso sí, hice
que no se me notara ni lo más mínimo.

 

Fuimos
a la calle para ir directos por su documentación, entré con él a recogerla y
luego nos fuimos a pasear.

 

Compramos
bombones para llevar de vuelta, yo le cogí una bolsa a mi madre con un montón
de ellos variados y luego terminamos en un mercadillo al aire libre dónde
compré varios tipos de quesos de la zona.

 

—Te
voy a echar de menos, lo reconozco —dijo, mientras comíamos.

 

—Te
jodes —sonreí.

 

—No
seas mala —arqueño la ceja sonriente.

 

—Demasiado
buena soy —me encogí de hombros.

 

—¿Me
vas a echar de menos?

 

—Jamás
echo de menos a ningún cliente —mentí, sabía que a él lo iba a echar mucho de
menos.

 

—¿Soy
un cliente más?

 

—¿Qué
tienes de especial?

 

—Espero
que mucho y con diferencia —por su tono parecía estar seguro de saber que había
sido y era especial.

 

—Paso
del tema.

 

—¿Por?

 

—No
quiero entrar en discusión.

 

—¿Tan
difícil es admitir las diferencias?

 

—La
única diferencia es que con unos me acuesto en España y con otro, en Ámsterdam —pronuncié
y negó con gesto de enfado, no me respondió, parecía como si le doliera.

 

Pero
algo tenía claro ¿Por qué le iba a doler? Él era quien había dicho que no nos
veríamos más y que iba a intentar reconducir su relación, entonces no entiendo
que pretendía ¿Dejarme hecha polvo por él?

 

Se
quedó un poco serio durante la comida, pero bueno, a mí me jodía saber que no
lo iba a ver más y no por eso me ponía con una cara de tres metros.

 

Paseamos
y fuimos a merendar, me llevaba de la mano todo el tiempo, pero ni tomando el
café le cambió el semblante serio.

 

Luego decidimos
irnos a la habitación a cenar, yo solo esperaba que le cambiara un poco el
ánimo, pero se le notaba como agobiado. ¿Acaso le dolía saber que por la mañana
cogeríamos un vuelo que nos llevaría a separar para siempre nuestros caminos?

 

Cenamos
charlando, pero lo veía ausente, raro, me costaba llegar al hombre que había
sido esos días atrás. Quizás le dolió mucho que lo comparara con otros
clientes, pero que esperaba, ¿qué le dijera que se había convertido en el
hombre de mi vida?

 

Esa noche
lo hicimos dos veces, pero le costaba sonreír, se le dibujaba una tristeza que
me impactaba, no sé, me daba la sensación como que, a él, el hecho de ser la
última vez que íbamos a estar juntos, como que le dolía demasiado, pero vamos,
todo dependía de él, no de mí.

 

Por la
mañana nos despertamos temprano, lo volvimos a hacer y me pidió de nuevo que
barajara la posibilidad de aceptar el empleo que me había ofrecido, le dije que
ya tendría noticias.

 

Desayunamos
en una cafetería fuera del hotel, ya llevábamos las maletas, luego llamamos a
un taxi para trasladarnos al aeropuerto.

 

El
vuelo lo pasó agarrado a mi mano y acariciándola, apenas hablaba, solo cuando
fuimos a aterrizar, que me miró y casi imploró que, por favor, dejara atrás
este mi trabajo, que no lo hiciera más, no contesté.

 

Cuando
recogimos las maletas, nos despedimos con un abrazo, cada uno cogimos un taxi.

 

—Espero
que aceptes el trabajo y, sobre todo, que seas feliz, te mereces serlo.

 

—Lo
soy —murmuré, ante su mirada de tristeza y nos separamos sabiendo que
probablemente, sería la última vez que nos volveríamos a ver.
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Según
abría la puerta de casa, sentía que se me caía el mundo encima.

Había
pasado unos días increíbles con Saúl, los mejores de mi vida, si era totalmente
sincera.

 

Me
había llevado a conocer aquel país y quien nos viera por la calle, pensaría que
éramos una pareja más haciendo turismo.

 

Pero
no era así, él estaba casado, toda una vida con la misma mujer y yo, no era más
que la chica de compañía con la que desquitarse en esos días, antes de empezar
todo de nuevo con ella.

 

Si
echaba la vista atrás, a esos momentos de intimidad con él, no podía evitar
recordar cada vez que intentó besarme y no le dejé. Tenía un buen motivo para
ello, mejor dicho, dos, como bien le dije.

 

Y
ahora me quedaba esa cosita de “y si…”, pero no podía, nunca lo había hecho con
un cliente.

 

Entré
en casa, fui hasta la cocina dónde encontré a mi abuela preparando una
ensaladilla y, con solo verme, sabía que algo me había pasado.

 

Cerró
los ojos con un suspiro, volvió a mirarme y extendió los brazos para abrazarme.
Ni lo dudé, me tiré a ellos como cuándo era esa niña pequeña que lloraba tras
una caída.

 

—Hija…

 

—Me he
enamorado —confesé entre lágrimas—. Me he enamorado como una tonta de un hombre
casado.

 

—Ay,
señor…

 

Me
estuvo abrazando mientras me frotaba la espalda un buen rato, allí las dos de
pie en la cocina como si no hubiera más estancias.

 

Me
puso un vaso de agua y me llevó hasta el salón, nos sentamos en el sofá y me
pidió que le contara todo. Así lo hice.

 

Dos
horas la tuve allí sentada, callada, mientras me sostenía la mano y la apretaba
de vez en cuando, sin interrumpir, solo escuchando lo que le contaba mientras
lloraba.

 

—Y está
casado, abuela —lloré aún más—. Está casado y dice que lo va a intentar de
nuevo con ella. No voy a volver a verlo, y encima me ofrece un puesto de
trabajo. No quiere que siga siendo escort.

 

—Mira,
en eso estamos los dos de acuerdo, mi niña.

 

—Abuela,
ya sabes por qué trabajo en esto.

 

—Lo
sé, y ya es tiempo de que lo dejes, hija. A ver, has ahorrado suficiente, nos
va bien. ¿Por qué no lo dejas un tiempo y buscas otra cosa? Si no quieres
aceptar el empleo que te ofrece Saúl, claro.

 

—¿Cómo
voy a aceptarlo, abuela? No podría, de verdad que no. El simple hecho de saber
que es mi jefe, el hombre del que me he enamorado, y ser consciente de que es
otra la que está con él, la que lo toca, lo besa…

 

—¿Le
has besado? —preguntó, sorprendida, pues bien sabía ella que eso no pasaba
nunca, jamás, con ningún cliente.

 

—No
—contesté con pena, y no era para menos, porque me arrepentiría de no haber
dejado que me besara, aunque fuera una sola vez.

 

Sentir
sus labios sobre los míos, el calor que desprendían siempre, tener en el
recuerdo el cálido sabor de un beso suyo.

 

Pero
habría sido hasta peor, pues sería una jodida tortura el haberle besado para no
poder volver a hacerlo nunca más.

 

—Hija,
me mata verte así, de verdad.

 

—Lo
sé, abuela, y lo siento, pero mira, para una vez que me enamoro de verdad, no
puede ser.

 

—Ay,
mi niña. Cuánto se puede llegar a sufrir por un verdadero amor.

 

Qué
razón tenía con esas palabras.

 

Fue a
servir la comida mientras yo dejaba el equipaje en la habitación y me cambiaba
de ropa, apenas tenía hambre, pero debía comer algo, solo me faltaba caer
enferma por amor, vamos.

 

Comimos
y me eché un rato en la cama, estaba agotada de tanto llorar, quería dormir y,
si no despertaba en un par de meses, pues mejor. Para entonces posiblemente se
me hubiera pasado el sufrimiento que tenía.

 

Desperté
un par de horas después, me preparé un café y fui al salón con la abuela, que
estaba viendo su serie favorita.

 

—¿Estás
mejor, hija?

 

—No,
pero imagino que lo estaré, ¿verdad?

 

—Sí,
mi niña —me acarició la mejilla cuando le di un beso—. Sabes, me has hecho
volver atrás en el tiempo, ha hace veintisiete años. Lo mal que lo pasó tu
madre cuando perdió a su Sebas, y, para más sufrimiento, esperándote a ti.

 

—¿Por
qué nunca nos ha buscado?

 

—Quién,
¿tu madre?

 

—Sí
—pocas veces yo decía esa palabra para referirme a la mujer que me dio la vida,
pero es que no podría considerarla así puesto que, quien se había preocupado de
mí, quien había sufrido mis días de fiebre y las noches sin dormir, había sido
mi abuela, no Macarena.

 

—Pues
no lo sé, imagino que le ha ido bien en la vida, o eso quiero pensar. Pasé
muchas noches esperando que volviera, que regresara a casa con sus padres y su
hija.

 

—Pero
no lo hizo nunca.

 

—No, y
de verdad que espero que le haya ido bien, porque me mataría llegar a saber que
le pasó algo malo y que no pidió ayuda.

 

—¿Crees
que estará casada? ¿Tendré más hermanos?

 

— No
lo sé, puede que sí a lo primero, y tal vez no a lo segundo, al menos por parte
de tu madre. Ese primer año de tu vida, para ella fue un calvario. No sé si es
porque le recordabas que su Sebas se había ido, dejándola por una señorita de
postín y no por una muchacha de pueblo, o que, simplemente, los niños no eran
lo suyo.

 

—Yo no
podría abandonar a un hijo.

 

—Ni
tú, ni muchas otras personas, pero, hay quien lo hace porque sé ve sobrepasado
con una criatura que llora, come, se caga, no les deja dormir ni salir de
fiesta por las noches. De todos modos, creo a que tu madre se le vino el mundo
encima al verse sola y con un bebé, abandonada por el hombre al que quería y
siendo el blanco de miradas y cuchicheos de la gente del pueblo. Muchas de las
madres de sus amigas decían que, al ser madre soltera, pocos hombres querrían
casarse con ella y hacerse cargo de una criatura que no fuera suya.

 

—Valiente
hijas de …

 

—Niña,
esa boca, que te mando a confesar con el Padre Marcos.

 

—Abuela,
si le cuento todo a ese pobre hombre, lo escandalizo —reí.

 

—También
es verdad, y es un buen cura como para que nos lo cambien. En fin, que la vida
nos viene de una manera y solo tenemos dos opciones, Rebeca, seguir hacia
adelante y luchar por un futuro, o abandonar al primer inconveniente. Tu madre
fue de las que abandonan.

 

—Y tú
y yo, de las que siguen hacia adelante y luchan.

 

—Eso
es, así que, aplícate el cuento. ¿No puedes estar con Saúl? No te preocupes, mi
niña, que ya llegará el hombre que remueva todo tu ser desde la punta de los
dedos de los pies.

 

—Ese
es Saúl, abuela —sonreí, pero con tristeza.

 

—Pues
ya vendrá otro, coñe, que todo van a ser pegas. Anda,
prepárate, que no tardará en llegar Carlotita con mi niño.

 

—No se
llama Carlotita, es Charlotte.

 

—Lo
mismo me da, que me da lo mismo. Carlotita para mí, y san se acabó.

 

—Hala,
pues se acabó.

 

Poco
más de media hora después llegó mi amiga con el niño, al verme la cara, sonrió,
pero ella sabía que me pasaba algo.

 

La
abuela le puso un café y unas galletas que se tomó mientras me vestía, nos
despedimos y salimos para la casa de Gia.

 

—No
vas vestida para trabajar —me dijo al pisar la calle.

 

—No,
así que necesito que vayas en tu coche.

 

—No
hay problema. ¿Me lo vas a contar?

 

—A
todas, necesito hablarlo con todas.

 

—Esto
me huele a…

 

—No lo
digas, pero, ya sabes el dicho, “piensa mal y acertarás”.

 

—Nos
vemos en la casa, preciosa.

 

Asentí,
fui a mi coche y subí para poner rumbo a las afueras, dónde me sinceraría con
las chicas y con Gia.

 

Sobre
todo, necesitaba hablar con mi jefa y contárselo.

 

En
cuanto entramos y me vieron, sabían que algo había pasado para que yo fuera en
vaqueros, deportivas y sin maquillar.

 

—¿Tan
mal ha ido el viaje, Becky? —me preguntó Gia.

 

—No,
no. Eso fue genial, de verdad que sí. Es solo que… Yo…

 

—Becky,
habla de una vez que me voy a quedar sin uñas —me pidió Charlotte.

 

—Me he
enamorado de mi cliente, está casado, lleva toda la vida con la misma mujer y,
de nuevo, va a intentar que lo suyo vaya bien, como debería. No va a volver a
venir aquí, no le veré en mi vida, y, aun así, me ofrece un puesto de trabajo
en su cadena.

 

—¡No
me jodas! —gritó Gía.

 

—¿Estás
hablando en serio? —preguntó Anais.

 

—Sí,
totalmente.

 

—Pues
yo no me lo pensaba —miré a mi jefa y la vi encogerse de hombros— ¿Qué? No me
digas que no es mucho mejor trabajar en un despacho, sentada, que aquí, abierta
de piernas.

 

—Jefa, que me he enamorado de ese hombre —rompí a llorar.

 

Noté a
todas a mi alrededor y no tardaron en abrazarme, me besaban la mejilla,
frotaban mis brazos, la espalda. Yo no dejaba de llorar y contarles todo, pero
todo, lo que había pasado en esos días.

 

Me
arroparon con un cariño inmenso.

 

En ese
momento me llegó un e-mail, al abrirlo casi me caigo al suelo por la impresión.

 

Leí
todo con atención y se lo conté a las chicas.

 

—Dos
mil setecientos euros al mes, contrato indefinido, y, si te despiden, te
indemnizan con treinta mil euros más lo que te corresponda del despido. Becky,
es para pensárselo —me dijo Debra cuando acabé.

 

Sí,
era cierto, aquella oferta de trabajo, para la que me habían enviado el
contrato, era para pensárselo mucho y muy bien.

 

No
podía tomar una decisión a la ligera, ni mucho menos, debía pensarlo bien y
hablarlo con la abuela.

 

—Si
decides aceptar, todas te apoyaremos, Becky —me dijo Gia, dándome un abrazo.

 

—Necesito
unos días para mí antes de volver aquí a trabajar.

 

—Claro,
no hay problema. Te quito del catálogo por el momento.

 

—Gia,
si decido aceptar ese contrato…

 

—Será
la mejor decisión que habrás tomado en tu vida, créeme.

 

—Venga,
para casa a descansar y pensar —me dio Charlotte.

 

Miré
el reloj, era hora de que algún cliente apareciera, y lo hizo.

 

Entró
en la sala un hombre de unos cincuenta años bastante atractivo, con una mirada
que me llamó mucho la atención, pero al que no quise mirar de forma descarada
pues no sabía qué chica estaría con él.

 

—Ya
estás aquí, señor ocupado —escuché a Gia y, al girarme, vi que él la sostenía
por la cintura antes de darle un breve beso en los labios.

 

—El
trabajo me tiene de un lado a otro del país constantemente, ya lo sabes.

 

—Sí,
sí. Y te tengo dicho que delegues en tu hijo, pero nada, tú no quieres. ¿La
princesa de la casa está bien?

 

—Más
que princesa, se ha hecho una reina. Acaba de cumplir los veinte.

 

—Una
mujercita, sí señor.

 

El
hombre me miró y vi que fruncía el ceño, era la primera vez que lo veía por
allí y no quería ser indiscreta, así que me despedí de todas y volví a casa.

 

La
abuela me recibió con un beso, igual que Chris. Preparamos unas hamburguesas
para cenar y, cuando acosté al enano, le conté a la abuela lo del contrato que
me había mandado el asesor de Saúl.

 

—Dime
que al menos lo vas a pensar, hija, por favor.

 

—Sí,
abuela. Necesito unos días para mí, así que, pensaré en esa oferta.

 

—Hazlo,
Rebeca, piénsalo bien y, si aceptas, sabes que tienes mi apoyo.

 

—Lo sé
abuela, buenas noches.

 

—Buenas
noches, mi niña.

 

Me
acosté, abracé a Chris que se acurrucó en mi pecho, y cerré los ojos mientras
pensaba en Saúl, en esos días juntos en Ámsterdam, y en la oferta de trabajo
que me había puesto sobre la mesa.

 

Tentadora,
una oferta de trabajo de lo más tentadora, esa era la verdad. Y yo, pensaría en
ella.
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Dos
días, ese era el tiempo que había pasado desde que volví de mi viaje a
Ámsterdam y recibí el e-mail con el contrato de la cadena de Saúl.

 

Dos
días, en los que había estado hecha un manojo de nervios, casi sin comer y
durmiendo poco. No podía dejar de pensar en él, en aquellos momentos en los
que, como dijo, nuestro viaje fue más como el de dos amigos que iban a pasar
unos días de relax.

 

Pero
si hasta por un breve espacio de tiempo en mi vida había estado casada con él.
Aquello me sacaba la sonrisa tonta cada vez que lo pensaba.

 

La
abuela no estaba en casa cuando me levanté, así que me tomé un café y empecé a
recoger la casa mientras escuchaba música.

 

Bonito
momento para que en la radio sonara “La frase tonta de la semana” de La quinta
estación.

 

Pues
no, yo no estaba ni estaría mejor ahora que Saúl, se había ido de mi vida para
siempre.

 

Apenas
habían sido unos días los que hacía que lo conocía, pero era tiempo más que
suficiente para saber que era el hombre al que quería a mi lado en mi día a día.

 

Me
había enamorado y contra eso, poco podía hacer, solo esperar que mi mente lo
olvidara, igual que mi cuerpo, pero aquello era más complicado de lo que
esperaba, pues cada vez que me duchaba, eran sus manos la que me venían a la
mente.

 

Me iba
a volver loca.

 

La
abuela volvió con el carro de la compra lleno, tuve que echarle la bronca
porque me lo podía haber dicho y habría ido yo, pero nada, ella era así.

 

—¿Has
pensado lo del trabajo, hija? —preguntó, mientras preparábamos la comida.

 

—Estoy
en ello.

 

—Y yo,
planteándome el suplicarte que lo aceptes.

 

—¿Qué
dices?

 

—Hija,
que no quiero que sigas siendo una pilingui. Te quiero mucho, y te agradezco lo
que has hecho estos años por nosotras, pero quiero algo mejor para ti, mi niña.

 

—Abuela…
—rompí a llorar, porque en ese momento me sentía como si la hubiera
decepcionado, y se lo dije.

 

—No
hija, no lo has hecho, nunca podrías hacerlo. Tú decidiste aceptar el trabajo
de Gia, yo te apoyé y siempre me lo he tomado bien, dentro de mi mentalidad de
mujer de otra época. Pero quiero que hagas otras cosas, mi niña, de verdad.

 

Aquello
me llevó a tomar una decisión, una importante sin lugar a dudas, así que fui a
mi habitación a llamar por teléfono.

 

—¿Diga?

 

—Buenos
días, soy Rebeca —saludé al asesor que me había escrito dos días antes—. Le
llamaba por el e-mail que recibí con el contrato para trabajar en la cadena.

 

—¡Oh,
sí, Rebeca! Esperaba su llamada.

 

—Acepto,
trabajaré para ustedes.

 

—¡No
sabe cuánto me alegro de escuchar eso! Si le parece bien, podría pasar por aquí
a eso de las cuatro de esta tarde, firmamos el contrato y la llevo a conocer a
su jefe, compañeros y su nuevo puesto de trabajo.

 

—Me
parece perfecto. Dígame dónde tengo que ir.

 

Apunté
la dirección, la hora y me despedí quedando en verle esa misma tarde.

 

Salí
con una sonrisa que se le contagió a mi abuela nada más verla, la abracé y
acabé riendo, ella conmigo por supuesto.

 

—¿De
qué nos reímos, hija? Mira que sería yo la que chocheara con la edad, no tú.

 

—A
partir de esta tarde, formaré parte de la cadena de televisión “Telemueve”.

 

—¡Ay,
mi niña! Por Dios, ¡qué alegría, hija!

 

La
abuela lloró, más que el día que hice la comunión, que fuimos nosotras dos
solas a la iglesia y comimos en casa una paella y un pastel de chocolate que
ella hizo.

 

También
decía que no necesitábamos a nadie más, y era cierto.

 

Comimos,
me tomé el café, me puse un vestido y los tacones para ir a la cadena.

 

Allí
llegué nerviosa y temblando como un flan, entré, me identifiqué y me llevaron
hasta el despacho del asesor, que me recibió con una amplia sonrisa y un
afectuoso apretón de manos.

 

—Bienvenida
a “Telemueve” —dijo una vez que habíamos firmado el
contrato—. Empiezas mañana, así que, vamos a que conozcas al personal del
programa.

 

—Claro
—sonreí.

 

Fuimos
por los pasillos de ese edificio de oficinas y llegamos a una puerta que, al
entrar, me dio la sensación de que parecía un apartamento. Era amplio, tenía
una sala con cuatro escritorios, tres de ellos ocupados por los que serían mis
compañeros, una puerta abierta donde estaba sentado mi nuevo jefe, otra que me
dijo eran los cuartos de baño, y una sala abierta para tomar café o comer.

 

—Jesús
—llamó al jefe, que apartó la mirada de su ordenador y sonrió al verme—. Ya ha
llegado.

 

—Ya
veo —se levantó y vino hacia nosotros—. Encantado de conocerte, Rebeca.

 

—Igualmente
—sonreí estrechándole la mano.

 

—Ven,
te presentaré al equipo.

 

Fuimos
a la sala dónde estaban los demás, y, cuando la chica fue consciente de mi
presencia, se levantó dando saltitos.

 

—¡Al
fin! Gracias, señor, por escuchar mis plegarias —juntó las manos mirando al
techo, lo que hizo que todos nos riéramos.

 

—Sonia,
lo que te gusta exagerar.

 

—Mikel,
por el amor de Dios, ya no seré la única mujer rodeada de tanta testosterona.
¡Bienvenida! —Se abrazó a mí, y juro que le faltó llorar.

 

—Gracias.

 

—Así
que tenemos chica nueva en la oficina, mira qué bien.

 

—¡Eh!
Isaac, aparta tus ojos de ella, y las manos también —Sonia le señaló con el
dedo—. No te fíes de este, que es un picaflor de cuidado. Ahí le tienes, treinta
años, soltero y sin compromiso, vamos, que le tiene alergia al compromiso el
jodido.

 

—Vais
a asustar a Rebeca y acabará por arrepentirse de haber firmado el contrato.

 

—¿Ya
ha firmado, jefe? —preguntó ella, a lo que Jesús asintió— Pues, Santa Rita, Rita,
la firma del contrato ya no se quita.

 

—Nena,
no es así.

 

—Isaac,
deja de llamarme nena, que no me voy a ir a la cama contigo —me agarró por el
brazo mientras me llevaba a mi escritorio—. Qué suplicio de hombre, de verdad.

 

Reí,
miré al asesor y se encogió de hombros. La verdad es que me estaban cayendo
todos genial, así que no podría arrepentirme de haber aceptado el trabajo.

 

—Bueno,
te dejo en buenas manos, me marcho que tengo trabajo. De nuevo, bienvenida,
Rebeca.

 

—Muchas
gracias.

 

El
asesor se marchó y allí me quedé yo. Jesús, Isaac y Mikel, se metieron en el
despacho del primero y Sonia, me puso al corriente de quiénes eran mis
compañeros.

 

—Jesús
tiene cuarenta años y es un bombón, ya lo has visto, pero hija, vive por y para
el trabajo. Está soltero y a mí como si no me viera.

 

—¿Te
gusta el jefe? —murmuré.

 

—Hasta
la médula —contestó en el mismo tono.

 

—¿Por
qué dices que no te ve?

 

—Porque
soy poquita cosa para él. En fin, ya me hice a la idea. Bueno, sigo. Isaac,
treinta años como te dije, soltero y con el arma disponible con toda la que se
deja. Es buen tío, ¿eh? Pero no quiere sentar cabeza todavía. Y, por último,
Mikel. Es un amor, treinta y dos añitos y nos ha salido de un romántico… Él sí
que espera conocer a la mujer de su vida algún día, pero parece que la
afortunada se hace de rogar.

 

—¿Y
qué me dices de ti?

 

—Sonia
—me tendió la mano sonriendo y tuve que echarme a reír—. Veinticinco años,
soltera, pillada por el jefe y sola en el mundo.

 

—Ya
será menos, mujer. Alguien tendrás.

 

—No.
Mi madre murió en el parto, mi padre era un borracho que ni me cuidaba y acabé
en manos del estado. Lo agradezco, porque al final cursé mis estudios de
periodismo y mira, en “Telemueve” nada menos,
trabajando para el programa del corazón más importante del país.

 

—Pues
yo solo tengo a mi abuela —me encogí de hombros.

 

—Vaya,
¿eres huérfana?

 

—Como
si lo fuera. Mi madre se quedó embarazada a los diecisiete del chiquillo del
pueblo al que quería y que la dejó por una muchacha de ciudad, me tuvo a los
dieciocho y, un año después, se fue de casa de sus padres dejándome con ellos.
Mi abuelo murió cuando yo tenía seis años y desde entonces aquí vivimos la
abuela y yo. Dejamos el pueblo y empezamos de cero. Ella es mi madre, de eso no
tengo dudas.

 

—Así
que, ¿no sabes quién es tu padre?

 

—No,
pero si algún día quiero saber, la abuela está dispuesta a darme sus apellidos,
solo tengo el nombre de Sebas.

 

—Chicas
—nos giramos al escuchar a Jesús llamarnos—. Mañana necesito que os organicéis
las dos para ver si contactáis con Ricardo Montalvo, el actor de la serie de
más éxito de audiencia.

 

—¿Hablas
en serio? —pregunté, sorprendida.

 

—Ajá
—sonrió mi jefe.

 

—Mi
abuela se muere como le diga que he hablado con él. No se pierde ni un
capítulo.

 

—Por
ahí vamos bien, ese hombre quiere a su abuela con locura, le crio ella tras la
muerte de sus padres. Rebeca, consigue una entrevista con él, y haré que tu
abuela le conozca.

 

—¡Toma
ya! Compi, mañana nos ponemos como locas a buscar a Ricardito. Menudo meneíto
le daba —Sonia me hizo un guiño y a mí se me fueron los ojos a nuestro jefe, y
es que ese ceño fruncido a mí no me pasó desapercibido.

 

—Genial
—contesté—. Me voy ya, tengo que despedirme de mis antiguas compañeras. Mañana
nos vemos.

 

—Trae
café y pasteles —todos miramos a Sonia—. Joder, a mí es lo que me dijisteis el
día que firmé el contrato. El novato invita al desayuno en su primer día.

 

—Sonia,
mira que eres inocente… —rio Isaac, que fue a pasarle el brazo por los hombros
y darle un beso en la mejilla— Eso solo lo hiciste tú, y porque queríamos
gastarte una broma.

 

—¿Cómo?
La madre que… Para mataros, vaya tres. Menos mal que ahora no estoy sola, que,
si no…

 

—Tranquila,
que traeré café y bollos. Otra cosa no, pero mi abuela Flora, os va a malcriar
a todos con sus dulces.

 

—Ah, pues,
ya empiezo a querer a la abuela Flora —sonrió Sonia.

 

Me
despedí, salí a la calle y llamé a mi abuela para ver si Charlotte, ya había
dejado a Chris.

 

—Sí
hija, aquí está esperando que vengas. Dice que quiere cenar pizza.

 

—Dile
que la llevo cuando vuelva. Voy a la casa de Gia, a contarles a las chicas.

 

—Muy
bien, te veo luego.

 

Nada
más llegar a casa de Gia, las chicas me abrazaron y preguntaron cómo estaba.

 

—Vienes
a despedirte, ¿verdad?

 

—Sí,
jefa —sonreí.

 

—No
sabes cuánto me alegro, de verdad.

 

—Siento
avisarte así, pero es que, si no firmaba el contrato hoy, no lo haría nunca.

 

—No
pasa nada, ya buscaré otra chica. Por el momento con ellas me apaño bien.

 

—Te
vamos a echar de menos, Becky —Debra, me abrazó mientras lloraba.

 

—Y yo
a vosotras, pero si me dejáis, vendré a veros de vez en cuando.

 

—Hombre,
es que, si no vienes, te traigo yo de los pelos —contestó Charlotte—. Ahora sí
que me va a dar apuro dejarte a Chris.

 

—Ni se
te ocurra no hacerlo, que me enfado. Y no te digo la abuela, esa es capaz de ir
a tu casa a por el niño.

 

—Vale,
pero tenéis que aceptar que os pague.

 

—Una
noche al mes viene a casa y traes la cena.

 

—Nada,
que no hay manera de que me coja el dinero…

 

—Déjala,
no lo va a aceptar nunca. A mí me prestó dinero el primer mes que trabajé aquí
y no me ha dejado devolvérselo. Ya llevo tres años con vosotras —Debra se
encogió de hombros.

 

—Venga,
una ronda de chupitos por el nuevo trabajo de Becky —Anais se fue tras la barra
y sirvió uno para cada una.

 

Los
chicos vinieron después, se alegraron de mi cambio de curro y dijeron que me
echarían de menos.

 

Yo a
ellos también, en esos años, toda esa gente se había convertido en mi familia.
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Primer
día en el trabajo nuevo, y ahí llegaba yo a la redacción con café y magdalenas
que había preparado con la abuela la noche anterior.

 

—Buenos
días. ¡Hala! —gritó Sonia al verme— Lo del desayuno era broma.

 

—No
para mí. Venga, ¿quieres una magdalena?

 

—¡Claro
que sí!

 

Servimos
el café en un par de vasos, cogimos una magdalena cada una y, cuando íbamos a
sentarnos en nuestros respectivos puestos, llegaron los chicos con el jefe.

 

—Tenemos
desayuno, chicos —sonrió Sonia.

 

—Vaya,
así que hablabas en serio.

 

—Sí,
servíos y disfrutad de las magdalenas de Flora.

 

En
cuanto probaron las magdalenas, cayeron rendidos a ellas. No fallaba, ya iba a
tener a la abuela preparándolas más a menudo.

 

Empezamos
a trabajar y ahí que fui a buscar a Ricardo Montalvo, había que ir probando
suerte primero en los mensajes privados de sus redes sociales, no tenía claro
que los manejara él, pero podría darse el caso.

 

Le
mandé un par de ellos, cabía la posibilidad de que me mandara a tomar viento
fresco por pesada, pero bueno.

 

Sonia
se lo mandó a su representante, teníamos que tocar a todas las puertas posibles,
vaya, que, si en una sonaba el timbre y nos abrían, pues mejor.

 

Nos
centramos en buscar a otros artistas que nos pidió el jefe, algunos conseguimos
que accedieran a una entrevista, aquellos que estaban en el punto de mira como
protagonista indirecto, al salir su nombre tras mencionar a otras personas.

 

Vamos,
que esos que estaban fuera del meollo y se veían envueltos en algo que no les
correspondía, querían hablar y aclarar según qué cosas.

 

—¿Vamos
a tomar un café? —Miré a Sonia, que estaba de pie a mi lado.

 

—Claro,
sí. ¿Hay cafetería por aquí cerca?

 

—Sí,
tenemos una en el recinto. Venga, que vas a conocer a Luca. Ese camarero es un
bombón.

 

—Pero,
¿a ti no te gustaba el jefe? —reí.

 

—Y me
gusta, pero, coño, ojos en la cara tengo, ¿eh? Tendré que mirar, digo yo.

 

—Sí,
sí, mujer, no te enfades —volví a reír.

 

—No me
enfado, tú tranquila. Venga, enhebra —me puso el brazo y me tuve que echar a
reír, Sonia era la versión joven de mi abuela.

 

Salimos
al exterior del edificio y me fue enseñando dónde estaba el plató de cada
programa que tenía la cadena. Aquello parecía un laberinto, de verdad que sí,
pero bueno, al menos me quedaba el consuelo de que no me encontraría con el
jefazo en ningún momento.

 

—Y
aquí está la cafetería, aquí podemos comer cuando quieras. ¡Luca, bombonazo! —gritó Sonia, haciendo que el mencionado soltara
una carcajada— Dos cafés y un par de napolitanas de crema.

 

—Marchando,
mi niña bonita —contestó con un guiño.

 

—¿A
qué está bueno que te mueres? —preguntó, cuando nos sentamos.

 

—Sí,
sí, no te quito razón.

 

Luca
era un muchacho de piel color café, ojos negros y una sonrisa de esas de
anuncio de pasta de dientes, que, madre mía. Menudo bombón de chocolate con
leche.

 

—Aquí
tenéis. Tú eres nueva —me señaló cuando dejó mi desayuno.

 

—Sí,
encantada, soy Rebeca —le tendí la mano y él me dio dos besos.

 

—Un
placer. Es bueno saber que mi niña ya no vendrá sola por aquí.

 

—Sí,
yo estoy que no meo de la felicidad —reímos al escucharla, y es que esa
chiquilla era de lo más espontánea.

 

Luca
se marchó y ahí nos quedamos las dos charlando del día a día en la redacción.

 

Como
en todos los trabajos, había momentos de más estrés que otros, pero no me
preocupaba.

 

Jesús
apareció por la puerta un rato después, se sentó en la barra a tomar un pincho
y una cerveza y le vi hablando por teléfono.

 

Cuando
fuimos a pagar, Luca nos dijo que estábamos invitadas por el jefe, así que se
lo agradecimos antes de marcharnos.

 

Tenía
un mensaje de mi abuela preguntándome qué tal el primer día, le contesté
diciéndole que estaba yendo genial y que después le contaba, me mandó muchos
besos y, como siempre, me dijo que me quería una “jartá”.

 

Si no
lo decía, no sería ella.

 

—¡Ay,
Dios! —exclamé al ver que tenía un mensaje del mismísimo Ricardo Montalvo.

 

—¿Qué
pasa? —me preguntó Sonia.

 

—Me ha
contestado. Mira, ven.

 

Mi
compañero cogió su silla y se sentó a mi lado, ahí estuvimos las dos leyendo el
mensaje.

 

Ricardo: Buenos
días, Rebeca. Es un placer saludarte. Creo que una compañera tuya se ha puesto
en contacto también con mi representante. La verdad es que no suelo hacer este
tipo de cosas, contestar al mensaje privado de una periodista, me refiero,
porque, entrevistas, por supuesto que concedo. Entiende que, lo que me pides,
es un tanto delicado. Sé que es tu trabajo, bueno, vuestro, porque algo me dice
que tienes al lado a tu compañera, pero el divorcio está demasiado reciente y
aún quedan algunas cosas por atar. Siento no poder decirte lo que esperabas. Un
saludo.

 

—Pues
qué bien, el primero al que tengo que camelarme y me dice que no. Joder, en mi
anterior trabajo era todo más fácil —murmuré.

 

—¿En
qué trabajabas antes? —me preguntó Sonia.

 

—Era escort —me salió solo, la verdad, pero ella soltó una
carcajada.

 

—¡Venga
ya! Qué graciosa eres, Rebequita.

 

—Sí,
sí —reí— ¿Te imaginas? Bueno, pues a ver cómo consigo yo que este hombre me
diga que sí.

 

—Fácil,
tira de la abuela Flora. Eso no falla.

 

—Bueno,
por probar…

 

Y eso
hice, mandarle un mensaje comentándole que mi abuela era su mayor fan, vale,
eso estaba más que trillado, pero por algún sitio tenía que empezar.

 

No
hubo respuesta, así que seguí contactando con gente para que nos concedieran
esa entrevista por la que se llevarían un dinerito.

 

Acabé
mi jornada, me despedí de los chicos y fui para casa, mi abuela se quedó alucinada
al saber que había hablado con su actor favorito.

 

—No
hemos hablado realmente —reí—, ha sido un par de mensajes, le he vuelto a
escribir a ver si consigo ablandar su corazoncito y me da la entrevista.

 

—Claro
que lo conseguirás, mi niña, ya tienes el sí de muchos otros.

 

—Sí,
pero este es el importante. Bueno, ya te contaré.

 

Comimos,
tomamos café y me acosté un rato.

 

Por la
tarde recibí a Charlotte, que me abrazó como si llevara años sin verme, y a
Chris.

 

La
abuela le dio unas magdalenas para que llevara a la casa y ahí nos quedamos los
tres.

 

—Rebeca,
¿podemos cenar hamburguesas?

 

—Claro
que sí, cariño. Ahora mismo las preparamos.

 

Eso
hicimos, ponernos los dos en plan chef de alta cocina a preparar las hamburguesas
para la cena.

 

Nos
fuimos temprano a la cama, y es que yo ya tenía que madrugar para ir a
trabajar.

 

Dejé
preparada la ropa del día siguiente y me abracé a mi niño, dándole un beso en
la frente.

 

La
segunda mañana de trabajo fue una sorpresa tras otra, y es que no solo conseguí
que un importante famoso me diera una gran exclusiva, sino que Ricardo
Montalvo, accedió a concederle la entrevista a nuestro programa. Eso sí, me
puso como requisito imprescindible poder conocer a la abuela Flora.

 

—Te lo
dije —sonrió Sonia, cuando se lo comenté—, las abuelas no fallan, ya escuchaste
a Jesús.

 

—Ay,
madre, tu Jesús…

 

—Calla,
que te van a oír —murmuró, tapándome la boca con ambas manos, y yo me eché a
reír.

 

Cuando
el jefe salió del despacho junto con Isaac y Mikel, le dije la noticia y se
quedó mirando a los chicos.

 

—Me
debéis doscientos euros, cada uno.

 

—Joder,
jefe, qué suerte tienes —protestó Isaac, sacando la cartera, igual que hizo
Mikel.

 

—¿Habíais
apostado a qué no lo conseguiríamos? —se quejó Sonia.

 

—Nena,
ese hombre pocas veces habla de su vida privada —contestó Isaac— ¿Por qué
hablaría de su divorcio en el programa de máxima audiencia?

 

—¿Porque
eso le va a dar aún más audiencia a su serie, listillo? —Sonia, hasta volteó
los ojos después de contestarle.

 

—Las
abuelas no fallan, Isaac —dijo Mikel—. Buen trabajo, chicas.

 

—Gracias,
pero lo ha conseguido Rebeca.

 

—Sonia,
hemos sido las dos.

 

—No,
pero bueno, acepto que me subas al pódium contigo —me hizo un guiño.

 

Jesús
me llevó a su despacho, miramos a ver qué día podríamos meter a Ricardo en
antena y fuimos organizando la agenda, había que hablar con el presentador y el
resto de colaboradores del programa.

 

—Pues
listo, llámalo por teléfono y dile que en tres días lo esperamos.

 

—Ahora
mismo, jefe —sonreí.

 

—Buen
trabajo, Rebeca. Has sido un gran fichaje, se han concertado varias entrevistas
y, además tenemos buenas exclusivas para sacar.

 

—Gracias.

 

Volví
a mi escritorio y llamé a Ricardo, la verdad es que era un hombre bastante
simpático, incluso acabamos riendo al hablar de nuestras abuelas. Eran muy
parecidas, y eso, junto con que nos habían criado, era lo que teníamos en
común.

 

Acordamos
el horario en que debía venir, incluso me dijo que me mandaría una lista con
preguntas que, bajo ningún concepto, aceptaría responder.

 

Se lo
comenté a Jesús y me dijo que le parecía bien.

 

Acabé
ese segundo día más feliz que una perdiz, volví a casa con una bandeja de
pasteles de los que le gustaban a la abuela, y se alegró al saber que tenía la
entrevista concedida.

 

—Y,
hay más —dije mientras poníamos la comida.

 

—Dime,
hija.

 

—Ese
día tienes que venir al estudio, vas a conocer a tu actor favorito.

 

—¡Qué
me dices! Ay, que me está dando fatiguita.

 

—Siéntate,
anda, a ver si te va a dar algo fuerte y te quedas sin conocer a tu Ricardito.

 

—¡Ah,
no! Mira, yo voy a verlo, aunque me lleven con un camisón de esos de hospital
feos y abierto por detrás.

 

—¡Mamá!
—reí, y ella me abrazó.

 

—Cuánto
me alegro de que dejaras el otro trabajo, mi niña.

 

—Yo,
en el fondo también, abuela, pero…

 

—Pero
nada. Venga, vamos a comer y te echas una buena siesta.

 

—Sí,
que hoy cuando venga Charlotte, me llevo a Chris al centro comercial y al
parque.

 

—Me
parece bien.

 

—Abuela…

 

—Dime,
hija.

 

—Quiero
que me digas los apellidos de mi padre.

 

No
dijo nada, la vi apoyarse en la encimera de la cocina, con la cabeza agachada.

 

—¿Estás
bien?

 

—Sí,
hija. Es solo que sabía que, algún día, llegaría este momento.

 

—Dijiste
que me los dirías.

 

—Lo
sé, mi niña, lo sé. Y así lo haré.

 

Volvió
a quedarse callada, esperé a que me dijera algo, pero… nada, silencio absoluto.

 

—¿Abuela?

 

—Dame
tiempo a asimilar que, si tu padre es como creo, puede que no pasemos tanto
tiempo juntas.

 

—¿Crees
que te dejaría a ti, por irme con él?

 

—Es
posible, mi niña.

 

—Eso
no pasará nunca, te lo aseguro.

 

Asintió
con una sonrisa, pero no me dijo nada.

 

Comimos,
me fui un rato a la cama y cuando llegaron Charlotte y Chris, me llevé al niño
al centro comercial y al parque tal como había dicho.

 

Lo
pasamos pipa los dos, y es que a veces, estar con él, me hacía volver a ser
aquella niña que una vez fui y ahora me parecía que estuviera tan lejana.

 

Volvimos
a casa, cenamos y cuando me fui a la cama, vi que en la mesita de noche tenía
una nota doblada.

 

Al abrirla
vi la letra de mi abuela. Sonreí y al mismo tiempo lloré, ahí tenía el nombre
completo de mi padre.

 

Estuve
tentada de buscarlo en Internet, pero, al final, me dije que iba a esperar al
día siguiente. Lo haría en el trabajo, era mejor así, aunque sabía más que de
sobra que, de los nervios, no conseguiría pegar ojo en toda la noche.

 

Chris,
se acurrucó a mi lado, le di un beso en la frente y me abrazó con fuerza.

 

—Me
alegro de que mi mamá me traiga aquí con vosotras, os quiero mucho y lo paso
mejor que con las otras niñeras.

 

—Tú
eres un zalamero de cuidado. Bien sé yo que tú quieres estar aquí, porque las
demás niñeras te ponen verdura para cenar, ¿verdad, pillín?

 

El
niño se tapó la boca con ambas manos mientras se reía, le hice cosquillas y,
cuando ya no podía más de la risa, me pidió que parara y lo hice.

 

—Buenas
noches, Rebeca. Te quiero mucho.

 

—Y yo
a ti, pequeñajo. Buenas noches.
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Aun
estando Chris conmigo por las noches, no había podido evitar llorar pensando en
Saúl. Le echaba de menos, esa era la verdad.

 

Y, por
mucho que él dijera que no iba por la cadena, había días que esperaba que
apareciera por allí, pero no había sido el caso.

 

Desayuné
con la abuela y me fui con un táper de galletas que me había dado para tomarlo
con los compañeros. Desde luego, nos cuidaba que daba gusto.

 

Llegué
a la redacción y poco después lo hizo el resto, fui repartiendo galletas y
cafés que le había cogido a Luca.

 

Empezamos
a trabajar y me llegó un mensaje de Ricardo, confirmándome que vendría al día
siguiente para la entrevista.

 

Cuatro
días llevaba ya trabajando allí y muchos de los que habían aceptado concedernos
una entrevista o me habían dado suculentas exclusivas, me escribían para ver
cómo iba todo.

 

Vamos,
que ya podía decir que me codeaba con varios famosos del momento.

 

Fue
entonces cuando decidí buscar el nombre de mi padre.

 

No
podía creer lo que estaba viendo, el hombre que tenía ante mí, en la pantalla
del ordenador, era el que había visto en casa de Gia.

 

No me
lo podía creer. Ese hombre iba a ver a mi ex jefa, y, además, tenía dos hijos
con los que salía en varias fotos.

 

Eduardo,
de veinticuatro años y que se parecía muchísimo a él, y Thais, de veinte recién
cumplidos con quien me vi un cierto parecido. Ambas habíamos heredado los ojos
de nuestro padre, azules con el centro en color verde.

 

—¿Tienes
algún chivatazo sobre Sebastián Aranda? —preguntó Sonia, que ni la había oído
llegar.

 

—¿Eh?
No, no. Solo estaba…

 

—Oye,
la hija menor de Aranda tiene un aire contigo. Qué cosas, ¿no?

 

—Sí,
casualidades de la vida —me encogí de hombros.

 

Mi
compañera volvió a su puesto y yo seguí navegando por la red leyendo algunas
noticias.

 

Sebastián
Aranda, de cincuenta años, era el hombre más importante en el mundo de la
banca.

 

Había
empezado en una sucursal pequeña y, con el tiempo, fue subiendo posiciones hasta
ser el director general del banco más importante de nuestra ciudad.

 

Descubrí
que se casó con aquella chica por la que dejó a mi madre el año que yo nací.
Eduardo, el primogénito de la pareja, y que también trabajaba en el banco con
él, nació dos años después de enlace.

 

La
mujer sufrió un aborto un par de años después y, finalmente, la alegría llegó
de nuevo a sus hogares cuando nació Thais. Sebas decía que era su ojito
derecho, la niña que le daba la vida.

 

Tenía
cuarenta años cuando su esposa falleció de cáncer, lo lamenté por ella, la
verdad, pues ese bicho se llevaba al año a muchas personas.

 

Llevaba
diez años viudo y no había vuelto a vérsele con ninguna otra mujer. Bueno, al
menos era discreto en cuanto a Gia. Tendría que hablar con ella…

 

—Buenos
días —creí que me moría cuando escuché la voz de Saúl.

 

Miré
hacia la entrada y ahí estaba él, tan guapo como siempre. Con el traje y las
manos en los bolsillos del pantalón, pero no había venido solo, le acompañaba
su esposa.

 

—Buenos
días, Saúl —Jesús salió del despacho y los vi hablando a los tres de lo más
simpáticos.

 

La
mujer no dejaba de sonreír, Saúl hacía como que no me conocía de nada, pero yo…
no podía apartar los ojos de ese hombre.

 

—Es
muy guapo —murmuró Sonia a mi lado, cuando los tres entraron en el despacho de
Jesús.

 

—Sí,
lo es.

 

—No
hacen buena pareja, o, al menos a mí, no me lo parece.

 

—No
sabría decirte.

 

Verlo
así, tan feliz con ella y como si yo no existiera para él, me mataba, me estaba
partiendo el alma, se me rompía el corazón en pedazos.

 

Tenerlo
tan cerca y no poder tocarlo, cogerle de la mano, besarlo.

 

Era
una tortura, una agonía, pero no iba a dejar el trabajo, al contrario, le
estaba agradecida y lo estaría siempre, por ofrecerme un puesto en su cadena y
darme la posibilidad de que mi abuela y yo, tuviéramos un futuro mejor.

 

—Rebeca
—me llamó Jesús, desde la puerta de su despacho—. Ven, por favor.

 

Me
levanté y fui hacia ese pequeño cuarto como si estuviera a punto de entrar al
despacho del director del instituto.

 

Temblaba
más que una gelatina, de verdad, ni siquiera me sentía las piernas. Aquello no
podía estar pasándome, de verdad que no.

 

¿Qué
querría el jefe?

 

—Dime,
Jesús.

 

—Pasa,
siéntate —me señaló la silla que había puesto, justo al lado de Saúl—. Rebeca,
él es el director de la cadena, Saúl, y ella, su esposa Mireia.

 

—Encantada
—sonreí.

 

—Les
comentaba que tenemos mañana a Ricardo Montalvo, en prime time por la mañana, y
querían felicitarte.

 

—Cierto
—dijo ella—. Sé lo escurridizo que es para las entrevistas sobre temas
personales, así que, mi enhorabuena.

 

—Muchas
gracias.

 

—Además
—miré a Saúl cuando habló—, Jesús nos ha dicho que has conseguido que varias
personas hablen en exclusiva para nuestra cadena sobre temas que les salpican y
en los que no tienen nada que ver.

 

—Así
es.

 

—Y
diversas exclusivas que te han dado otros tantos personajes del momento.

 

—Sí.

 

—Pues,
Rebeca, felicidades. Hicimos un buen fichaje contigo.

 

—Muchas
gracias, señor —contesté sin perder la sonrisa, pero por dentro estaba que me
moría.

 

—Bien
—Saul y su mujer se pusieron en pie. Nos veremos mañana en la entrevista del
señor Montalvo. Ahora, os dejamos trabajar.

 

Salieron
del despacho y yo volví a mi puesto, media hora después estaba atacada de los
nervios y me faltaba hasta el aire.

 

No lo
iba a volver a ver y, de repente, en cuestión de horas, le vería dos veces.

 

Me
disculpé con Jesús y le pedí permiso para marcharme a casa, no me encontraba
nada bien, y me lo dio. Quedamos en vernos a la mañana siguiente y me marché
tras despedirme de los demás.

 

Fue
entrar en casa, y mi abuela saber que algo no iba bien.

 

—¿Por
dónde quieres que empiece? —pregunté, sentándome en el sofá con un vaso de tila
en la mano.

 

—Has
visto a tu padre, ¿verdad?

 

—Sí.

 

Pues
por ese tema empezamos la conversación. Le conté lo que había visto y que no
era la primera vez que veía ese rostro. Se quedó paralizada al escuchar esas
palabras, pero cuando le dije dónde le había visto, me dijo que era normal que
recurriera a ese tipo de compañía para tener un desahogo.

 

Después
le hablé de Saúl, que le había visto y que volvería a verle a la mañana
siguiente.

 

—Tranquila
porque no vas a estar sola, yo voy contigo, así que, sin miedo ninguno.
¿Estamos?

 

—Estamos.

 

Comimos
y el resto del día pasó como los demás, me acosté un rato, recibí a mi amiga y
su hijo. Chris y yo, nos metimos en la cocina con mi abuela a preparar
magdalenas para el día siguiente.

 

Es que
era única, le iba a llevar magdalenas caseras al mismísimo Ricardo Montalvo.
Para morirse con la abuela Flora.

 

Llegó
la mañana y con ella, mis famosos nervios.

 

Sí,
esos que no me dejaban ni comer ni nada de nada.

 

Vamos,
que ni desayuné, solo me tomé un café y salí pitando para la redacción.

 

Acordé
con mi abuela que nos veríamos a las diez, hora en la que llegaría su actor
favorito a la cadena, así que le mandaría un taxi para que la recogiera en
casa.

 

Llegué
a la redacción y estaban todos de los nervios, y es que íbamos a ir los cinco a
conocer al gran Ricardo Montalvo, ahí era nada.

 

Fuimos
a tomar café y nos preparamos para recibir al invitado estrella de esa mañana.

 

La
abuela me llamó poco antes de las diez y salí para recogerla.

 

—¡Qué
guapa, abuela! —La abracé y le entregué la pegatina que me había dado Jesús
para ella.

 

—Hija,
a ver si me sale un novio guapo —hizo un guiño.

 

—Anda,
tira para dentro —reí.

 

En
cuanto me vieron entrar con ella, tanto mi jefe como mis compañeros se lanzaron
a abrazarla, y es que los tenía de un mimado con sus dulces, que no era para
menos.

 

—Ahí
viene —nos dijo Jesús poco después, y miramos hacia el fondo del pasillo por el
que llegaba Ricardo—. Señor Montalvo, es un placer recibirlo. Gracias por
concedernos la entrevista.

 

—No me
las dé, Rebeca fue muy persuasiva. ¿Quién es de las dos?

 

—Yo
—sonreí.

 

—Vaya,
persuasiva y bonita —me dio dos besos—. Encantado de conocerte.

 

Escuchamos
un leve carraspeó a nuestras espaldas, y ahí estaban Saúl y su mujer.

 

—Señor
Montalvo, es un placer tenerlo en mi cadena.

 

—Saúl,
he oído hablar mucho de usted. Tiene un buen equipo de trabajo, no los deje escapar
nunca, sobre todo a ella —me señaló y, mi abuela que notó que me tensaba, me
cogió la mano.

 

—Señor
Montalvo.

 

—Ricardo,
puedes llamarme Ricardo, Rebeca, que ya tenemos confianza.

 

—Está
bien —sonreí—. Ricardo, como te prometí, aquí está mi abuela, bueno, más que
eso, es mi madre, Flora.

 

—Vaya,
ahora veo de dónde has heredado la belleza. Flora, estoy más que encantado de
conocerte. Eres, junto a mi abuela, mi heroína favorita. Tienes una nieta
maravillosa.

 

—Ay,
Ricardito —soltó ella, como si le conociera de toda la vida, haciéndonos reír a
todos—. Lo sé, que, lo que mi niña ha hecho durante años por ayudarme a mí, no
se lo podré pagar en la vida. Pero es una buena chica, ¿eh? Y que no tenga un
buen novio todavía…

 

—¡Abuela,
por Dios! —Me puse roja como un tomate, y la vi a ella mirando de reojo a Saúl,
que se había dado por aludido, sin lugar a dudas.

 

—Bueno,
te he traído unas magdalenas caseras —dijo ella, entregándole una caja que
había comprado el día anterior.

 

—Le
puedo asegurar —escuché que decía Jesús, con un tono de risa en su voz— que
esas magdalenas son una delicia. Están buenísimas.

 

—Pues
para el café de después de comer. Muchísimas gracias, Flora.

 

—No
hay de qué, hijo. Ahora, ¿me firmas esta revista?

 

La
abuela la sacó del bolso y él, con una sonrisa, se la firmó, pero, además, se
hizo varias fotos con ella, y con todos nosotros y le dio una que tenía con el
cartel de la serie que estaba siendo un éxito en antena.

 

Pasamos
todos al plató dónde lo entrevistarían, nos quedamos detrás de cámaras y le
vimos en acción.

 

No fue
grosero en ningún momento, ni tuvo esos aires de grandeza que se ven en otros
actores. Fue la mejor entrevista que había visto en toda mi vida.

 

Contestó
a todas las preguntas, el equipo se había encargado de que no le hicieran
ninguna de las que él mismo había vetado, y todo quedó perfecto.

 

Cuando
acabó, se despidió de nosotros y le prometió a mi abuela que le haría llegar un
regalo a casa. Me dijo que le mandara mi dirección y vi que todos reaccionaban
con sorpresa.

 

Le
aseguré que se la haría llegar, me volvió a dar dos besos antes de irse, y allí
nos quedamos todos esperando a que Jesús, volviera para darnos un adelanto de los
datos de audiencia.

 

—Jefe, esto ha sido el pelotazo del año, hemos roto esquemas
y superado a la competencia.

 

—Y
todo gracias a Rebeca —dijo Sonia, que me abrazó como si un hubiera un mañana.

 

Todos
me felicitaron, incluso la mujer de Saúl lo hizo. Me sentí alagada, pero los
nervios no se me iban ni de coña.

 

Jesús,
me dio permiso para marcharme con la abuela, no me dejaba mandarla sola en el
taxi otra vez.

 

Ella
protestó, dijo que no era ninguna niña pequeña, pero no hubo nada que hacer, lo
que decía mi jefe Jesús, había que hacerlo.

 

Nada
más llegar a casa, la abuela me abrazó y me eché a llorar.

 

—Lo
siento, mi niña, de verdad.

 

—Lo
sé, pero es lo que hay. No está destinado a mí, abuela. Es el marido de otra.

 

—Ay,
mi niña…

 

Lloré
un buen rato allí con ella, hasta que me quedé casi sin voz, y rota de dolor.
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—Buenos
días, mi niña —la abuela me recibió con un abrazo de esos que reconfortan el
alma.

 

—Buenos
días. Desayuno rápido y me voy.

 

—A ver
si ahora vas a descuidar las comidas, ¿eh? Desayuna bien, no con prisas.

 

—Tengo
mucho trabajo hoy, abuela, que ayer me dejó el jefe salir antes para que no te
vinieras sola.

 

—Muy
majo Jesús, por cierto —dijo, como quien no quiere la cosa.

 

—Sí,
pero le gusta a mi compañera. Y yo, ahí en medio, no me meto.

 

—Pues
nada, para vestir santos mi nieta.

 

—No es
mala idea, me hago monaguillo y acompaño al Padre Marcos en las misas.

 

—Anda,
desayuna —rio.

 

Chris
se levantó poco después, no solía hacerlo, pero dijo que había tenido una
pesadilla y al verse solo, se asustó más.

 

Le
pusimos un tazón de leche con galletas y los dejé a los dos esperando a
Charlotte.

 

Cuando
llegué a la redacción, mis compañeros me recibieron con aplausos, cosa que me
hizo soltar una carcajada, aunque también estaba roja como un tomate.

 

—Menudo
éxito la entrevista, has entrado por la puerta grande —me dijo Sonia.

 

—Todo
el mundo habla de ti en la cadena.

 

—Pues
no hice nada, solo conseguir una entrevista, y ya —sonreí.

 

—Bueno,
hoy nos invita el jefe a comer —anunció Jesús.

 

—¿Cómo?
—me salió con un tono entre la sorpresa y el miedo.

 

—Saúl,
el jefe, que nos invita a comer a todos.

 

—Pues…
es que…

 

—No
pongas excusas, que la comida es para celebrar el exitazo de ayer —Sonia se
agarró a mi brazo y me llevó a la puerta—. Jesusito, que nos vamos a tomar un
café —le hizo un guiño acompañado de una sonrisa.

 

—¿Jesusito?
—murmuré una vez estábamos en el pasillo.

 

—Hay
confianza con el jefe, mujer.

 

—¿Me
he perdido algo?

 

—Nada,
sigue sin verme.

 

—Yo
creo que te equivocas, pero bueno.

 

Llegamos
a la cafetería y Luca, nos puso dos desayunos, charlamos mientras lo tomábamos
y me dijo que en la cadena no se hablaba de otra cosa que no fuera la
entrevista de Ricardo Montalvo.

 

Cuando
volvimos hice algunas llamadas y envíe mensajes a quienes me había dicho Jesús,
fue cuando salieron todos a tomar café, cuando aproveché para seguir buscando
cosas de mi padre.

 

Y, sin
siquiera pensar en lo que hacía, marqué el número de teléfono del banco que vi
en Internet.

 

—Buenos
días —contesté cuando me preguntaron en qué podían ayudarme—. Querría hablar
con el director, por favor.

 

—El
señor Aranda en estos momentos está en una reunión. Si desea dejar algún
mensaje.

 

—No,
no. Gracias, no se preocupe. Volveré a llamar en otro momento. Buenos días.

 

Colgué,
y casi que agradecí que no me hubiera atendido él, porque a ver qué narices iba
a decirle.

 

Pasé
el resto de la mañana centrada en el trabajo, aunque le envíe un mensaje a Gia,
para ver si podía ir a verla, necesitaba hablar con ella sobre mi padre, ella
le conocía y tal vez pudiera decirme algo sobre él.

 

Llegó
la hora de comer y yo sentía que me temblaba todo, hasta estuve a punto de
enviarle un mensaje a Charlotte, para que me llamara y, sobre la marcha,
inventarme una excusa para poder irme y evitarme el tener que comer con él.

 

—Buenas
tardes —ahí estaba Saúl.

 

Lo
miré y se me vino el mundo encima. Venía con su mujer, así que mi sufrimiento
iba a ser aún peor.

 

Justo
cuando me levantaba, me sonó el móvil. ¿Tal vez mi amiga había intuido que la
llamaba mentalmente? No, demasiada casualidad sería aquella, vamos, que no
éramos dos muchachas de los X-Men precisamente.

 

—¿Ricardo?
—pregunté sorprendida cuando descolgué, y es que me había quedado loca al ver
su nombre en la pantalla.

 

Miré a
mi alrededor y las caras de los presentes iban, de la sorpresa y alegría de
Sonia, a… no sabía cómo descifrar la de Saúl, pero parecía que no estaba muy
contento con esa llamada.

 

—Hola,
Rebeca. ¿Cómo estás?

 

—Bien,
bien. ¿Tú?

 

—Genial.
Oye, ya me han dicho que la entrevista de ayer fue un éxito, eso ha repercutido
también en la audiencia de la serie, así que tengo que agradecértelo.

 

—No,
no. Yo hice un trabajo que me pidieron, tú aceptaste y…

 

—Y
nada. ¿Te recojo y comemos juntos? Yo invito.

 

—Pues
me iba a comer ahora, sí, pero con los compañeros y los jefes. Ya sabes, a
celebrar la audiencia del programa —sonreí, cuando vi a Sonia dando saltitos.

 

—Vaya,
parece que se me han adelantado. Entonces, ¿cenamos mañana?

 

—Mañana
—tuve que aguantarme la risa cuando vi a Sonia asentir con la cabeza como esos
perritos de adorno que ponen en los coches.          Me
tapé los ojos para no verla y me giré hacia la pared—. Vale, sí.

 

—Perfecto.
Pues, como tengo tu dirección, te recojo sobre las nueve.

 

—De acuerdo.
Nos vemos.

 

—Adiós,
guapa.

 

—¡Toma
ya! Has ligado con el divorciado de oro, Rebeca —dijo Sonia, en cuanto me giré.

 

—Solo
me va a invitar a cenar porque la audiencia de la serie ha subido, nada más.

 

—Claro,
claro. Ese quiere darte las gracias después de cenar, para el postre —Isaac
arqueó la ceja.

 

—A
ver, lo que haga Rebeca y con quién lo haga, no es de nuestra incumbencia —cortó
Jesús.

 

—Bueno,
tal vez seas la próxima señora de Montalvo —sonrió Mireia, la mujer de Saúl.

 

No lo
dijo con maldad, lo sabía porque esas cosas se notaban, pero su marido… tenía
una cara de perro de presa, que cualquiera le decía nada.

 

—Tenemos
mesa reservada dentro de media hora, y no me gusta llegar tarde —sí, Saúl
estaba cabreado.

 

—Tranquilo,
amor, que vamos bien de tiempo —Mireia le frotó el brazo, pero él pasó de su
mujer y se giró para salir de la redacción.

 

—¿Qué
te vas a poner para la cena?

 

—Sonia,
por Dios —reí—. Ni siquiera sé por qué he aceptado.

 

—Pues
has hecho muy bien, mujer. Eso sí, si ves prensa cerca, huye de ellos como de
la peste.

 

—Sonia
—rio Mikel—, ¿eres consciente de que trabajas para un programa del corazón,
pequeñaja?

 

—¿Y qué?
A ver si no le voy a poder aconsejar a mi amiga que huya de la carroña de la
competencia. Vamos, estaría bueno que, si hubiera una exclusiva, se la llevaran
ellos, y no nosotros.

 

—No va
a haber ninguna exclusiva, tranquila que yo huiré como si viniera un grupo de
zombis a comerse mi cerebro.

 

Acabamos
los cinco muertos de risa, Saúl y su mujer no, que ya estaban esperando en el
pasillo.

 

El
restaurante estaba frente a la cadena, por lo que fuimos andando y, nada más
entrar, nos llevaron hasta la mesa que había reservado Saúl.

Me
senté al lado de Sonia, y Saúl, lo hizo frente a mí.

 

La
comida transcurrió sin mayor importancia, solo que el jefazo no me quitaba ojo
cada vez que podía.

 

Me
disculpé para ir al baño, llamé a mi abuela para decirle que cuando acabara me
iba a pasar por casa de Gia y, al salir, me encontré con Saúl en el pasillo.

 

—¿En
serio vas a salir a cenar con él? —preguntó, cogiéndome de la mano, haciendo
que me parara, sin ni siquiera mirarnos.

 

—No
creo que te importe, pero sí.

 

—No
quiero que vuelvas a ejercer de…

 

—Ni yo
lo haría. Dudo mucho que ese hombre lo sepa, y, si ese fuera el caso, ya le diría
que esa vida para mí acabó en cuanto decidí trabajar en tu cadena.

 

—Rebeca.

 

—Si me
disculpa, jefe, me están esperando.

 

Hice
que me soltara la mano y volví a la mesa con el resto, Sonia no dejaba de
sonreír, la veía más contenta a ella con mi cena, que, a mí misma, en fin…

 

En
cuanto acabé mi café, me despedí de todos y fui a por el coche para ir a ver a
Gia.

 

Me
recibió con los brazos abiertos y ese beso que ya echaba tanto de menos.

 

Estaba
nerviosa y no sabía ni por dónde empezar, pero, como solía decirse, tenía que
coger el toro por los cuernos, echarle valor, y salir al ruedo.

 

—¿Qué
te pasa? —preguntó después de servirnos las copas.

 

—¿Puedo
ser sincera contigo?

 

—Claro,
dime.

 

—Te
estás acostando con mi padre.

 

—¿Perdón?
—Casi se le cae la botella de las manos cuando me escuchó.

 

—Sé
que es una locura, Gia, pero el hombre que vino el día que volví de Ámsterdam,
es Sebas, mi padre.

 

—No te
enfades, pero, me temía que mis sospechas fueran ciertas.

 

—¿Tú
lo sabías?

 

—Cariño,
he dicho que no te enfades. Y no, no lo sabía, pero sí tenía una sensación…
rara.

 

—No te
entiendo…

 

—Tienes
el mismo color de ojos que él, y su hija pequeña, se parece mucho a ti.

 

—La he
visto en fotos —agaché la cabeza, mientras jugueteaba con el vaso en mi mano.

 

—¿Cómo
sabes qué es tu padre?

 

—Mi
abuela me dijo los apellidos, lo busqué y, al ver una foto y darme cuenta que
era el hombre que vino aquí…

 

—¿Has
hablado con él?

 

—No,
no he tenido valor. He llamado al banco, estaba reunido y he dicho que ya
volvería a llamar. Así de cobarde soy.

 

—No
vuelvas a decir nunca más, que eres una cobarde, ¿me oyes? Eres una valiente,
Rebeca, una guerrera, que durante años ha trabajado en algo para lo que nunca
se está lo suficientemente preparada y para salir adelante con la única familia
que tenías.

 

—Estábamos
hablando de Sebas.

 

—Sebastián
es un buen hombre. Lo conocí hace ocho años, en una cena a la que acompañé a un
cliente. Le gusté, se puso en contacto conmigo y… bueno, ya sabes.

 

—Es
uno de tus VIPs.

 

—Sí,
pero él, es especial —tenía esa mirada, esa cara, y esa sonrisa de quien piensa
en la persona a la que quiere.

 

—¿Estás
enamorada, Gia?

 

—En
este trabajo no podemos enamorarnos, pero, ya ves —se encogió de hombros.

 

—Nos
ha pasado a las dos.

 

—Sí,
hija.

 

—Huy,
¿te imaginas siendo mi madre? —reí.

 

—Bueno,
tu madre solo tiene dos años más que yo, ¿no?

 

—Cierto.
¿Sabes? Serías una buena madre.

 

—No
creo que sea la mujer que quisieran los hijos de Sebastián para él —contestó
con tristeza.

 

—Bueno,
pues yo también soy su hija, la mayor, además, y digo que hacéis buena pareja.

 

—Mira,
que, al final, te llamo hija y te adopto.

 

—No es
mala idea. Vamos a llamar a mi padre, a ver qué dice.

 

Acabamos
riéndonos las dos a carcajadas, pero es que vaya momento. Yo encuentro a mi padre,
y mi antigua jefa está colada por él. Apañadas estábamos.

 

—Puedo
decirle que quieres hablar con él, sin decirle quién eres, claro está.

 

—¿Lo
harías?

 

—Por
supuesto. Creo que ambos merecéis conoceros.

 

—Díselo,
por favor, me gustaría que me dijera si sabía que mi madre estaba embarazada
cuando la dejó.

 

—¿Cuándo
te viene bien?

 

—¿Pasado
mañana? Cuando salga del trabajo.

 

—Perfecto.
Ahora vete, que no tardarán en llegar las chicas y hoy tengo clientes a primera
hora para ellas.

 

—Vale.
Muchas gracias, Gia.

 

—De
nada, futura hija —me hizo un guiño.

 

—Oye,
que, si esto sale bien, le digo que se case contigo.

 

—¡No,
no! Tus hermanos no lo aceptarían.

 

—O sí
—me encogí de hombros—, eso no puedes saberlo. Nos vemos en dos días.

 

—Adiós,
bonita.

 

Salí
de la casa con una sonrisa de oreja a oreja, y es que, si Gia conseguía que yo
pudiera hablar con el hombre que me acababa de enterar que era mi padre,
siempre le estaría más que agradecida por ello.

 

Llegué
a casa y la abuela me enseñó un precioso ramo de flores que le había mandado
Ricardo, además de una caja de bombones, un precioso pañuelo para el cuello, y
una nota en la que le pedía por favor que le hiciera más magdalenas, que a su
abuela le habían encantado.

 

—Pues
mañana ceno con él —sonreí.

 

—¡Qué
me dices! Mira mi niña, que al final se casa con un famoso. Pues es un buen
chico, te lo digo yo.

 

—A
ver, solo es una cena, tranquila Flora, que no vas a ir de boda todavía, ¿eh?

 

—Bueno,
bueno. Yo mañana me voy a ver al Padre Marcos y que me diga fechas libes.

 

—¡Mamá!
—reí, la abracé y fui a cambiarme para preparar la cena con Chris, que ya me
esperaba en el salón viendo sus dibujos favoritos.
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Llegué
a la redacción cargada con café y galletas, a mis compañeros se les hizo la
boca agua y dijeron que había que ponerle a la abuela Flora, un monumento.

 

Llamé
a una de las mujeres que iba a hablar sobre un tema que estaba en el aire ahora
mismo y que había salpicado a más de uno y una, pero que en el caso de ella se
veía envuelta tres años después de que todo sucediera.

 

Hablé
un buen rato, le hice las preguntas que necesitaba y acordé que la recibirían
para hablar con ella en antena, en el programa unos días después.

 

Pasé
así gran parte de la mañana, fui con Sonia a tomar café y, al volver, nos
encontramos con Saúl en el pasillo, saliendo de la redacción.

 

—Buenos
días —nos saludó.

 

—Buenos
días —contestamos al unísono.

 

—Rebeca
—me paró—. Si tienes un momento, me gustaría hablar contigo.

 

—Pues,
ahora mismo… —Se me quedó mirando con la ceja arqueada y tuve que claudicar—
Puedo seguir después. Ahora te veo, Sonia.

 

Seguí
a Saúl a una de las salas vacías del pasillo, entramos y cerró con el pestillo.

 

—¿Qué
haces?

 

—Hablar
contigo —se encogió de hombros.

 

—Mira,
si es de trabajo, no tienes que cerrar, así que, abre, por favor.

 

—Es de
trabajo. ¿Sigues con la idea de ir a esa cena con Montalvo?

 

—Pues
sí, no le voy a hacer el feo de plantarlo ahora.

 

—No te
acuestes con él.

 

—¿Perdona?
—No daba crédito a lo que oía.

 

—Me
has escuchado perfectamente.

 

—Sí,
sí, por eso quiero que me lo repitas, si tienes valor, claro está.

 

—He
dicho que no te acuestes con él.

 

—¿Eso
es una orden de jefazo? Porque, perdona si no entendí bien mi contrato, pero,
me pagas por llamar a la gente, concertar entrevistas y que me den exclusivas
que llenen tus putos bolsillos. No para prohibirme acostarme con alguien.

 

—Tus
funciones las tienes claras, sí, pero te pido, por favor, que no te acuestes
con él.

 

—¿Con
otros sí puedo? —Arqueé la ceja.

 

—No me
gustaría.

 

—¡Ole,
tus huevos, Saúl! —dije, aplaudiendo— O sea, estás casado, me echas unos
cuantos polvos, pagando por supuesto, me llevas a Ámsterdam para volver a
follarme, me dices que lo vas a intentar con tu mujer, que no volveré a verte.
Me pides que deje mi trabajo y que acepte el que me ofreces y, ahora, ¿me pides
que no me acueste con nadie? Tengo veintiséis años, soy joven y, por mucho que
te joda o moleste, voy a acostarme con cuantos hombres se me venga en gana.
Porque soy una mujer soltera y sin compromiso.

 

—Te lo
dije en nuestro viaje, no soporto que otro te ponga una mano encima.

 

—Pues
mal lo llevas, porque en algún momento me echaré novio. Vamos, que soltera y
para vestir santos, no me voy a quedar ¿sabes?

 

—Rebeca…

 

—No,
ni, Rebeca, ni nada. Yo tengo que aguantar que a ti te toque, te bese y te
folle tu mujercita, pero tú dices que no soportas que otro lo haga conmigo.

 

—No
besas a tus clientes.

 

—Ya no
soy puta, te lo recuerdo.

 

—Tampoco
a hombres casados —arqueó la ceja.

 

—Si
besara a Ricardo, no estaría besando a un hombre casado, se divorció hace un
par de meses. Es soltero, igual que yo.

 

Se
quedó callado un momento, mirándome con los dientes apretados. No podía más, así
que pasé por su lado y abrí la puerta.

 

—Rebeca.

 

—Vete
a que tu mujer te eche un buen polvo, si es que sabe.

 

Cerré
con un portazo y salí de allí con una rabia que no podía con ella.

 

Entré
en la redacción y Sonia me miró con el ceño fruncido, le quité importancia con
un gesto de la mano, y volví a ponerme a trabajar.

 

Hasta
que llegó la hora de salida.

 

Me
despedí de mis compañeros, no sin antes recibir esas miraditas y sonrisas de
pillina de Sonia, esa me iba a hacer un interrogatorio en cuanto nos viéramos
la mañana siguiente.

 

Estaba
casi entrando en el coche, cuando noté una mano sobre la mía en la puerta.

 

—Te
invito a comer.

 

—¿Ya
has vuelto de follar con tu mujer? Oye, qué poco tiempo, ¿no?

 

—No me
hace gracia —frunció el ceño.

 

—Ni a
mí, así que —le hice una seña con la mano que tenía libre para que se fuera,
pero no me hizo ni caso.

 

—Vamos
a comer, tú eliges dónde.

 

—Claro,
claro. Vamos a comer al pueblo de al lado, donde tu mujercita no pueda verte,
no sea, que vaya a pensar que le pones los cuernos con la chica nueva de la
redacción.

 

—Rebeca,
por favor.

 

—No, Saúl.
Me voy a comer a casa, quiero descansar un rato antes de salir esta noche, por
si me quiere echar un buen polvo de esos que te dejan sin fuerzas, pero con
ganas de querer repetir.

 

—No
serás capaz —dijo con los dientes apretados.

 

—Ya te
daré la exclusiva, tú tranquilo —le hice un guiño, retiré la mano y, tras
entrar en el coche, cerré la puerta y lo puse en marcha.

 

Ahí se
quedó el muy imbécil, vamos, lo que me faltaba, que me dijera con quién podía
irme a la cama. A ver, que no me había sacado del trabajo en el que estaba para
casarse conmigo, y yo acepté el puesto que me ofrecía porque era un buen sueldo
y prácticamente era como ser telefonista.

 

Llegué
a casa y se lo conté a la abuela, que se quedó a cuadros con lo que le decía.

 

—Ni contigo,
ni sin ti —dijo mientras negaba.

 

—Ya lo
sé, y no veo lógica a que sea así, no hay nada entre nosotros.

 

—Pero
tal vez quiera que lo haya.

 

—¿Él?
Me extraña mucho, está casado, no tiene sentido que haga todo esto.

 

—Bueno,
tómate el café y vete un rato a descansar. Por cierto, que se me olvidada, en
la cama te dejé una caja que mandó Ricardo para ti.

 

—¿Para
mí?

 

—Sí,
dudo mucho que ese precioso vestido lo mandara para que lo luciera una señora de
setenta años como yo, vaya.

 

—¿Un
vestido? ¡Qué dices!

 

Me
faltó tiempo para levantarme de la mesa y correr a mi habitación, vamos que
dejé el café allí a medias.

 

Tal
como dijo, en la cama tenía una caja blanca con un lazo negro. En cuanto la
abrí, casi me muero al ver aquellas preciosidades.

 

Un
vestido rojo, entallado, largo con una pequeña cola al final de la falda, una
apertura en la parte de la pierna izquierda que bajaba desde el muslo hasta el
final, de un solo tirante ancho en el hombro derecho y espalda al aire.

 

Unas
sandalias negras y el bolso al juego.

 

—¡Me
muero! —grité con el vestido en las manos.

 

—Es
precioso, ¿verdad?

 

—Abuela,
es una pasada. Me encanta. Ya tengo ganas de ponérmelo.

 

—Anda,
duerme un rato, hija.

 

Cerró
la puerta con una sonrisa en los labios y me dejó sola en mi habitación. No
podía creer que me hubiera enviado aquello para la cena, pero así había sido,
lo ponía en su nota.

 

Le
mandé un mensaje para agradecérselo, le dije que no era necesario, y me
contestó que quería que luciera tan bella como merecía.

 

Me
salió una sonrisa boba que no se me quitó en un buen rato.

 

Desperté
un par de horas después, justo cuando Charlotte llegó para dejarnos a Chris.
Tomó café con nosotras y le contamos lo de Ricardo, estaba de lo más emocionada.
Cuando vio el vestido, se quedó alucinada.

 

—Joder,
sí que le has debido gustar. Nena, esto vale un pastón.

 

—Ya lo
sé, Charlotte, pero no creo que le guste. Es solo una cena.

 

—Pero
vamos, que, si el muchacho se pone tontorrón, no te cortes, date una alegría
para el cuerpo, que para uno que te quiera sin tener que soltar un euro…

 

—Qué
boba eres —reí.

 

—Sí,
sí, boba, pero tengo más razón que un santo.

 

—Hala,
a currar. Y, por cierto, mañana nos vemos por allí.

 

—¿Vas
a ir a ver a las chicas?

 

—Sí, y
no. Ya te contaré.

 

Charlotte
me miró con una cara de no entender nada, que me hizo sonreír, pero es que no
quería adelantarme a los acontecimientos.

 

Si
todo salía como esperaba, se lo contaría en cuanto hablara con Sebas.

 

En
cuanto se marchó fui a vestirme, me dejé la melena suelta y me puse unos
pendientes largos dorados, maquillaje en tonos marrones y los labios rojos, a
juego con el vestido.

 

—¡Qué
guapa, Rebeca!

 

—Gracias,
cariño —besé a Chris y me despedí de la abuela.

 

—Pásalo
bien, mi niña.

 

—Sí, eso
seguro. Adiós.

 

Fue
salir a la calle, y ahí estaba Ricardo esperando, con una sonrisa y un traje a
medida, apoyado en un deportivo gris.

 

—Estás
espectacular, sabía que te sentaría bien —dijo, rodeándome la cintura y
besándome en la mejilla.

 

—Gracias,
tú también vas muy elegante. ¿Dónde me llevas?

 

—A mi
restaurante favorito. No nos molestarán mucho los de la prensa, a no ser que
tengamos a alguien de tu equipo siguiéndonos.

 

—No,
no —abrí tanto los ojos, que pensé que se me salían de las cuencas.

 

—Tranquila,
sé que no. Otra cosa son los de vuestra competencia, que siempre suelen andar
detrás de mí.

 

—Vaya
por Dios, pues a mí, que no se me vea, por favor.

 

—Descuida,
estás bien protegida por mí —hizo un guiño, me abrió la puerta y ocupé mi
asiento.

 

Me
llevó a un restaurante precioso, todo decorado con fotos de ciudades de Europa
y famosos que habían pasado por allí.

 

Nos
acompañaron a la mesa y no tardaron en traernos una botella de vino.

 

—Espero
que te guste, es el que suelo tomar.

 

—Seguro
que sí, tranquilo —sonreí.

 

—¿Cómo
está tu abuela?

 

—¡Uf!
Encantada con sus flores, los bombones y el pañuelo.

 

—Me
alegro —sonrió cogiendo su copa.

 

—Entonces,
la entrevista ha hecho que la audiencia de la serie suba.

 

—Sí,
bueno, esas cosas suelen pasar. Pero no la concedí, por eso, de verdad. Me
convenciste con lo de tu abuela. Cuéntame, ¿cómo es que te crio ella?

 

Sonreí,
tomé aire y se lo conté. Era prácticamente un desconocido, pero ahí estaba
hablándole de mi vida. Me transmitía una buena sensación, así que me salía solo
hablar con él, de forma relajada.

 

—O
sea, que has encontrado a tu padre.

 

—Sí
—sonreí—, mi abuela no se opuso a darme su nombre.

 

—¿Vas
a buscarlo?

 

—Puede
—no iba a decirle que sí, porque por el momento no quería que se supiera quién
era.

 

—Seguro
que, si lo haces, estará encantado de ver la maravillosa mujer que eres.

 

—Gracias
—hasta me sonrojé.

 

Terminamos
de cenar y, cuando salimos del restaurante, nos asaltaron varios periodistas. ¿Cómo
coño sabían dónde estaba él?

 

—Ricardo,
¿es tu nueva pareja? —preguntó uno.

 

—¿Quién
es tu acompañante, Ricardo? —preguntó otra.

 

—Por
favor, dejadnos —Ricardo me cogió de la mano, gesto que no pasó desapercibido
para ninguno de los periodistas, y aquello fue una avalancha de flases y de
luces de cámara puestas en toda nuestra cara.

 

Llegamos
al coche y salimos de allí que parecía que íbamos a hacer una carrera, madre
mía qué velocidad.

 

—Lo
siento, ya te dije que a veces no me los quito de encima.

 

—Qué
agobio, vivir así.

 

—Sí,
pero es lo que tiene cuando eres conocido.

 

—Perdona,
conocida soy para las vecinas de mi barrio, tú eres famoso. ¡Ay, Dios! —grité,
cuando caí en la cuenta— Madre mía, que a partir de mañana voy a estar en todos
los programas.

 

—Respira,
que te vas a poner azul.

 

—Azul
no, pero verde no te digo que no. Madre mía, madre mía. Verás las cotillas del
barrio.

 

—Rebeca,
respira. No pasa nada, eres solo una amiga, nada más —me dio un leve apretón en
la rodilla.

 

—Sí,
pero eso ellos no lo saben, se inventarán cualquier cosa, ya verás.

 

—Pues ya
daré un comunicado diciendo la verdad y ya está. ¿Quieres tomar una copa?

 

—Si no
te importa, prefiero volver a mi casa.

 

—Claro.
Otro día —me hizo un guiño y me llevó a casa.

 

Nos
despedimos como lo que éramos, dos amigos y nada más. Quedamos en volver a vernos,
¿por qué no hacerlo? Me caía bien y era una persona con la que se podía hablar
perfectamente.

 

Nada
más entrar en casa, la abuela me preguntó cómo había ido, le conté todo,
incluido lo de los periodistas, y me dijo que no me preocupara, que ella sabría
capear a las cotillas.

 

Aquello
me dejó más tranquila, las cosas como son. Me preparé un vaso de leche y me fui
a la cama, donde Chris dormía plácidamente.

 

Me
metí y, en cuanto él notó que ya estaba a su lado, se giró para acurrucarse en
mi pecho.

 

Adoraba
a ese pequeñajo, y sabía que él a mí, también.

 

Me
costó dormir, y es que, por mucho que yo supiera que solo había sido una cena y
no existía ningún tipo de relación entre nosotros, el resto del mundo pensaría,
se inventaría y contaría lo que le diera la gana.

 

Trabajaba
en eso, sí, pero no dejaba de sorprenderme la capacidad de mucha gente, para
inventarse noticias.

 

 




Capítulo 17



 

Nada
más entrar en la cocina, mi abuela me puso un café y un par de tostadas.

 

—Desayuna
—arqueó la ceja.

 

Reí,
negando, y es que bien sabía yo que ella no me dejaría tranquila ninguna
mañana.

 

Me
despedí de ella y le dije que no me esperara para comer, le dije que lo haría
con Sonia, que así lo habíamos hablado el día anterior.

 

Pero
no era cierto, iba a tomar algo rápido en la cafetería de la cadena, para
después irme directa a ver a Gia. Se lo podría haber contado, pero quería
esperar a ver si todo salía bien o, por el contrario, la charla con mi padre
resultaba ser un auténtico fracaso.

 

En
cuanto entré en la redacción, Sonia me recibió con una revista en la mano, en
la que yo era portada. Bueno, no solo estaba yo, también salía Ricardo,
obviamente.

 

—¡Toma
exclusiva! —rio.

 

—¿Qué
dices?

 

—Mujer,
que ya están especulando con quién es la despampanante mujer de rojo que acompañaba
al sexy de Montalvo.

 

—Madre
mía, si es que lo sabía —cogí la revista y leí el artículo completo.

 

Siendo
sincera, me esperaba alguna cosa más, que se inventaran algo, pero, realmente,
solo hablaban de lo bien acompañado que iba el galán de la televisión, lo
hermosa que era, la complicidad que se nos veía juntos, y, sobre todo, se
preguntaban quién era yo.

 

—Buenos
días, chicas. Vaya vestido llevabas anoche, Rebeca —dijo Isaac, seguido de un
silbido.

 

—Es
verdad, ¿dónde lo encontraste tan pronto?

 

—Sonia,
me lo envió Ricardo, junto con las sandalias y el bolso.

 

—¡Ostras!
Le interesas mucho, ¿eh?

 

—No
seas boba, solo salimos en plan de amigos.

 

—Buenos
días.

 

Me
paralicé en cuanto escuché la voz de Saúl. Si ese hombre no iba a aparecer por la
cadena, ¿por qué narices llevaba tantos días seguidos presentándose así?
Increíble, pero cierto.

 

—Buenos
días, jefe —saludamos todos, ocupando nuestros respectivos escritorios.

 

—Rebeca,
acompáñame.

 

Por el
tono de esa orden, acompañada de una mirada que, si matara, yo ya habría
desaparecido, no podía negarme.

 

Los
chicos me miraron como con pena, vamos, que bien sabíamos todos que el jefe iba
a echarme una bronca, seguramente porque no se había hecho él, con la exclusiva
de mi cena con Ricardo.

 

Fuimos
hasta la sala del día anterior, y volvió a cerrar con el pestillo.

 

—No
cierres, que no me voy a escapar.

 

—¿Te
mandó él el vestido? —fue la primera pregunta que hizo cuando se giró.

 

—¿Eso
importa? Por el amor de Dios, creí que estabas enfadado porque no teníamos la
exclusiva de esa pillada a la salida del restaurante —volteé los ojos.

 

—Contéstame.
¿Te lo mandó él?

 

—Sí,
joder, me envió el vestido, las sandalias y el bolso. Me llevó a cenar y…

 

—¿Te
has acostado con él? —Me cogió del brazo cuando me giraba, pegándome a él.

 

Me
miraba con el ceño fruncido, y en ese momento, con la furia que vi en sus ojos,
supe que tenía que mentirle. Y lo hice.

 

—Sí,
te dije que soy soltera igual que él. ¿Qué esperabas? Me gusta, me atrae, y yo
a él. ¿Por qué no iba a acostarme con él?

 

—Así
que, al final, ya tienes a tu Ricardo Gere.

 

—¿Perdona?

 

—Sí,
el tío atractivo y con dinero que te soluciona la vida.

 

Ni lo
pensé, le solté una hostia en toda la cara y con la mano abierta. Me picó
horrores y me aguanté, pero no se iba a ir de rositas.

 

—Mira,
Ricardo se llama, sí, es algo más joven que el actor americano, y que tú, por
cierto —le pinché para que se jodiera un poco más—. Tú me montaste todo un
numerito a lo Pretty Woman
en Ámsterdam, pero, estás casado, y yo con hombres casados solo follaba por
dinero. Con Ricardo Montalvo, lo hago por placer y porque me pone.

 

Fui a
la puerta para abrirla, pero no me dejó. En apenas unos segundos le tenía con
la mano en ella y pegado a mi espalda.

 

—No te
vas a ir.

 

—Deja
que salga, o te juro que grito.

 

—No.

 

En
cuanto abrí la boca para gritar, me cogió por la cintura y, girándome con
rapidez, quedé frente a él y el intento de grito quedó en un segundo plano
cuando sus labios se apoderaron de los míos.

 

Me
estaba besando, y mentiría si dijera que no era el mejor beso que había
recibido en toda mi vida, pero tenía que cortar aquello antes de que fuera a
más.

 

Llevé
ambas manos a su pecho y lo aparté de un empujón.

 

—No
vuelvas a hacer eso, en tu vida —dije entre jadeos, y es que me había dejado
sin aliento.

 

Abrí
la puerta y salí corriendo de allí, llorando como una idiota, y me encerré en
el primer cuarto de baño que vi en el pasillo.

 

Allí
estuve quince minutos entre lágrimas y temblores. Salí, me recompuse como pude
y volví a la redacción donde todos me miraban queriendo saber, pero yo no dije
nada. Nada en absoluto. Hice mi trabajo y esperé que llegara la hora de salir.

 

Y
llegó, claro que llegó y, con ella, Saúl entrando por la puerta acercándose a
mí sin decir una sola palabra. Hasta que escuché la voz que sería mi salvación.

 

—Buenas
tardes.

 

—¡Ricardo!
—Me levanté y fui corriendo hasta él, vamos que casi arrollo a mi jefe y me
importaba bien poco.

 

Le
cogí ambas mejillas e hice que se inclinara, como si le besara, peso solo junté
nuestras frentes y le miré con ojos de cachorro.

 

—Menudo
recibimiento —sonrió.

 

—Por
favor, disimula —supliqué, y él asintió—. Ya mismo nos vamos a comer, bombón.

 

Las
miradas de todos, cuando me giré, fueron de incredulidad total. Yo seguía sonriendo,
con él de la mano, cogí mis cosas y me despedí como si no hubiera pasado nada.

 

—¿A
qué ha venido eso? —preguntó, cuando salimos del edificio.

 

—Solo
es porque no se han creído que anoche solo cenamos, así que, pues nada, que
piensen lo que quieran —me encogí de hombros.

 

—Venga,
te invito a comer.

 

—Vale,
pero aquí, que después tengo que hacer unas cosas.

 

—Dónde
tú quieras.

 

—¿Por
qué has venido sin avisarme?

 

—Para
ver si aceptabas que te invitara a comer, si te llamaba, ibas a decir que no.

 

—Qué
pillín eres —reí.

 

—Me
caes bien, y, aunque no lo creas, no quiero meterte en mi cama.

 

—Ah,
¿no? Pues qué lástima, porque me habría dejado —le hice un guiño y soltó una
carcajada.

 

—Me
encantas, Rebeca, de verdad —me pasó el brazo por los hombros y me besó en la
mejilla.

 

Justo
en ese momento vi que Saúl estaba en la puerta, mirándonos. Pues nada, que se
aguantara un poquito. Pasé el brazo por la cintura de Ricardo y así fuimos
hasta la cafetería de la cadena, donde comimos la mar de a gusto mientras me
contaba cosas de la serie.

 

La
verdad es que con él se me pasaba el tiempo volando, sabía que, en Ricardo,
tendría ese amigo que me escucharía si necesitaba desahogarme, como con las
chicas.

 

Nos
despedimos y me acompañó al coche.

 

Tenía
una cita importante en ese momento y no quería llegar tarde.

 

Atravesé
la puerta de la casa de Gia, con un estado nervios impresionante, pero tenía
que hacerlo, necesitaba hacerlo.

 

—Hola,
preciosa —Gia me abrazó y me dio un beso.

 

—¿Ha
llegado?

 

—Sí,
está esperándote en la que era tu habitación. La verdad es que estaba bastante
sorprendido, pero le dije que merecería la pena.

 

—¿Le
has dicho quién soy?

 

—No
—sonrió—, será una sorpresa.

 

—Y
tanto, pensará que quiero tirármelo.

 

—No,
mujer. Anda, ve, que estará nervioso.

 

—¿Más
qué yo? No lo creo. Deséame suerte, por favor.

 

—No te
va a hacer falta.

 

Fui
hacia donde me esperaba, llegué a la puerta y respiré hondo antes de abrirla.

 

En
cuanto lo hice…

 

—¿Macarena?
—Frunció el ceño.

 

Sí, mi
abuela decía que me parecía mucho a mi madre, aunque tenía bastantes rasgos de
mi padre, por eso Thais y yo teníamos cierto parecido.

 

—No,
soy su hija, Rebeca.

 

—Dios
mío… —Sebastián se sentó en la cama, con los codos apoyados en las rodillas,
sujetándose la cabeza con ambas manos— Mi hija… —murmuró, y me pareció que
estaba llorando.

 

Me
acerqué a él, y, cuando estaba justo en frente, se levantó y me abrazó. Sí,
lloraba como un niño pequeño.

 

—Hija
mía, lo siento, lo siento mucho, de verdad. No la creí. No creí a tu madre
cuando me dijo…

 

—Entonces,
¿sabías que estaba embarazada?

 

—Sí,
me suplicó que no la dejara, que llevaba a mi hijo en su vientre, pero creí que
era solo para que me quedara con ella en el pueblo. Yo la amaba, al principio,
pero conocí a la que fue mi esposa y…

 

—Dejaste
todo atrás por una vida mejor en la ciudad.

 

—Pero,
¿qué haces aquí? Espera, tú eres la chica de… ¡Dios, dime que no trabajas aquí!

 

—Ya no
—sonreí—. Lo dejé hace poco, bueno, ese día vine a decirle a Gia que necesitaba
un tiempo, me habían ofrecido un mejor empleo y acabé aceptando.

 

—Por
Dios, podría haberme acostado con mi propia hija, si Gia me hubiera ofrecido a
otras chicas.

 

—No lo
creo, tengo tus ojos —me los señalé y él sonrió.

 

—Es
verdad, igual que mi hija Thais.

 

—Lo
sé, te busqué en Internet hace unos días…

 

—¿Y tu
madre? ¿Sabe que trabajabas aquí?

 

—Se
marchó cuando yo tenía un año, me criaron sus padres, hasta los seis que murió
el abuelo, entonces fue cuando la abuela dejó su vida en el pueblo para traerme
a la ciudad. No fue fácil vivir allí aquellos años.

 

Nos
sentamos en la cama y hablamos durante horas, le conté los comentarios de la
gente del pueblo, lo que sufría la abuela al escucharlos, el dolor que sentí al
saber que mi madre se había marchado un día y no volví a verla.

 

Me
pidió perdón mil veces, y yo, ¿cómo no iba a perdonarlo? No es que no me
quisiera, es que pensaba que no existía de verdad.

 

Él
había perdido a sus padres un par de años antes de marcharse del pueblo así que
nadie podía decirle que sí, que Macarena había tenido una niña.

 

—Veintiséis
años he perdido, hija.

 

—Dime
una cosa, ¿te habrías quedado con mi madre, de haberla creído?

 

—Probablemente
sí. Ojalá no me hubiera enamorado de otra mujer, pero pasó y no podía seguir
con tu madre. ¿Lo entiendes?

 

—Sí,
cuando el amor llama a nuestra puerta, es difícil no abrirle.

 

—Tenemos
muchas cosas de las que hablar. Me gustaría ver a tu abuela.

 

—No sé
si querrá, dejaste a su hija por otra mujer. Aunque, igual, como ella me dejó a
mí y no hemos vuelto a saber nada…

 

—Bueno,
no hay prisa. Podemos ir, poco a poco. También querría que conocieras a tus
hermanos.

 

—Me
encantaría —sonreí—, pero igual no se lo toman bien.

 

—Estoy
seguro que sí, de todos modos, iré tanteando el terreno. Quiero comer contigo,
cuando tú me digas, por eso no te preocupes, no voy a presionarte.

 

—Pues
cuando quieras, no me voy a negar. Me encantará que nos conozcamos.

 

—Y a
mí.

 

—Por
cierto, ¿puedo hacerte una pregunta?

 

—Claro,
dime.

 

—¿Qué
sientes por Gia?

 

—¿Quieres
saber si estoy enamorado?

 

—Lo
has pillado a la primera —le hice un guiño.

 

—Sí, y
soy un tonto por no decírselo, ¿verdad?

 

—Hombre,
más que nada, porque ella de ti también lo está, pero yo no he dicho nada,
¿vale? —Lo señalé con el dedo—, pero es que, el día que os vi juntos, me
pareció que hacíais muy buena pareja.

 

—Pues
tendré que hablar con ella, de manera más formal.

 

—Sí
—asentí sonriendo.

 

Salimos
de la habitación y, cuando Gia nos vio en la sala, se echó a llorar en cuanto
le hice un guiño para que supiera que había ido todo bien.

 

Me
despedí de ella y Sebastián, mi padre, me acompañó fuera hasta mi coche, donde
me abrazó y me dejó un beso en la frente que me llegó al alma.

 

—Le
pediré a Gia tu teléfono, y te llamaré para comer juntos.

 

—Vale
—sonreí entrando en el coche.

 

Salí
de allí con una sonrisa de oreja a oreja, y es que, el miedo que tenía al
rechazo, se había disipado en cuanto le había visto llorar sentado en aquella
cama.

 

Llegué
a casa feliz, se lo conté a la abuela y lloró, bueno, lloramos juntas, pero es
que, en ese momento, era inevitable.
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Me levanté
de lo más feliz, y es que, saber que mi padre había reaccionado tan bien al
saber que existía, y que no era una mentira de mi madre, me alegró para el
resto de la semana, sin ninguna duda.

 

Desayuné
con mi abuela, que decía que quería ver a mi padre y hablar con él. Había
dejado a su hija más tirada que todas las cosas, sí, pero si ahora se
interesaba por conocerme, pues al menos habría que darle una oportunidad.

 

—Mientras
no piensen él o sus hijos que vas buscando su dinero… —me dijo cuando se levantó
para dejar su taza en el lavavajillas.

 

—Él
sabe que no, así que, lo que digan mis hermanos me da igual.

 

—No
debería, ten en cuenta que ellos sí se han criado con él. Pero bueno, esperemos
a ver qué pasa.

 

—Me
voy, que al final llegaré tarde —la besé en la mejilla y le di un achuchón.

 

—Hija,
que me asfixias —murmuró.

 

—Adiós,
guapísima.

 

—Tú sí
que eres guapa, mi niña.

 

Llegué
a la redacción y, antes de que me bajara del coche, Saúl se metió en él y cerró
la puerta.

 

—¿Estás
loco? ¿Se puede saber qué mierda haces?

 

—Ayer
te seguí.

 

—¿Cómo
dices? —Arqueé la ceja, porque ya no sabía qué esperar de ese hombre, de verdad
que no.

 

—Te
seguí, Rebeca. Fuiste a esa casa a la que te pedí que no volvieras a ir a
trabajar.

 

—Perdona,
pero…

 

—¿Sigues
haciéndolo? No me lo niegues, entraste y saliste horas después, y con el
banquero más importante de la ciudad. ¿Necesitas más dinero? ¿Es eso? Solo dilo
y te subo el sueldo.

 

—Pues
mira, si me pagas cuatro mil euros al mes…

 

—Hecho,
mañana tienes el contrato con el aumento.

 

—Saúl,
¿tú eres tonto, o es que entrenas para ser medallista olímpico en esa
categoría? ¿Cómo me vas a pagar ese dineral por trabajar en la cadena?

 

—Lo
haré, pero, por favor, no vuelvas a ir a esa casa en la vida.

 

—Mira,
fui a esa casa porque tenía que hacerlo. Además, no te incumbe lo que haga en
mi tiempo libre. ¿Por qué cojones me seguiste? En serio, si tu mujer no sabe
complacerte, chico, búscate una amante, pero a mí, olvídame. Y ahora, si no te
importa, sal de mi coche.

 

Se
quedó callado mirándome, mientras yo esperaba que saliera del coche. Pero ahí
seguía.

 

—Pues
nada, ya salgo yo. Aquí te dejo encerrado.

 

Abrí
la puerta para bajarme y al menos él también lo hizo.

 

Llegamos
juntos a la redacción, ante la mirada de mis compañeros y el jefe, que estaba
en la mesa de Sonia, mirando con ella unos papeles.

 

Ocupé
mi puesto y Saúl entró en el despacho de Jesús, cerró la puerta y no dijo ni
esta boca es mía.

 

—A mí
no me miréis, que no sé qué le pasa —dije, sentándome.

 

Allí
metido estuvo Saúl, ni sé el tiempo y Jesús, mientras en la mesa con Sonia,
ultimando unas exclusivas que había estado consiguiendo estos días.

 

La
puerta del despacho se abrió y por ahí que salía Saúl, justo en el momento en
que me llamaban por teléfono.

 

No
tenía el número guardado así que no sabía quién me llamaba.

 

—¿Sí?
—pregunté al descolgar.

 

—Hola,
hija mía —sonreí al escuchar la voz de mi padre, llamándome así.

 

—¡Sebastián!
—fue decir ese nombre, y ver a Saúl pararse en la puerta de la redacción,
girándose con esa mirada que lo decía todo.

 

Estaba
cabreado, y sabía más que de sobra quién era el que me estaba llamando.

 

—Quería
saber si te apetecía comer conmigo, quiero hablarte de tus hermanos.

 

—Claro,
claro. ¿Dónde nos vemos?

 

—Te
recojo en el trabajo si quieres.

 

—No,
voy con mi coche, no es plan de dejarlo aquí.

 

—Vale,
como tú quieras.

 

Me
dijo la dirección y el nombre del restaurante, lo apunté y colgué con una
sonrisa.

 

—¿Nueva
exclusiva, Rebeca? —me preguntó Jesús.

 

—No,
jefe, es un amigo que hacía tiempo no veía —Saúl soltó un bufido y se marchó,
ni siquiera dijo adiós—. Voy a tomarme un café mientras llamo a un posible
futuro entrevistado.

 

Me
despedí de ellos con la mano y salí para ir a la cafetería, pero, a mitad del
pasillo, noté que me cogían de la mano y me metían en una sala.

 

—¿Vas
a verlo otra vez? —preguntó Saúl, dejándome atrapada entre la puerta y su
cuerpo.

 

—No es
que te importe, pero sí.

 

—No lo
hagas, joder, no lo hagas.

 

—Mira,
Saúl, estoy de ti hasta el gorro. En serio, esto de “ni contigo, ni sin ti” no
es sano. Me dejaste claro que ibas a intentarlo con tu mujer, pues, vete con
ella, que estará deseando que le eches un buen polvo.

 

—No
vayas a verlo.

 

—Iré
si me da la gana, vamos, lo que me faltaba. Quién te has creído que eres, ¿mi
padre? Por favor —Volteé los ojos.

 

Intentó
besarme, pero esta vez estuve más rápida y pude esquivarlo, lo aparté con ambas
manos y abrí la puerta para irme.

 

—Te lo
dije, no lo vuelvas a hacer. Y, por favor, deja de meterte en mi vida.

 

Salí
de allí y fui a la cafetería, Luca me puso el desayuno y estuve trabajando ahí
un par de horas, sola, tan a gusto, y a base de cafés, mientras hablaba por
teléfono y mensajes con varias personas que podrían ponerme en contacto con
quien necesitaba hablar.

 

Regresé
a la redacción para decirle a Jesús, que tenía casi todo listo para un nuevo
bombazo, me despedí y fui a encontrarme con mi padre.

 

Cuando
llegué al restaurante, allí estaba él esperándome con una sonrisa.

 

—Me
alegra que aceptaras, hija —nos saludamos con un abrazo y un beso en la
mejilla.

 

—A ver
si van a pensar que soy tu amante —reí, sentándome.

 

—Pues
que lo piensen. Me envidiarán al verme con una mujer tan guapa.

 

—Gracias,
he sacado algo de ti. Eres un cincuentón muy sexy —le hice un guiño.

 

—Me
vas a sacar los colores, hija —soltó una carcajada.

 

—¿De
qué querías hablarme?

 

—Ayer
cuando llegué a casa, me sinceré con tus hermanos. Están deseando conocerte.

 

—¿En
serio?

 

—Sí —sonrió—.
Thais se ha puesto de lo más contenta. Era solo una niña cuando perdimos a mi
esposa, y le ha hecho tanta falta una mujer para pedirle consejo, que ahora
dice que serás esa mujer.

 

—No
esperaba que se lo tomaran tan bien, la verdad.

 

—Ni
yo, me dejaron muy sorprendido.

 

—Es
que no me lo creo. ¿De verdad no te dijeron que era una oportunista, o algo
así?

 

—No,
todo lo contrario. Mis hijos saben que, de haber sabido que tu madre no mentía,
tal vez ellos no estarían aquí. Dime, ¿quieres conocerlos?

 

—Claro
que sí, me encantaría.

 

—Pues
lo organizo y vamos hablando.

 

—Genial.

 

Comimos
entre risas mientras él, me contaba cosas de cuando mis hermanos eran pequeños,
yo le relataba las mías y así se nos pasaron las horas.

 

Tanto
desconectamos del mundo, que, después de comer y tomar café, ahí seguimos en el
restaurante, conociéndonos un poco y recuperando parte de ese tiempo que
habíamos perdido.

 

Me
acompañó al coche y nos despedimos con un abrazo de esos que solo un padre sabe
dar, un beso, la seguridad de que volveríamos a vernos pronto, y que, a partir
de ese instante, no dejaríamos de hacerlo.

 

Llegué
a casa y se lo conté a la abuela, estaba de lo más emocionada, ella tampoco
esperaba esa buena reacción por parte de mis hermanos, pero se alegraba de que
ambos se hubieran tomado tan bien la noticia de saber que tenían una hermana
mayor.

 

Cuando
llegó Charlotte se lo conté, le dije quién era mi padre y se quedó a cuadros.

 

—Tanto
tiempo habéis estado en el mismo sitio, y no os habíais dado cuenta —dijo,
mientras se tomaba un café.

 

Cuando
se marchó, cogí a Chris y nos fuimos al parque y a por unas chuches, compramos
pizza para la cena y volvimos a casa.

 

Aquel
día estaba emocionada, tenía una sensación de felicidad plena, aunque seguía
pensando en Saúl, y eso…

 

Eso me
mataba, porque, por mucho que quisiera que me dejara tranquila, no podía evitar
quererlo como le quería.

 

¿Por
qué tenía que ser tan difícil el amor? Para una vez que llamaba a mi puerta…
estaba casado.
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Llegué
al trabajo de lo más contenta y lo primero que me dicen que el gran jefe
esperaba a su “india” en el despacho, bueno, no me lo dijeron así, pero es que,
joder, no me daba tregua y me lo estaba poniendo muy difícil.

 

—“Jau”
—dije con gesto de mano a lo indio.

 

—Cierra
la puerta…

 

—¿Y me
desnudo? —pregunté mientras cerraba, este no sabía que me había pillado un día
de esos tontos y se iba a acordar de este día, pero bien.

 

—No,
siéntate —señaló la silla.

 

—¿Me
toco para ti? —pregunté, mientras me sentaba a lo Sharon Stone.

 

—¿Ahora
vas de dos en dos? —Supe que se refería a Rodrigo y a mi padre.

 

—Afirmativo, como las natillas.

 

—¿Qué quieres de mí? —preguntó, mirándome con mucha rabia.

 

—¡Ehhh! —Estiré la mano—. Baja de las
nubes, que yo de ti no quiero nada, que si estoy aquí fue por un capricho tuyo
y si no estás contento, puerta y para mi casa, pero yo querer de ti, no quiero
nada, tenlo clarito.

 

—No soy nadie para decirte que tienes o no que hacer, pero te
suplico que pares, pídeme lo que quieras, te daré todo, pero no te acuestes con
nadie.

 

—Vale, pues mándame una caja de jueguitos sexuales, más que nada
para que al menos me dé placer a mí misma —murmuré sonriente.

 

—Te mando diez cajas si hace falta, pero por favor, no lo hagas.

 

—Bueno, lo pensaré, como cuando me ofreciste lo de este trabajo.
Lo hablaré con la abuela y con la almohada, mis dos grandes pilares —dije moviendo
la cabeza hacia un lado ligeramente, vamos que me estaba riendo de él, en sus
narices.

 

—Rebeca…

 

—Dime, gran jefe —me levanté para ir acortando, un rato más y
babearía, así que ahora estaba en buen momento de retirarme triunfante.

 

—Siéntate…

 

—No, joder, que tengo que trabajar, dime rapidito que la vejez te
está sentando fatal.

 

—No me hagas hacer una tontería.

 

—¿Me estás amenazando?

 

—No, no te estoy amenazando… —Me señaló la puerta como que ya me
podía ir.

 

—Ahora que me iba a sentar, va el chaval y me echa. ¡Esto es
increíble! —dije, saliendo de allí para que se enterara.

 

Diez puntos para mí, me temblaban hasta las amígdalas, pero si
este quería jugar, aquí tenía a su contrincante.

 

Me puse a trabajar hasta que salir a desayunar con Sonia, me dijo
que me notaba un rollo raro con Saúl y sí, sí que se tenía que notar a
kilómetros.

 

Se lo conté todo, no sé por qué y si me la jugaba en algo, pero ya
últimamente me iba el riesgo, luego ya se verían las consecuencias, pero sí,
hasta lloré recordando ese viaje a Ámsterdam.

 

Alucinó en colores, estaba incrédula, pero ahora sí que le
encajaban muchas cosas que antes no lo hacían.                                               

 

Regresamos a la redacción y Jesús, me dijo que tenía dos
entrevistas que hacer en París, yo me quedé a cuadros, además me explicó que
eso lo pagaban de suplemento, al igual que vuelos, estancia y comida.

 

Me tenía que ir dos días, sí, sola, al hotel que ellos me tenían
reservado, tenía dos entrevistas, al llegar allí me indicarían dejándome una
nota en la habitación a través de recepción. Me iba al día siguiente, era para
flipar…

 

Me llamó Ricardo para cenar esa noche, pero le dije que salía de
viaje y tenía que preparar las cosas, que a la vuelta ya nos veíamos.

 

La verdad es que no me apetecía el ir a cenar con él, tenía ese día
una sensación rara y extraña, tenía ganas de dar puñetazos a una pared y soltar
eso que llevaba dentro de mí. Por un lado, la felicidad de lo de mi padre y por
otro, el dolor que me estaba produciendo ver continuamente a Saúl, eso me
estaba matando.

 

Cuando salí del trabajo me fui a casa y le conté a mi abuela que
me iba a París, me dijo que eso hasta me vendría bien para pensar menos.

 

Luego me llamó mi padre y quedamos en que a la vuelta iría a
conocer a mis hermanos, eso me hacía ilusión, eran mis hermanos y ya habíamos
perdido demasiado tiempo de nuestras vidas estando separados.

 

Preparé la maleta esa noche, era verano así que con un equipaje de
mano me era más que suficiente.

 

Me sentía agotada mentalmente, además, iba a una entrevista a
ciegas, llevaba las preguntas, pero no se había preparado nada. Eran dos influencers muy reconocidos mundialmente, pero yo de eso no
tenía ni idea, era la más pasota del mundo en el tema de las redes.

 

Me acosté temprano y por la mañana, ya estaba mi abuela esperándome
con el desayuno antes de irme. Revisé que no me faltara nada y me senté a
desayunar a la velocidad de la luz, no quería llegar tarde a mi vuelo.

 

Un taxi me llevó al aeropuerto y allí me dirigí directamente a
embarque, no tenía ni que facturar.

 

El vuelo lo pasé casi conteniendo las lágrimas, la última vez que
volé fue de la mano de ese hombre que había entrado en mi vida y había roto
todos los cimientos que yo había creado en ella, me había arrancado el corazón
de cuajo y me había hecho sentir cosas tan bonitas, que ahora sí podía entender
el significado del amor.

 

Aterricé en París y me dirigí hacia afuera, me fumé un cigarrillo
antes de montarme en el taxi y es que necesitaba coger un poco de aire y salir
de ese estado en el que me encontraba, ese día me había levantado fatal y es
que me caía mal hasta yo misma.

 

El taxista era muy simpático, era puertorriqueño, París era una
ciudad muy cosmopolita y había mucha gente de todas las nacionalidades viviendo
allí.

 

Me encantaba esa ciudad, nunca había estado, pero por las fotos me
parecía un lugar con mucho encanto, uno de esos lugares increíbles para vivirlo
como una escapada de amor, para venir con esa persona que amas y con la que
compartes tu vida. Quizás un día llegaría alguien así a mi vida, esa persona
con la que compartir lo bueno y malo, las inquietudes y el amor, sobre todo, el
amor.

 

En fin, que estaba de lo más sentimental ese día…
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Me
registré en el hotel y me dieron la llave de la habitación, me dirigí al
ascensor y subí hasta la sexta planta, abrí la puerta y al entrar, fue un visto
y no visto, la cerraron desde dentro, había alguien.

 

—¡Joder!
—grité poniéndome la mano en el pecho y viendo a Saúl—. ¿Qué cojones haces
aquí? —Me había dado un susto de muerte, encima doble, no esperaba a nadie y
mucho menos a él.

 

—No
chilles.

 

—No me
toques —dije, quitando su mano de mi brazo.

 

—¿Qué
te pasa conmigo? 

 

—¿A
mí? ¡Será a ti! Qué estás con una manía persecutoria increíble. Va, rápido,
dime que haces aquí y sal por la puerta de mi habitación.

 

—Nuestra
habitación, Rebeca, yo regreso contigo pasado mañana.

 

—¿Nuestra
habitación?

 

—Nuestra
habitación —recalcó para que me quedara bien claro.

 

—No,
me niego a compartir nada contigo.

 

—No
hay alternativa.

 

—Porque
lo digas tú, ahora mismo me pillo otra aquí o en otro lugar.

 

—No te
vas a ir de aquí.

 

—A
ver, que yo me entere… ¿Qué cojones quieres?

 

—Qué
solo pases las veladas conmigo…

 

—¡Bravo!
—Aplaudí con ímpetu—. Esto es increíble, te crees que por ser el dueño del
canal te la voy a tener que chupar. Tú estás fatal.

 

—No
quiero que me la chupes, no quiero nada, solo que no te vayas a los brazos de
otros hombres.

 

—Y te
crees que, porque se me mande dos días a París, cuando vuelva no voy a hacer
nada. Hay que ser bien tonto. He venido a trabajar y eso haré, porque —ya hasta
me entró un escalofrío—, he venido a trabajar, ¿verdad?

 

—No,
no has venido a ninguna entrevista.

 

—¡Eres
un desgraciado! —Hostia que le metí, ya iban dos, este de aquí a un mes iba a
tener la mandíbula más pronunciada.

 

—No me
vuelvas a poner una mano encima.

 

—No me
vuelvas a engañar, utilizar y manejar como si fuera un mono de feria, así que,
si no quieres que te toque, deja de tocarme tú a mí.

 

—¿Podemos
hablar cómo lo hacíamos antes?

 

—Antes
era tu clienta, ahora soy tu trabajadora, así que, respétame como tal y
podremos hablar.

 

—No
tienes ni idea de lo que eres para mí.

 

—No
soy nada, estás casado y no tienes derecho a decidir que soy o no.

 

—Eres
más de lo que imaginas…

 

—Me
estás poniendo nerviosa —fui a dejar mi maleta a un lado, cogí el bolso y salí
de allí, detrás que venía mi sombra, o sea, él.

 

—Quiero
que estemos bien —dijo, cuando entró al ascensor.

 

—Y yo
quiero que me dejes en paz, tan sencillo como eso. Además, acostúmbrate a que
todo no lo puedes comprar con la Visa, a ver si te enteras.

 

Salí
fuera y comencé a caminar, no sabía ni hacia dónde iba, pero como no conocía la
ciudad, pues adónde el camino me llevara, vamos que me importaba un comino.
Estaba con ganas de mandarlo a la mierda y con ganas de girarme y comérmelo a
besos, pero no, no iba a cometer semejante error, ni de broma, no tenía derecho
a tenerme como algo a lo que poder dominar sin ser nada de él. Tenía su vida,
su mujer y yo no era más que la otra y pasaba, eso sí que no lo iba a permitir.

 

Me paré
en una bocatería que tenía un stand fuera y mesas, me pedí un bocata de pollo,
que tenía una pinta espectacular, Saúl le dijo que fueran dos y pidió dos
cervezas, por supuesto pagó él. Ya que lo iba a llevar de llavero, que hiciera
algo.

 

Nos
sentamos y él me miraba, yo le devolvía la mirada con una frialdad increíble,
él quería buscar una respuesta en ella que yo no se la iba a dar, lo tenía
claro.

 

Primero
Ámsterdam, ahora París ¿Qué más me depararía a lo largo de este verano? Se veía
que iba a ser una montaña rusa y de las grandes.

 

Comimos
en silencio y más le valía porque la cerveza se la tiraba por encima. No me
hacía gracia que me hubiera sacado de mi trabajo con esta mentira y, por otro
lado, me hacía sentir la mujer más especial del mundo. Al final me volvería
bipolar por su culpa.

 

Tras
terminar de comer seguimos paseando.

 

—Rebeca
—me frenó en ese paseo por el rio Sena, donde disfrutaba de esas vistas a la
Torre Eiffel.

 

—Dime,
jefe.

 

—Te
amo —murmuró con los ojos brillosos frente a mí y con una tristeza increíble.

 

—Lo
tuyo no es amor y lo sabes.

 

—Todo
lo contrario, lo sé, lo sé porque no he sentido jamás que mi cuerpo vibre
cuando estoy ante alguien, lo sé porque por la noche me acuesto pensando en ti
y tú eres mi primer pensamiento del día. Te amo porque mi vida se volvió en
torno a ti y porque jamás conocí este sentimiento tan fuerte que siento ahora.

 

—Pues
tienes un problema, estás casado y amas a otra —murmuré a punto de llorar
mirando hacia esa Torre que tenía ante mí.

 

—Lo sé
y me estoy volviendo loco.

 

—No sé
qué decirte, solo que yo no quiero ser partícipe de este juego.

 

—No es
ningún juego y sé que tú sientes algo fuerte por mí.

 

—No
hables por mí.

 

—Hablo
por tu corazón, por el brillo de tus ojos cuando te quieres hacer la indignada
cuando aparezco, pero en tu interior se esboza una sonrisa.

 

—Joder,
como está Neruda…

 

—Rebeca,
abrázame, necesito que lo hagas —se le cayeron unas lágrimas y me cagué toda,
con la de gente que pasaba y ese cacho de tío, llorando a lágrima viva. 

 

—No me
pidas…

 

—Abrázame
—me imploró, poniendo sus manos en mis hombros.

 

—¿Y te
la chupo?

 

—Eso
después —se rio negando—. Ahora abrázame, te lo ruego.

 

Y lo
abracé, no aguantaba ver a ese hombre con esas lágrimas pidiéndome algo que yo
también deseaba hacer con todas mis fuerzas, le escuché un quejido de dolor, de
ese que es de verdad, ese que sentía porque yo podía sentirlo con ese abrazo
que me apretaba contra él, como si la vida se le fuera en ello. Así quedamos
unos instantes, antes de que nuestros labios se encontraran y se perdieran en
un largo beso en el que nos dio igual todos los que pasaban a nuestro
alrededor.
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Nos miramos
con las manos unidas tras ese beso, creo que no hizo falta decir nada, lo
habíamos deseado los dos. Se puso a mi lado sin soltar una de ella y comenzamos
a caminar.

 

—Se
que no te mereces tener a alguien como yo, que soy grano en el culo, pero no te
imaginas lo mal que lo estoy pasando.

 

—Pero
no seas egoísta y ponte en mi lugar ¿Crees que yo quiero ser la otra de alguien?
—pregunté mientras caminábamos. 

 

—No,
ni yo lo voy a permitir, pero no se vivir sin ti.

 

—Eso
es egoísmo, es estar con las dos y yo no quiero eso, ni lo voy a permitir, una
vez que salga de aquí no volveré a ir a ningún sitio por mucho que me mandéis.

 

—No
podía verte con ese actor, ni con el banquero…

 

—El
banquero es mi padre —murmuré, y su cara de sorpresa fue brutal.

 

—Perdona…

 

—Nada,
pero el tema de Ricardo tienes que aguantarte con lo que yo haga con mi vida,
comprende que no solo tú tienes derecho a hacer con la tuya lo que te dé la
gana.

 

—Rebeca,
no quiero estar en la situación en la que me encuentro, pero no sé cómo salir
de ella…

 

—Salir
de, ¿ella? ¿De mí? 

 

—Quiero
estar contigo —se paró y me agarró por la cintura poniéndose de nuevo frente a
mí, yo miraba de nuevo a la Torre, esa que cada vez estaba más cerca de
nosotros.

 

—¿De
qué forma, Saúl?

 

—No lo
sé, pero la encontraré.

 

—No
cuentes conmigo para ser la otra.

 

—Tranquila,
no es eso lo que quiero.

 

—Todo
esto es una locura.

 

—Pero
quiero vivirla a tu lado.

 

—Saúl,
te voy a decir algo muy claro, con el dolor de mi alma y de mi corazón pues yo
también siento mucho por ti, pero una vez que salgamos de París, como me
vuelvas a buscar de esta manera o jugármela, dejaré el trabajo. No voy a ser la
otra de nadie y, mucho menos, cómplice, esto ya no se trata de un encargo, esto
va mucho más allá y yo no quiero entrar en esto.

 

—No
quiero perderte.

 

—Pues
de esta manera no me vas a tener —comencé a andar.

 

Tenía
una mezcla de sentimientos de lo más grande, era como que mi vida era triste si
no estaba a su lado y una mierda si estaba con él. Lo mirara por donde lo mirara,
no era normal, él tenía su vida, todo estaba junto a ella y el estar a mi lado
solo me hacía sentir que era aquello que ninguna mujer quería ser, la otra.

 

Llegamos
a la Torre y subimos a tomar un café en el restaurante que había en una de las
plantas. Me apoyé en el barandal a divisar la ciudad mientras lo tomaba. 

 

—¿Qué
piensas?

 

—Es
preciosa la ciudad y las vistas desde aquí.

 

—Dime
una cosa, pero no hables desde la rabia o el dolor ¿Te hizo ilusión verme aquí?

 

—Saúl…

 

—Necesito
saberlo —murmuró con tristeza.

 

—Sí,
claro que sí…

 

Se
hizo un silencio y seguimos mirando hacia la ciudad, desde allí era una
belleza, lo triste era hacerlo desde esa posición en la que los dos nos
encontrábamos. 

 

Bajamos
y nos fuimos a seguir paseando, a él lo notaba perdido, como si quisiera algo
que no sabía cómo obtener, como si necesitara arrancar y tirar hacia adelante,
pero algo lo jalaba hacia atrás, estaba en un bucle que no podía salir y, lo
peor de todo, es que me había arrastrado hacia él.

 

Estuvimos
toda la tarde paseando, hablábamos desde la tranquilidad, es más, poco de
nosotros, era como evitarlo, nos hacía daño no poder sacar nada en claro.

 

Tras
la cena nos fuimos a la habitación, me duché después de él, respetó el que no
quisiera aceptar esa invitación a hacerlo juntos, pero es que necesitaba irme a
la terraza sola, tenía ganas de llorar, estaba incluso sintiendo ansiedad, toda
aquella situación me la estaba provocando.

 

Cuando
salí de la ducha me eché en la cama junto a él, que me abrazó.

 

—Necesito
saber la verdad de algo…

 

—Dime —sabía
perfectamente lo que me iba a preguntar y no me equivoqué.

 

—¿De
verdad te acostaste con Ricardo?

 

—No —murmuré
mirándolo.

 

—Gracias.

 

—No lo
hice por ti, lo hice por mí.

 

—Me da
igual, pero no lo hiciste —acarició mi mejilla y se acercó.

 

Me
besó y no me pude resistir, nos quedamos entre besos y abrazos un buen rato,
sin decir nada, hasta quedar dormidos.

 

Por la
mañana me levanté y salí a la terraza, ni me había enterado de que habían
llevado el desayuno, al verme se levantó y me dio un beso.

 

—Buenos
días, estaba loco por un café y llevo despierto bastante tiempo.

 

—Buenos
días, tranquilo, ni me enteré —me senté.

 

Me
sirvió un café y me di cuenta el privilegio de las vistas que teníamos desde
allí a los Campos Elíseos. 

 

—¿Qué
te apetece hacer hoy? —preguntó, recordándome a Ámsterdam.

 

—Me da
igual, tú mandas —sonreí.

 

—Yo no
quiero mandar de ninguna manera, solo quiero hacerte feliz.

 

—¡Buah! —me tuve que echar a reír—. Hacerme feliz, tú… —le
dije medio bromeando.

 

—Quizás
lo consiga de alguna manera…

 

—Saúl,
come —señalé el pan y bollos—, estás perdiendo la cabeza.

 

—Sí,
la estoy perdiendo, pero es que no me imagino un futuro sin ti.

 

Lo
miré negando, no se imaginaba un futuro sin mí. ¿Y en él también a la mujer?
Eso es lo que me daba rabia, que era como si no quisiera ser consciente de que
él, ya eligió una vida a la que no pensaba renunciar por lo que me había dicho
antes de ir al anterior viaje, pero a mí no me quería perder, es como si
imaginara una vida paralela a la actual que tenía y yo, por ahí sí que no iba a
entrar.

 

Tras
el desayuno salimos a pasear, no, no lo habíamos hecho a pesar de que los dos
estábamos deseando, pero a la vez lo evitábamos, él lo haría por mí y yo por mí
también, no quería ser la opción para cuando le apeteciera, todo eso me estaba
haciendo mucho daño.

 

Pasamos
todo el día paseando, entre besos, abrazos y fue por la noche cuando regresamos
al hotel que sí, pasó, no pudimos controlarnos y los dos estábamos con esos
mismos deseos que nos llevó a darlo todo.

 

Lo
hicimos hasta caer rendidos, desnudos y abrazados…

 

Por la
mañana llegó la tristeza, tocaba regresar al aeropuerto y yo me levanté con un
malhumor increíble, no lo dejé que me diera ni un solo beso, sentía que de
nuevo me tenía que separar por culpa de él, haberme llevado hasta allí. Comencé
a contestarle mal, a todo y él se dio cuenta de que era mejor no tocarme mucho
las narices.

 

El
vuelo lo pasé conteniendo las lágrimas y al salir del aeropuerto para coger un
taxi para mi casa, lo miré antes de montarme en él.

 

—No
vuelvas a jugar conmigo, no lo vuelvas a hacer —dije, mientras cerraba la
puerta y me echaba a llorar de impotencia.

 

Yo,
amaba mucho a ese hombre, muchísimo, más de lo que él podía imaginar.
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Los
siguientes días fueron los más duros de mi vida…

 

La
prensa no dejaba de acosarme para saber de mi relación con Ricardo, esa que yo
ya había zanjado, es más, nunca hubo nada, pero había vuelto de París con tal shock,
que no accedí a quedar más con él.

 

En el
trabajo me decía Sonia que iba a caer enferma, apenas comía y me pasaba largos
ratos en servicio y llorando, no me había enamorado, esto era mucho más que
eso, me había arrebatado el corazón.

 

A
pesar de todo yo estaba haciendo un trabajo brillante, conseguí mucha
información de muchos personajes de actualidad.

 

El día
anterior conocí a mi hermana y hermano, me recibieron con un gran abrazo al
igual que a mi abuela, que después de darle una colleja a mi padre, le dio dos
besos, hasta nos hizo a todos reír.

 

Comimos
todos juntos y la verdad es que fue bonito, muy bonito, demasiado, era como por
fin tener ahí a esas personas que pertenecían a mi vida, pero que no había
tenido durante todo este tiempo. La verdad es que eran todos adorables,
educados, con mucha bondad y cariño, ya nos montamos hasta un grupo de WhatsApp
y estaba claro que no íbamos a perder ni un día el contacto.

 

Tomé
la determinación que ni siquiera quería volver a tener ningún encuentro con
Saúl y en caso de que él lo provocara, iba a frenarlo, aunque me doliera en el
alma.

 

Pasaron
los días y no tuve noticias de Saúl, lo prefería, la verdad es que era más
llevadero el dolor y esas ansiedades que me daban, el haberlo visto no hubiera
ayudado en nada, todo lo contrario.

 

Esa
mañana me levanté muy triste, mi abuela siempre me decía que yo tenía una
percepción de las cosas increíble y era verdad, muchos días eran los que me
comenzaba a sentir mal, luego algo pasaba que me afectaba y esa mañana no iba a
ser menos.

 

Llegué
a la redacción y ni cinco minutos hacía que me había sentado, cuando apareció
la mujer de Saúl por allí y vino flechada hacia dónde
yo estaba.

 

—Mira
hija de la gran puta… —fue lo que me dijo ante la mirada atónita de mis
compañeros— No creas que te vas a salir con la tuya, no te pienses que porque
hayas usado a mi marido a tu antojo te vas a quedar con él, eres una niñata de
mierda y si tienes dignidad, levántate y deja este canal en el que no pintas
una mierda.

 

En ese
momento pensé que me desmayaba, era la mayor vergüenza que había pasado en mi
vida.

 

—Preparadme
el despido y lo firmo encantada, no te voy a rebatir nada, creo que tu marido
no tiene vergüenza si me echó a mi la culpa de algo,
pero me callaré y no diré nada.

 

—Jesús,
pide el despido de esta furcia y que llegue antes de cinco minutos.

 

—Creo
que deberíamos de hablarlo con Saúl…

 

—Jesús,
hazlo —le dije antes de que Mireia, le dijera nada.

 

—Pero…

 

—¡Hazlo!
—grité, poniéndome muy nerviosa, la vergüenza que había pasado no era algo que
fuera a tolerar ni una vez más y si había venido así es porque Saúl, me había
echado el muerto a mí.

 

Ella
se fue tras Jesús al despacho y luego este vino con el despido, le dije que no
quería la indemnización de los treinta mil euros, pero me dijo que eso no era
cosa de él.

 

Me
despedí de los compañeros pidiendo perdón por el episodio y Sonia lloraba como
una niña pequeña, quedamos en vernos otro día para tomarnos algo.

 

Me fui
a buscar a Thais, mi hermana, al verme llorando se abrazó a mí y se lo conté
todo, pero cuando digo todo, es todo.

 

—Deberíamos
de hablar con papá.

 

—No,
por favor, de verdad, solo vine a hacerlo contigo porque necesitaba
desahogarme.

 

Comí
con ella y luego me acompañó a casa, pusimos al día a mi abuela que maldijo a
ese hombre mil y una vez, para colmo me habían acabado de ingresar el dinero de
los días trabajados, más la indemnización del despido, así que encima chulo, me
sentía una estúpida.

 

Mi
hermana se quedó toda la tarde conmigo, consolándome en la habitación, luego se
marchó para su casa y apareció mi pequeño Chris, me lo había traído para
quedarme con él y aproveché para contárselo, ese día me eché a llorar ante todo
el mundo.

 

El
pequeño me alegró un poco la noche y cuando se quedó dormido llamé a Gia, me
consoló de mil formas y me comentó que estaba empezando algo serio con mi
padre, me alegré en el alma.

 

Luego
me vino de nuevo la llorera y es que no podía con ella, no entendía cómo se
había enterado la mujer y que le habían dicho para echarme las culpas de esa
manera, pero bueno, asumía que algo de culpa tuve por aceptar ciertas cosas,
pero lo de Saúl, me parecía muy fuerte, había desaparecido del mapa y había
permitido que su mujer hiciera eso. Me había decepcionado por completo.

 

Por la
mañana pasó algo que no esperaba y es que después que se llevaran a Chris,
llamaron a la puerta y era un mensajero con una carta de una asesoría, pensé
que tenía que ver con el canal, pero no, era sobre mi madre, había fallecido
unos meses atrás y me lo dejaba todo a mí y bien atado.

 

Mi
abuela se sentó y se puso a llorar, era su hija, normal. Las dos nos quedamos
en shock de saber que ya no vivía, era algo que ahora mismo era lo último que
esperábamos.

 

A mi
madre le había ido bien la vida y justo antes de morir vendió su casa para que
el dinero estuviera efectivo más sus ahorros y todo para mí, ella sabía que le
quedaba poco de vida, había dejado a unas personas encargadas de un buffet para
que lo hicieran todo.

 

Llamé
a los teléfonos que venían y me contaron todo, quedé en que al día siguiente
pasaría por la notaría que me habían dicho para dejarlo todo firmado.

 

Dicen
que cuando algo pasa, todo viene de golpe, así que estaba de lo más decaída y
mal, lo de Saúl me había dado bien fuerte y lo de mi madre me había terminado
de destrozar, era mi madre, a pesar de abandonarme, pero se encargó de todo
para que nada me faltara con su muerte.

 

Fuimos
al cementerio de la ciudad en la que estaba enterrada, a una hora de donde vivíamos,
no había vivido tan lejos, era muy fuerte. 

 

Lloramos
ante su lecho muchísimo y le prometimos que iríamos a visitarla y llevarle
flores, se había ido, pero a nosotras en cierto modo nos tenía.

 

Esos
días arreglé todo, la verdad es que me dejó un buen dinero, aunque, a decir
verdad, me hubiera gustado conocerla al igual que a mi padre, pero eso ya no
podía ser.

 

Mi
padre que se enteró de todo, tanto de lo de mi madre, como lo de mi trabajo, me
ofreció un puesto en el banco, se lo agradecí, pero le dije que ahora mismo
necesitaba un tiempo para mí, mi vida había sido muy intensa y lo acontecido en
los últimos momentos había sido un caos para mi cabeza. Me entendió a la
perfección y como padre, me brindó su apoyo en todo.

 

Sentía
que todo se había puesto patas arribas, estaba tocada y hundida por completo,
era tanto el dolor, que pensaba que no saldría de ese pozo en el que me estaba
metida.

 

Sonia
no dejaba de llamarme, quedé varios días con ella, decía que en la redacción
todos estaban muy enfadados e indignados por mi salida, que esa mujer no hizo
las cosas bien y el gran jefe menos, ese que se mantuvo a la sombra aun
sabiendo lo que estaba pasando.
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No se
trataba de que mi mundo se hubiera ido a la mierda, todo lo contrario, tenía a
mi abuela que era lo más grande de mi vida, había encontrado a mi padre y mis
hermanos con los que tenía unos brutales lazos, eran un regalo de la vida.

 

Pero
faltaba una parte de mí, ese hombre que, aunque me hubiera decepcionado antes,
me había enamorado de una forma de las que se quedan en el interior para
siempre.

 

Era
sábado y habíamos quedado para comer todos, mi padre junto a Gia, que ya no se
escondían del mundo, mi abuela y mis hermanos.

 

Nos
fuimos a un restaurante que a mi padre le gustaba mucho y en el que hacían unas
parrilladas de carne ibérica a la brasa.

 

Pasamos
una comida de lo más bonita y divertida, sentía que ahora teníamos una familia
grande, antes solo éramos mi abuela y yo.

 

Mi
padre nos dio un regalo a cada uno de nosotros, incluida Gia y mi abuela, un
perfume para cada uno, me tuve que reír un montón cuando mi hermano dijo que se
esperaba un Rolex o algo parecido, tenía un arte que no se podía aguantar.

 

Cuando
nos despedimos y me fui con mi abuela para casa. A las siete de la tarde me llegó
un mensaje que jamás hubiera esperado.

 

Saúl: Necesito verte para hablar contigo…

 

Me
quedé paralizada estaba en ese momento en mi cuarto.

 

Rebeca: No, no tenemos nada que hablar.

 

Saúl: Te lo ruego, serán diez minutos. ¿Dónde te recojo?

 

Rebeca: No, Saúl, no te mereces ni un minuto de mi vida, se te debería de
caer la cara de vergüenza.

 

Saúl: Estoy en la puerta de tu casa en el coche, por favor…

 

¡La
leche! Miré por la ventana de mi cuarto y ahí estaba con su coche, vamos no me
había visto, ya que me asomé como “la vieja del visillo”.

 

Me
daba una rabia increíble, pero era mi oportunidad para cantarle las cuarenta.

 

Cogí
mi bolso para salir.

 

—¿Dónde
vas, hija?

 

—A
cargarme al gilipollas de mi ex gran jefe, que está ahí fuera.

 

—¿Esta
ahí?

 

—Si,
quiere hablar conmigo, pero seré yo quien hable.

 

—Que
no juegue contigo, cariño.

 

—No,
tranquila, luego nos vemos.

 

Salí
con una cara de esas dé, mírame y no me toques. Cuando le vi el rostro parecía
que venía de estar secuestrado, vaya mala cara y aspecto traía.

 

Me
abrió la puerta del copiloto con una mirada que daba pena, mira que yo le
hubiera soltado otra hostia, pero verlo así, como que me echó hacia atrás.

 

Arrancó
y salió de allí, me llevó a una casa a las afuera de la ciudad, un chalet que
se veía una pasada.

 

—¿A
una casa me traes?

 

—Es mi
casa…

 

—¿Tú
estás loco? ¿En serio le quieres dar más razones a Mireia para que la líe?

 

—Vivo
aquí desde hace una semana, es mía, me he separado —murmuró, invitándome a
sentarme en el porche—. ¿Qué quieres tomar?

 

—Tres
botellas de vino para mí sola, creo que me harán falta.

 

—Voy —sonrió
con tristeza y entró a la casa.

 

Yo me
quedé mirando ese precioso jardín y la piscina que tenía en el centro la figura
grande de un delfín, era precioso.

 

¿Se
había separado? Aquello me había quitado un alto porcentaje de querer matarlo.
¿Y si había pasado algo qué no sabía?

 

Regresó
con una cubitera y la botella, dos copas de vino que sirvió desde el silencio y
luego se sentó.

 

—Antes
que nada, pedirte perdón por el espectáculo tan miserable que te dio ella en el
canal.

 

—¿Cómo
sabia lo nuestro?

 

—Se lo
conté yo…

 

—Otro
tonto… —negué resoplando.

 

—No
pensé que fuera a ir a decirte nada, es más, me enteré dos días después, yo
estaba de viaje de negocios, ya le había pedido el divorcio y lo íbamos a
formalizar a mi vuelta. No tenía derecho a haberte montado ese espectáculo,
ella estaba con otro hombre…

 

—Eso
confirma el refrán que dice “Dime con quién te acuestas y te diré quién eres”.

 

—Sé
que no lo merezco, pero me gustaría hablar contigo desde la calma.

 

—Pues
mira, no te puedes quejar, te has ahorrado la hostia que te pensaba meter —se
le escapó una leve sonrisa—. Entonces tu mujer tenía un amante, ¿es así?

 

—Lo
conoció tres días antes de que yo los pillara, se habían conocido por Internet,
la verdad es que es lo mejor que me pudo pasar para terminar rompiendo con todo
de una vez.

 

—Lástima
que no fui yo la razón —solté con ironía.

 

—No te
he querido buscar, porque estaba esperando a firmar el acuerdo y quería mantenerte
al margen de esto, pero me causó mucho dolor ver que firmaste el acuerdo de
despido.

 

—Sí,
fíjate qué lindas somos las mujeres, todo te lo damos por acuerdo —sonreí con
dobleces.

 

—Antes
de pillarla le pedí el divorcio y se puso de una manera increíble, quería
desplumarme como a los pájaros, pero bueno, yo estaba dispuesto a darle la
mitad de todo, ha sido mi compañera en todo este tiempo y no quería llevarme
algo que, aunque yo había logrado, ella había estado en todo momento a mi lado.

 

—¿Me
vas a contar tus penas?

 

—Quiero
que sepas lo que pasó.

 

—Tampoco
es que me haga mucha falta, sinceramente, solo me dolió la vergüenza y
humillación que pasé ese día.

 

—A mí
me sigue doliendo en el alma, aunque ya fui a hablar con los chicos hace dos
días, cuando te mandaron a ti a llevar una documentación confidencial, les
conté todo, me sinceré, les dije que me había enamorado de ti y que mi
matrimonio hacía aguas desde hacía mucho tiempo. No les conté que luego
averigüé que me fue infiel, solo el amor que sentía, que me había divorciado y
que, por supuesto, no eras nada de lo que Mireia te había dicho —me quedé en
shock cuando lo escuché contarme eso.

 

—No
debiste…

 

—Sí,
no fue justa la forma en la que saliste de la empresa.

 

—Bueno,
treinta mil euros que me gané —sonreí con ironía y le causé otra risa floja—.
Este mes te hemos desplumado las mujeres.

 

—Solo
quiero que sepas que daría todo lo que me quedó para poder estar a tu lado.

 

—Ya me
está comprando… —murmuré bromeando, porque me empezaban a salir las lágrimas. 

 

—No,
tu corazón es lo único que no podría comprar en la vida, pero algo me dice que
tus sentimientos hacia mí, son los mismos que los que siento yo hacia ti.

 

Se
levantó y se vino hacia mí, se puso en cuclillas y me cogió la mano.

 

—Quiero
que me des la oportunidad de comenzar algo juntos, sin escondernos, que vivamos
eso que llevamos encerrado en nuestros corazones, que podamos ser libres para
disfrutar de un amor tan grande como es el nuestro. Sabes que nos amamos y que,
aunque no lo digamos, hemos vivido algo que no cualquiera puede experimentar.

 

—Mira
que yo venía dispuesta a darte hostias hasta cambiarte el color de piel, pero,
joder… —Las lágrimas no dejaban de brotarme— Es que no te creo —me eché a reír
y él también.

 

—Dame las
hostias que quieras, pero dime que sí, que aún sientes eso tan bonito que se te
dibujaba en el rostro cuando estábamos por otros lugares del mundo a solas,
disfrutando el uno del otro.

 

—Me lo
voy a estar pensando y te lo vas a ganar a pulso, tenlo claro —dije entre
lágrimas. 

 

—Me lo
ganaré, te juro por mi vida que lucharé por ti cada día de mi vida —se llevó mi
mano a sus labios y noté sus lágrimas caer sobre ella.

 

Me
levanté, lo abracé, lloramos juntos, y es que, si tenía algo claro, es que lo
amaba por encima de todas las cosas…
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Un mes
había pasado desde que vino a buscarme, un mes en que todo cambió en nuestras
vidas.

 

Esa
noche en la que vino a buscarme dormí con él, pese a que cuando llamé a mi
abuela, casi me exigió que fuera de forma inminente, la pobre tenía miedo a que
me la volviera a jugar.

 

A los
dos días de esa noche fuimos a la redacción de la mano y todos nos aplaudieron
emocionados al vernos aparecer, hasta me enteré que su mujer no le había dado
muy buena vida a Saúl y que él, lo había pasado fatal en ese matrimonio.

 

Sí, él
había luchado contra viento y marea, jamás me lo dijo para no dejarla mal a
ella, ni hacerse él la víctima, pero fue con mi aparición cuando comenzó a
descubrir que le tocaba ser feliz y no aguantar más todo aquello que había
soportado durante años. 

 

Mi
abuela al ver que hizo eso de presentarme en el canal y de no esconderse, al
final lo perdonó, es más, se la ganó de la noche a la mañana de forma brutal,
ya decía que era su niño.

 

A mis
hermanos y padre también les cayó genial y nos dieron el visto bueno, tampoco
es que me hiciera falta, pero eso de que entrara con buen pie en mi familia era
algo tranquilizador.

 

Como
yo entré a la suya, sus padres me dieron la bienvenida con la sonrisa más
bonita que jamás pude imaginar, me trataron con un cariño increíble y me dieron
las gracias por sacar la mejor versión de su hijo, ahora sí lo veían feliz.

 

Me fui
a vivir al chalet de Saúl, a los pocos días, mi abuela estaba muy bien y aunque
le propusimos venir a vivir con nosotros, ella prefirió quedarse en el piso,
además, tenía mis visitas constantes y la de mis hermanos, que la tenían como a
una abuela.

 

Tres
meses después de vivir allí, nos dieron la noticia de que íbamos a ser padres,
sí, padres, no habíamos planeado eso aún, pero fue un maravilloso regalo para
nuestras vidas y nueve meses después nació Candela, así le pusimos, esa bebé
que nos enamoró la vida por completo.

 

Tras
el nacimiento de Candela, vino la boda de mi padre y Gia, por fin se decidían a
unirse en matrimonio y es que se amaban con locura.

 

Ese
fue un precioso día en el que no faltaron mis compañeras antiguas, incluso mi
Chris, estaba loco con su prima Candela, como él decía.

 

Al año
siguiente fuimos Saúl y yo, quienes nos dimos el “sí quiero”, fue la boda más
bonita que jamás pude imaginar, me llevó del brazo mi padre y aquel fue un
momento también muy emocionante.

 

Llevé
puesto unos pendientes que me dejó mi madre en la herencia, de oro blanco, unas
bolas engarzadas con brillantitos, una monería, la quise tener a ella también
presente.

 

Nos
fuimos de viaje a Vietnam y Camboya, quince días. Dejamos a la niña aquí con
mis hermanos, abuela y padre, aunque nos rompía el alma sabíamos que iba a
estar bien cuidada y, además, teníamos ganas de esa escapada de luna de miel,
que sería otro recuerdo impresionante a todos esos que fuimos sumando a lo
largo del tiempo.

 

Durante
ese viaje concebimos a nuestro segundo hijo, Mateo, ese terremoto que llegó
poniendo patas arribas nuestras vidas, sobre todo, la de su hermana que era su
sombra, no lo dejaba ni para dormir, lo hacían juntos.

 

Dos
años más tarde llegaron los mellizos, Pablo y Lara, ahí sí que dije que se
acabó, que se cerraba el cupo. El chalet se estaba convirtiendo en un
campamento de niños, eso sí, nosotros éramos los más felices del mundo, al
igual que el resto de nuestros familiares, que siempre estaban pendiente a los
niños.

 

Luego
llegó Thais, se lo pusimos por mi hermana porque se apostó que traíamos otro y
ganó. Mira que no me gustaba poner el nombre de los familiares, pero se lo ganó
a pulso, pero ahí sí que mandé a operarse a Saúl, eso ya se nos había ido de
las manos.

 

Saúl
me ha demostrado en todos estos años lo que es el amor de verdad, no ha habido
un solo gesto de él, que me hiciera daño, todo lo contrario, es paciente,
cariñoso, atento, detallista… Solo tiene un problema y es que no me deja
trabajar, dice que no nos hace falta y que yo, debo disfrutar más de los niños
y de tomarme tiempo para mí, tiene razón, he disfrutado de cada uno de ellos,
de sus primeros pasos, de estar sin prisas, de todo lo que conllevaba el
crecimiento de esos enanos.

 

Y es
que el amor llegó cuando menos lo esperábamos, en el lugar menos inusual y de
la forma más sorprendente.

 

Jamás
imaginé todo lo que iba a pasar tras ese viaje a Ámsterdam, lo bueno y lo malo,
pero todo el conjunto fue lo que hizo que mereciera la pena para poder
entrelazar nuestras vidas.

 

Y amé
todo, lo positivo y lo negativo, porque todo eso fue lo que hizo que sí, que
pudiera comenzar a darnos esos besos que tuvimos prohibidos…
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